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    Capítulo - I


    Es curioso como nuestro pasado nos persigue de la misma manera que nosotros lo hacemos con nuestro futuro, para que finalmente le demos la espalda al presente, que quizás sea lo que realmente importa. Qué espeluznante sería reencontrar nuestra figura entre las sombras del tiempo, para elevarnos hacia lo más alto mientras pisoteamos el ápice de humanidad que aún sobrevive en nuestro interior.


    *


    Una mirada firme desde el cielo divisaba todo lo que ocurría bajo sus dominios. Sus enormes alas sacudían con fuerza el polen que flotaba por el aire, creando diminutos remolinillos de viento apenas perceptibles para los seres de la creación. Su extenso plumaje danzaba al ritmo de su corazón teniendo como música el cielo inalcanzable y el humedecido frescor de la tierra, que lentamente se evaporaba formando una fina capa de niebla a su alrededor. La hinchada garganta, llena de carne de pez recién triturada para alimentar a sus crías, le impedía maniobrar con soltura. A veces se ayudaba impulsándose con las garras tras acercarse a un apoyo invisible, que sólo él podía ver. Tropezaba en la nada y volvía a aletear con fuerza. Observaba los alrededores por si el peligro acechaba pero sólo divisaba parte de su plumaje, que a veces le parecía verde azulado y otras amarillo rojizo. No distinguía los colores con claridad, ni los había nombrado nunca. En su pico impactaba una y otra vez la sensación de libertad y de tranquilidad, ya que sin duda, era el ave más poderosa que surcaba los cielos en ese momento.


    Un alosauro paseaba cerca de la fangosa charca que decoraba el primigenio y salvaje paisaje. Levantó el alargado y pesado cuello, que le ayudaba a alimentarse de los árboles más altos, y miró con indiferencia al pterodáctilo que volaba en dirección a su nido para alimentar a sus crías. Su escamada piel, mitad reptil mitad mamífero, se deleitaba con las suaves caricias de la brisa fresca proveniente del norte. Caminaba siguiendo su instinto y rastreando el dulce olor de una hembra en celo. Grababa su pesada huella en la esponjosa tierra mientras alzaba el cuello para recoger las hojas más frescas y sabrosas que un animal como él podía desear.


    El pterodáctilo desvió su rumbo para observar con más detenimiento al grande, pero inofensivo invasor que osó adentrarse en sus dominios. Un aleteo fuerte y giró hacia la derecha. Otro aleteo fuerte y giró hacia la izquierda, y tras comprobar que tenía cosas más importantes que hacer, se alejó retomando el rumbo anterior. El gran bulto de su ensanchada garganta le afeaba y le hizo parecer más torpe de lo normal pero aun así había marcado su territorio para que los extranjeros supieran que daban sus pasos sobre tierra ajena. Tranquilo y confiado, estiró su cuello y tragó un poco del pescado que transportaba. No le disgustó, sino más bien le agradó, pero no quería tragar más o se vería obligado a regresar al río y apresar otro pescado. A más de dos kilómetros de distancia. Sus dilatadas pupilas se fijaban en el horizonte y de forma completamente repentina una gran bola de fuego se dibujó en sus retinas de cristal.


    Brillante, cálida y enorme. La gran bola de fuego penetraba la atmosfera de La Tierra, dejando tras de sí una estela de humo marrón verdoso, y la oscuridad. No se oía nada. Viajaba rompiendo las nubes y acaparando la atención de todas las bestias, pero el indescriptible Fénix gigante, no hablaba. El pterodáctilo miraba embobado y a la vez asustado, aleteando torpemente y confuso, perdiendo el sentido de la orientación. Sin previo aviso, el Fénix habló. El ensordecedor estruendo de sus entrañas hizo temblar la fangosa agua de la charca, y la tierra, los arbustos, los árboles e incluso la holgada carne del grandioso alosauro. Las aves más pequeñas se habían ocultado en sus frágiles nidos, bajo un manto invisible y con una falsa sensación de seguridad, acurrucados junto a sus polluelos, huevos sin eclosionar y restos de cáscara rota. Callaban. Una ráfaga de asfixiante calor acompañó el grito del Fénix y de pronto la sangre del pterodáctilo se calentó tanto, que tuvo la impresión que se le cocían las entrañas. Se retorció de dolor, escupió el pescado triturado y se atragantó. Comenzó a dar vueltas precipitándose hacia el suelo dentro de una indefinida espiral de aleteos y chirridos de desesperación, tal era la fuerza del Fénix que la gravedad de La Tierra ya no estaba en su sitio y los polos habían perdido su magnetismo. Se golpeó la cabeza, el pico le dolía y sus entrañas le escocían. Alzó su mirada hacia el cielo, que antes dominaba, y vio como el gigantesco pájaro de fuego se alejaba llevando consigo su horrible chirrido y el insoportable calor. Impune tras su descarada agresión. El pterodáctilo se calmó y se dispuso a regresar al río para apresar otro pez, triturarlo con sus dientes de sierra y alimentar a sus crías. Quizás él también comería un poco ya que lo sucedido le había despertado el apetito. Listo para volar, se percató de otro pterodáctilo que yacía muerto sobre una roca plana. No tuvo la misma suerte que él.


    *


    El animal, ya extinto, posa orgulloso pero atemorizado en el museo de historia natural de Londres. Ya nada le importa. Sobre la fangosa charca, millones de años más tarde, el hombre erigió una de las ciudades más hermosas y cosmopolitas del mundo, Paris. Sus habitantes caminan sobre vestigios de mundos perdidos, aunque es difícil darse cuenta. La gigantesca bola de fuego, el inesperado Fénix que surcó los cielos en una época ya olvidada, fue el creador de lo que hoy llamamos, “El Cráter Chicxulub” en la península de Yucatán, México. Exterminó más del ochenta por ciento de la vida animal y vegetal de nuestro planeta. Primero el impacto, luego la explosión, más tarde las nubes de ceniza que ocultaron el mundo del sol, marchitándose las plantas y envenenando las aguas, y finalmente un helor nuclear abrazó la superficie terrestre y acabó con el resto de la vida. Apocalíptico pero a su vez milagroso. Un meteorito cayó del cielo, arrancado de las entrañas del universo por la divinidad de las casualidades matemáticas, y arrasó un ecosistema para después crear otro. Uno más dócil y manejable, donde un animal más pequeño y débil que otros, se convertiría en el depredador más temido de todos los tiempos, un investigador de lo inimaginable y un explorador del cosmos.


    

  


  
    Capítulo - II


    En la actualidad…


    La ciudad de Tokio alberga a más de diez millones de almas y al igual que Nueva York en la otra punta del mundo, nunca duerme. Iluminada por infinitas luces de neón, que publicitan desde el artefacto más fantasmagórico y fabuloso, hasta la bobada más simple que no sirve para nada. Visitada por artistas, alabada por poetas y envidiada por comerciantes, la ciudad no ofrecía tregua alguna a quien deseaba conquistarla. Durante el día, la contaminación condensada en la atmosfera, concebía una capa oscura de neblina que impedía a la luz natural invadir los terrenos de la ciudad protegida por la megalomanía humana. La noche brillaba más que el día, pero durante el día no imperaba la noche. Era difícil distinguirlos. Se convirtieron en un enrevesado palíndromo, creado por los descendientes de Edison y Tesla junto con la infinita rotación de nuestro planeta alrededor de sí mismo. Natural, pero egoísta. Desde el cielo, las hormiguitas construían su colonia sobre arenas movedizas, sacudidas constantemente por la furia del mar y la impaciencia de la tierra. Una maravilla moderna pero muy alejada del jardín del Edén, donde Eva amó incondicionalmente a Adán, bajo sombrajes de árboles centenarios y sobre lechos de hierba verde y fresca. Quienes alcanzaban el poder y la riqueza, vivían a las afueras de Tokio; en enormes pero modestas mansiones, acordes y en armonía con la cultura y la tradición de la milenaria isla de Japón.


    *


    - ¡Maestro! Por favor… ven.


    Los gritos del sirviente Hiroto, atravesaban el fino papel que acolchonaba las paredes hechas de madera de secuoya importada desde Chile. El reluciente parquet del pasillo, que separaba los aposentos del joven Ryo del resto de la casa, no chasqueaba por los bruscos pisotones del sirviente. De apariencia torpe, sus descalzos pies se deslizaban suavemente por la superficie de madera envejecida por los años y lustrada por un incoloro barniz, mientras sus largas y robustas piernas temblaban al ser portador de malas nuevas.


    - ¡Silencio Hiro! Y no me llames maestro. Sabes que lo detesto.


    De rodillas y sin aliento, el sirviente desoyó las palabras de Ryo e inclinó la cabeza hasta apoyar su frente en el suelo, tal y como era la costumbre en tiempos remotos.


    - ¡Maestro!


    - Te he dicho que no me llames maestro. Qué tengo que hacer para…


    - Tu padre te llama.


    El joven de veintinueve años, perdió la bravura. Hiro, su sirviente, había sido como un padre para él, pero no le gustaba que le interrumpieran durante la meditación de la tarde. Le llamaba maestro para irritarle. Sólo era el discípulo e Hiro su sabio maestro. Le quería, aunque sus últimas palabras le obligaron a odiarle durante unos segundos.


    - Vamos -dijo Ryo-.


    Hiro se había ocupado de su educación desde que tenía diecisiete años. Con cuatro años lo arropó durante una gélida tormenta de invierno, mientras sus padres viajaban por negocios como de costumbre. Resultó ser amor a primera vista. Un amor puro, como el de padre a hijo, el de tu mejor amigo o el de tu confesor más intimo. Vacío de toda vanidad y repleto de sinceridad, ternura y a veces dolor. Porque la verdad duele -solía decir Hiro-. Le enseñaba todo lo que sabía y todo lo nuevo que aprendía. Si cuando era joven estudiaba y entrenaba con ansia, ahora estudiaba el doble y entrenaba el triple para poder inculcar más sabiduría a su joven pupilo. No se casó, ni quiso hacerlo. Se impuso el celibato igual que un monje, pero sin la vestimenta naranja; sin un voto solemne ni un contrato imperial. Su amor por ese niño era todo lo que necesitaba y la esperanza de un futuro mejor, radicaba en él.


    - Por favor Hiro no te retrases.


    - Sí maestro.


    - ¡No me llames así!


    - No maestro.


    El flequillo del joven Ryo danzaba con sus pasos. No quería correr ni quería llegar tarde. Debía mantener la compostura y actuar como un Nagato. Un apellido ancestral, lleno de gloria y victorias, pero también de injurias y derrotas. Muy pronto descubriría toda la verdad. El árbol genealógico se remontaba hasta mil años atrás. Faltaban ramas y ramitas, hojas y flores, raíces y tronco para conseguir dibujar a toda la familia en un trozo de papel. En realidad faltaba más papel que otra cosa. Eran poderosos, una de las familias más ricas de Japón.


    - Échate el flequillo hacia atrás que a tu padre no le gusta.


    - Sabes muy bien que…


    - Échatelo hacia atrás, y no discutas. No es el momento adecuado.


    - ¿Ya no soy el maestro?


    - Siempre serás el maestro pero hazlo.


    Las flores de los cerezos del jardín se marchitaban y se precipitaban hacia el suelo. La primavera acababa de aparecer pero el jardín se entristecía por la inminente pérdida y lloraba desconsolado, y en silencio. La última vez que ocurrió eso, fue cuando la madre de Ryo decidió abandonar la casa familiar para vivir a solas en la pequeña residencia de verano en Okinawa. El muchacho sólo tenía nueve años y no pudo entenderlo hasta que alcanzó los veintidós, pero aun así, no quiso aceptarlo. Hizo una promesa al cielo y la tierra. No volveré a cortarme el flequillo hasta que mi madre regrese con nosotros –declaró-. A su padre le pareció una fanfarronada y no le dio mucha importancia. No le miraba; sólo le hablaba del honor, el respeto y de lo importante que era la familia Nagato para Japón y para el mundo. Un día, tras un prolongado viaje de negocios por Las Américas, le miró de reojo y se percató del largo flequillo que le llegaba hasta el cuello. ¿Qué es eso que te cuelga de la cabeza? –preguntó su padre-. Ryo le recordó su promesa, y calló. Su cabellera morena, siempre bien lavada y recortada, le otorgaba un aspecto señorial. Típico japonés. Sólo su flequillo desentonaba, que a estas alturas de su vida, le alcanzaba la cintura. Se lo recogía para entrenar con su catana, y nada más. Me estorba, pero lo necesito –clamaba durante los entrenamientos-. Aunque hoy también se veía obligado a recogérselo.


    - Mucho mejor –denotó Hiro-. Puede que no sea importante para ti, pero eso mitigará su mal carácter y le ayudará a cruzar al otro lado en paz.


    Estúpido flequillo –pensó Ryo-.


    - ¿Seguro que se muere?


    - ¡No te haría llamar si no fuese así!


    - Claro… de eso estoy seguro.


    Los estampados de margaritas y nenúfares que adornaban el papel de las paredes de aquel lado de la casa, se tornaban grises y anodinos, cada uno era diferente y cada flor tenía un color. El mismo, pero de otra manera. Estaban pintados a mano por doce artistas, procedentes de las prestigiosas academias del sur, durante tres meses seguidos, los de otoño. Lo más hermoso de este mundo para la más bella de todas las mujeres –dijo una vez su padre-. Y unos años más tarde, perdió a su segundo hijo durante el parto y con él, perdió su avidez de amarla. Aquel trocito de la casa se había convertido en su palacio, su santuario, lejos del carácter distante y desagradable de su padre; más cerca de su madre.


    - ¿No sé qué hacer?


    - ¡Perdonarle! –exclamó Hiro-. Haz las paces con él y permítele marchar aliviado.


    - ¿Y si no quiero?


    - Quieres –afirmó-.


    Miró de reojo a su sirviente y refunfuñó. Hiro era un hombre serio y humilde. Un hombre de honor. Desde el día que renunció a su vida personal para educar a Ryo, se afeitaba la cabeza dos, o tres veces por semana. ¿Por qué no tienes pelo? –le preguntó una vez un Ryo de seis años-. El devoto sirviente le miró, sonrió y le golpeó la mano con su vara de ciruelo por no prestar atención a la lección. Dos días más tarde le contestó que se afeitaba la cabeza para airear mejor sus ideas y dos horas más tarde, Ryo se había afeitado la suya. Kokomi, la madre de Ryo que aún no se había marchado, regañó tanto al niño, como al maestro. Y se retiró riéndose. El kimono con estampados de bambú que vestía aquel día, le favorecía mucho. El color verde la rejuvenecía y acentuaba la belleza de su sonrisa, dibujada por unos finos labios pintados con un pintalabios rojo. La madre de Ryo siempre sonreía. El niño nunca volvió a afeitarse la cabeza y nunca más preguntó a Hiro el por qué. Con los años se alegró de que su sabio maestro lo hiciera, ya que recientemente, se percató de las profundas entradas que lucía cuando descuidaba su esquilado ceremonial. Así lo llamaba. Los hombres somos animales –así lo justificaba-.


    - No me digas, que quien está fumando como un mono en la puerta del dormitorio de mi padre, es el doctor.


    - Sí –contestó Hiro y tragó saliva- ¿Qué importa?


    - En realidad nada. Es que no sabía que el doctor fumase.


    - Y no fuma.


    Dos gorilas trajeados con cara de malas pulgas, un chichipán disecado por la impotencia, que era el abogado de la empresa, y el doctor Takaeto, médico de la familia Nagato de toda la vida, vigilaban la entrada a los aposentos del moribundo magnate.


    - Señor Nagato… quiero decir, maestro… quiero decir Ryo… yo… - El doctor se atragantaba-.


    - Tranquilízate. Sabía que tarde o temprano tenía que suceder. Sólo dime de cuánto tiempo dispongo.


    - Minutos. Puede que ni eso.


    Arrojó el cigarro recién encendido al jardín y se metió otro en la boca. Sacudió un mechero rojo, falto de gas, e intentó encenderlo. Se cabreó y lo lanzó al jardín en busca de su hermano gemelo.


    - Cálmese doctor. Que me pone nervioso.


    Ryo le quitó el paquete de tabaco y se encendió uno con la ayuda de uno de los gorilas.


    - ¡Qué asco! –Ryo tosió y le dio otra calada al veneno-.


    - No pierdas el tiempo con ñoñerías, maestro. Ni te dará fuerzas, ni alargará la vida de tu padre.


    - ¿Ahora vuelvo a ser el maestro? Qué oportuno eres. De verdad.


    Durante muchos años, entre su padre y él, se había levantado un muro de granito tan sólido, que ningún artilugio tradicional o futurista era capaz de penetrar. Los días sueltos de verano que pasaba en compañía de su madre en Okinawa, deberían haberle reblandecido el corazón, pero no era el caso. Ahora el inquebrantable muro se había desplomado, convirtiéndose en fragmentos de cristal desperdigados por sus incontables recuerdos, imperceptibles. Era su padre. Sólo una mísera puerta de papel se interponía entre el hombre que lo alzó en sus brazos con orgullo cuando aún se entendían, y el chiquillo que había crecido demasiado deprisa.


    Todos se apartaron y Ryo deslizó la puerta que chirrió al frotarse con la guía desgastada del suelo. Una cama de reyes, de color rojo cerezo y con tapices usados como edredones, sustituía el tradicional futón. Órdenes del médico. Ocupaba casi toda la habitación salvo el poco espacio que quedaba para los aparatos médicos, un pasillo para las visitas y una consumida armadura colocada sobre un pedestal improvisado. ¿Qué pinta ese trasto aquí? –pensó Ryo-. El ensordecedor e intermitente pitido del electrocardiograma, le recordaba el hecho de que iba a perder a su padre, pero también le indicaba que aún seguía vivo. Ahora se lamentaba porque no sería por mucho tiempo. Le observó desde arriba como un ser superior y se arrodillo avergonzado apoyándose en el cabezal de la cama, listo para disculparse.


    - Perdóname hijo mío –susurró su padre-.


    Sorprendido. Ryo agachó la cabeza y se echó a llorar.


    - Eres tú quien debe perdonarme. He sido una carga para ti y una deshonra para nuestra familia.


    Padeciendo de dolor y apunto de exhalar su último aliento, Wataru Nagato alargó la mano buscando el rostro de su hijo.


    - No heredarás la vergüenza de nuestra familia. No heredarás las empresas.


    - Padre…


    - No me interrumpas que no dispongo de mucho tiempo. Ningún Nagato ha sido bendecido con el buen juicio y la fortaleza física para cumplir con su verdadero destino. El dinero sólo es un objeto trivial, vacío y sucio. Jamás pensé que lo odiaría tanto, hasta que tu abuelo me reveló en su lecho de muerte que había sido deshonrado, al igual que él, condenado a batallar por una causa insignificante durante el resto de mi vida.


    - No te entiendo.


    - Desde el primer momento que te sostuve en mis brazos, supe que eras el elegido. Con el tiempo, mi admiración hacia ti se convirtió en envidia. Envidié a mi propio hijo.


    El moribundo respiró con dificultad.


    - No importa.


    - ¡Sí que importa! Al menos Hiro se mantuvo a tu lado. Te enseñó bien.


    - Así es.


    El anciano se estiró con fuerza y convulsionó como si un millón de voltios recorrieran sus frágiles carnes.


    - ¡Padre!


    - Te lego la armadura de nuestros antepasados. Prométeme que entrenarás con ella en el jardín durante la próxima luna llena.


    - Por favor yo…


    - ¡Prométemelo!


    - Te lo prometo.


    - Lo siento hijo mío. Perdóname.


    Su voz se apagaba al igual que una vela cuando el agua moja sus labios. Su fuego se extingue hasta que una esquirla de humo desaparece en la oscuridad. No la ves, pero sabes que está ahí. El intermitente pitido se convirtió en constante, y un fuerte tirón del cable lo detuvo por completo. Ryo arrancó los tapices, reventó los aparatos médicos y acarició la frente de su padre. No perderé los nervios, nunca más –susurró, y se sentó a su lado-. Quiso contarle muchas cosas, y lo hizo. Tres horas estuvo hablando con él sin interrupción, ni descanso. Desahogó su alma. Por fin pensó en sus últimas palabras y se sintió confuso, aunque la daba igual. Se acercó a la armadura de sus antepasados que por alguna extraña razón ni le habían limpiado el polvo. La catana le llamó la atención. La desenvainó con maestría y enseguida se dio cuenta de que su filo aún estaba afilado; cortaba hasta el aire. Asombroso; realmente asombroso. La dejó en su sitio y regresó al lado de su padre.


    

  


  
    Capítulo - III


    Dos días después, durante el funeral, no llovía. El calor acariciaba las mejillas de los comparecientes que en vez de sentirse tristes, les invadía la alegría. Era de esperar. Mentirosos, chupatintas, fariseos y sanguijuelas; exceptuando a un par de verdaderos amigos, todos los demás acudieron por interés y por guardar las apariencias. Que falso es el mundo –Ryo sonreía, pero les detestaba-. Acudieron primero a decenas, luego a centenares y finalmente a miles. Directivos, empleados, colaboradores, políticos… de todas las clases y para todos los gustos. Se enteraron que Ryo no heredaría las empresas y acudieron a prestar testimonio. No le importaba. Él sonreía estoicamente y daba la mano a quien se la pedía. Su madre permanecía a su lado y no podía defraudarla. Ella lloraba con vehemencia sin importunarse por la gente que la rodeaba, ni por lo que pensaban. En su pequeño refugió aprendió a amar sin ser amada y a escuchar sin ser escuchada. Su hijo, no la dejaba ni un segundo a solas.


    El trayecto hacia la casa, donde la anciana degustó la felicidad durante un breve instante de su vida, se alargó en silencio. Ryo la miraba anhelando un abrazo. El dulce amor de madre puede que mitigara su tristeza pero la amplitud del interior de la limusina negra, no incitaba el acercamiento. En un coche más pequeño al menos se rozarían.


    - Heredaste la cabezonería de tu padre. Y todo lo demás de mí.


    Hiro que se sentaba a su lado soltó una suave carcajada.


    - Es cierto, querido maestro. Mi hijo combina la elegancia, inteligencia, gracia y soltura de su madre, con la… perseverancia de su padre. Una combinación tanto hermosa como poderosa ¿no te parece?


    - Sí señora –asintió Hito y agachó la cabeza mostrando respeto-.


    - No creo que sea el mejor momento para esta conversación madre.


    - ¡Tonterías! Es un momento como cualquier otro, además, no podremos hablar cuando regrese a Okinawa.


    A Hiro se le escapó una sutil carcajada y al darse cuenta, carraspeó.


    - No seáis tan formales que nadie nos escucha. Soy muy vieja para esconderme y me queda poco tiempo para que me escuchen. En fin. Dime Ryo ¿cómo te sientes por ser el elegido?


    - ¿El elegido? No me importa el dinero madre, pero una vieja armadura no es mucho.


    El rostro enfurecido de la anciana atemorizó a los dos hombres. Muchas veces entrenaron y otras tantas pelearon en callejones oscuros por causas perdidas, y nunca antes se habían sentido tan angustiados.


    - Tú eres el elegido. Creciste en mis entrañas, sangraste en mi sangre y te alimentaste de mí. El destino del mundo yace en tus manos y no eres capaz de darte cuenta. Joven insensato, menos mal que pronto lo harás.


    - Sí madre.


    - ¡Ohh! Lo siento hijo mío. No pretendo incomodarte, sólo quiero que entiendas que durante setecientos años, todos los Nagato han deseado cumplir la tarea que se te ha confiado. No menosprecies lo diminuto por ser pequeño, alábalo por distinguirse y perdurar en un entorno más grande que él.


    - Por cierto ¿Hasta cuándo piensas quedarte?


    - Esta misma noche me marcho.


    - ¿Cómo? ¿Pero por qué?


    - No debo distraerte, se fuerte y sigue tu camino. Te espera un largo viaje y te enfrentaras a lo único que no puedes evitar en el transcurso de tu vida.


    - ¿La muerte?


    - ¡No! A ti mismo.


    Hiro se sirvió un whiskey de malta que había escondido en el mini bar antes de salir, y se lo tomó de un trago.


    - ¿Me pones una? –dijo con tono de demanda la anciana, y se lo bebió de un trago también-.


    Otra carcajada se le escapó aunque Hiro no intentó disimular esta vez.


    - ¡Muy bueno! Con muchos años pero con carácter. Igualito que yo.


    Esta vez no pudo contenerse y se rió a borbotones mientras servía otra copa a la anciana que también se reía. Ryo era feliz pero no compartía su desparpajo. Los años de odio hacia su padre, se convirtieron en lágrimas de anhelo que sufría con los labios silenciados, y con el corazón destartalado.


    

  


  
    Capítulo - IV


    La primavera llegaba a su fin, el verano ocupaba su trono en el ciclo de la vida terrestre y el luto aún moraba en el corazón de Ryo; los remordimientos en cambio, se disipaban. Esta noche, tras la marcha forzada del sol, una luna llena ocuparía el vacío de la brillante estrella y reflejaría sus rayos sobre la tierra convirtiéndolos de amarillo fuego, a gris azulado. La promesa de entrenar con la armadura de sus antepasados, le pesaba. Hiro y él, dedicaron tardes enteras en limpiar las motas de polvo centenarias incrustadas entre los encajes de seda. Puliendo las láminas de hierro oxidado junto con sus ornamentos de cobre, que nunca conocieron el olor y el tacto del alcohol puro ni la pasta de pulir. Comprobaron los gruesos cordones de seda, uno por uno, y el que se estiraba igual que un chicle mascado mientras encajaban la armadura, lo guardaban en una cajita amarilla con estampados de bonsáis y lo sustituían por uno nuevo. El casco lo desempolvaron y lo pulieron también. La máscara, echa de fino metal parecido al latón, cumplía con creces su función. Aterrorizar. Una obra de arte difícil de encontrar hoy en día. Con bastoncillos de algodón y mucho mimo, la dejaron como nueva y la guardaron. Demasiado valiosa y demasiado frágil para una noche de entrenamiento. Pronto todo estaba dispuesto, listo para que Ryo cumpliera con su promesa. Hiro le vistió con ademanes ceremoniales, de abajo hacia arriba, de la misma forma que lo habrían hecho hace mil años. Todo encajó a la perfección.


    El joven discípulo y su leal maestro, se colocaron uno frente al otro y se reverenciaron. Un reloj de cuco, regalo de un embajador suizo y amigo de la familia, cantó las doce de la noche. Se sentaron de rodillas, y cogieron sus catanas con adulación convirtiéndolas en una extensión más de su cuerpo. Magnífica espada la de Ryo. Tres mil veces fue su hoja golpeada y doblada durante trescientas noches, con siete ayudantes y dos maestros de primera, que discutían si debía ser doblada tres mil y una veces o sólo esas tres mil. Una curva de media luna y un filo perfecto doblegaban los espíritus de la sangre y la convertían en un arma de precisión mortífera. Su empuñadura, simple; como la más común de las catanas diseminadas por todo el mundo. No llamaba la atención. Únicamente un diminuto orificio, recubierto con cuero raído, albergaba un extraño y reluciente metal que no encajaba de ninguna manera. Sin forma, sin belleza, sin identidad. Como si los maestros se hubieran cansado de tanto doblar y tanto discutir que decidieron crear una irónica imperfección sobre la perfección pura. Ryo dudó de su propósito pero no cuestionó su existencia.


    - ¡Preparado! –gritó Hiro-.


    - Preparado.


    Los dos hombres levantaron las catanas y se precipitaron uno hacia el otro. El acero se acercó a sus entrañas pero no las tocó, ni la carne, ni el metal. Era igual que un baile de sombras. Dócil, armonioso, misterioso pero mortal. Un sólo error y el afilado filo de las armas podrían desgarrar sus finas capas de piel. Mutilándoles e incluso matándoles.


    - Te estás haciendo viejo.


    - Y tú te confías demasiado.


    Las catanas se cruzaron y un golpe seco, con estruendo de si bemol, detuvo el chirrío de los grillos. El cuco cantó la una y no regresó a su madriguera; permaneció quieto, aguardando el desenlace de los acontecimientos. La catana de Ryo empezó a temblar y sin ningún motivo aparente, emitió un cegador destello, igual que el de una cámara fotográfica de los años veinte pero sin el olorcillo a azufre quemado. ¿Qué demonios ocurre? –Ryo se sobrecogió y soltó la espada-. Su punta atravesó la fértil tierra, clavándose a más de cinco centímetros de profundidad. La luna velaba por ella y un halo grisáceo apareció en el reflejo de su hoja.


    - Ryo… acércate.


    La voz metálica y reflectante confundió a los dos guerreros obligándoles a mirarse, intentando averiguar quién de ellos había exhalado esa gélida frase. Dudaron de su lucidez y se acercaron a la espada, que a pesar de estar clavada en la tierra, aún vibraba del golpe.


    - Debes escucharme con atención –pronunció la gélida voz-. No dudes de mis palabras ni de mis intenciones. Yo soy tú, pero en otro futuro y otro lugar. Pronto entenderás como se abren los portales y como has de usarlos. De momento, acércate al despacho del abogado familiar y sólo tienes que decirle esta frase “Me presento para el juicio de los espejos”. Y nada más.


    La voz cayó y la espada, que antes era casi imposible sujetar por su enérgico tembleque, se paralizó. Los grillos volvieron a chirriar y una nube invisible disfrazó la luz de la luna convirtiéndola en penumbra.


    - ¿Qué ha pasado?


    - No lo sé Ryo, pero debes creer las palabras de la voz.


    - Te has vuelto loco. ¡Las espadas no hablan!


    - Pues esta espada habló.


    - ¿Y cómo estás tan seguro de que no hemos enloquecido?


    - Porque hace mucho tiempo, tu padre me dijo que cuando oyera una frase refiriéndose a un juicio con espejos, sería el momento de afrontar mi destino. Y tú el tuyo.


    - Hiro ¿qué es lo que no me cuentas?


    - Nada. Cuando tu padre me lo dijo no le presté atención. Era joven. Mucho más que tú ahora.


    -…


    - Sólo sé que llegó la hora. Lo presiento –Hiro alzó la mirada hacia la luna que se liberaba del manto de la nube-.


    - Confío en ti Hiro. Si dices que llegó la hora… así debe de ser.


    Los dos permanecieron sentados en la fértil tierra durante muchas horas. Los cerezos que hace poco lloraron la muerte de Wataru, auto mutilándose, ahora parecían danzar bajo la influencia de un extraño hechizo. Al fin felices. Sobrenatural –pensó Ryo aquel día-. Y lo mismo pensaba ahora. El hormigueo de la mano, provocado por el choque de las espadas le duró toda la noche y también durante la mitad del día siguiente. Le molestaba, pero también le hacía sentirse vivo. Un chute de adrenalina recorría su cuerpo, mucho más fuerte que el que recibía de su espina dorsal durante sus improvisados entrenamientos de callejón. En la calle se encuentra la sabiduría, y hay que buscarla –opinaba Ryo y arrastraba a Hiro en busca de maleantes de tres al cuarto por toda la ciudad-. Eso ya pertenecía al pasado. Anécdotas que contar durante una borrachera de sake o para enamorar alguna chiquilla desprevenida.


    Hiro y Ryo, se confesaron sus más profundos y oscuros secretos, pero sin hablarse, lo hicieron sólo con la mirada. Su complicidad había alcanzado tal punto, que sentían el corazón del otro por la intensidad de sus palpitaciones e intuían su estado de ánimo y lo que necesitaba. El sirviente lo presenció. Casi al amanecer, abrazó a su pupilo y se retiró a descansar. Era la cuarta vez que lo había hecho durante todos estos años porque era la cuarta vez en la que Ryo necesitaba un abrazo de verdad.


    

  


  
    Capítulo - V


    - ¿Té?


    - Café.


    - Té pues –Hiro miró a Ryo de reojo y se rió-.


    - Entonces para qué me preguntas. Siempre haces lo mismo.


    - ¿Estás molesto?


    - Un poco.


    - Por eso lo hago.


    Así florece la virtud de la paciencia –repetía Ryo en su mente-.


    - Así florece la virtud de la paciencia –declaró Hiro, y volvió a reírse-.


    - Ya me lo habías dicho antes.


    La servidumbre estaba excusada de forma indefinida hasta que la asfixiante intimidad se tornara insoportable, aunque cobrando. Sólo el jardinero se negaba a abandonar su jardín que consiguió crear con tanto esfuerzo. Hasta los coloridos crisantemos, que abrazaban la base linterna, los había plantado él así que no iba a permitir que la muerte se apoderase de toda la casa. La ama de llaves también aparecía cada tres o cuatro días para instaurar un poco de orden. Así cuando vuelva todo estará en su sitio –decía-. No le faltaban razones. El hecho de que las paredes de su casa se le caían encima y el aburrimiento la perseguía, también eran buenos motivos para no desprenderse por completo de su rutina cotidiana.


    - He llamado el abogado.


    - ¿En qué has quedado?


    - No podía recibirnos esta mañana así que hemos quedado para esta noche.


    - Mejor –dijo Hiro aliviado- todavía no tengo la cabeza para acertijos.


    - Nunca seré capaz de comprenderte.


    - Ni falta que hace.


    - Ayer hablabas de nuestro destino y ahora me dices que no tienes prisa.


    - ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Acaso ¿no es mejor afrontar un problema con la barriga llena y la mente vacía?


    - O hueca… como la tuya –resopló Ryo-.


    - Hueca pero maciza. No se rompe con facilidad. Jajaja.


    El té quemaba sus labios y despejaba sus pulmones. La piel de su pecho se estimuló con unas olas de caricias vellosas, que iban y venían como las del mar. Perfecto, como siempre. Hiro prepara el mejor té –pensó y se frotó los parpados que se negaban a permanecer abiertos-. Utilizaba una mezcla secreta heredada de su padre, que a su vez la heredó del suyo, que se la robó a un monje borracho mientras orinaba desvergonzadamente en la pared de su casa. Marrano –gritó el abuelo-. Y cuando intentó engancharlo por el Kesa, y como no tiene ni esquinas ni costuras, se lo desgarró de un tirón, dejándole en paños menores y entre los restos de harapos y orina, el abuelo encontró la receta secreta de la que Hiro se sentía orgulloso.


    El abogado tenía el despacho en una oficina con vistas a la Torre de Tokio. Pertenecía a las empresas Nagato pero no le cobraban alquiler. Formaba parte de sus emolumentos. Amigo de la familia desde antes de que Ryo naciera y de antes que su abuelo muriera, el lánguido anciano engañaba con su aspecto debilucho, pero su extraordinaria lucidez compensaba el resto de flaquezas. Tenía un despacho lujoso, con guirlandas fosilizadas en los escaparates de cristal y muñequitas de porcelana, pero de muy mal gusto. Mucho dinero y muchos cachivaches. Nagato era su único cliente y después de tantos años, ya no le parecía necesario disimular su pésimo gusto para el arte y su refinado interés por las mujeres, de veinte o treinta años más jóvenes que él. Más muñequitas de porcelana, pero guapas. Y caras. Con insaciables apetitos de sedas y oro, cenas exóticas, extravagantes bebidas, extraños perfumes e impensables caprichos. Siempre se le veía bien acompañado salvo en ocasiones muy particulares. La muerte del abuelo, la muerte del padre, y la actual reunión con Ryo.


    - A que debo este inesperado placer.


    - Yo también me alegro de verte. Viejo verde. -Susurró Ryo-.


    Al abogado no se le nombraba. Durante unos años Ryo le llamaba tito, después señor, más tarde abuelo y con el tiempo, no quedó más nombre que el amor y el respeto que experimentaba hacia su persona. Sin nombre y en confianza.


    - ¿Tienes algo que decirme?


    - ¿Puede Hiro quedarse?


    - Sí claro. Pero ¿tienes algo más que decirme?


    Ryo carraspeó y aclaró su garganta.


    - Me presento para el juicio de los espejos.


    - ¡Mi querido niño! Creía qué no viviría lo suficiente para presenciar este momento.


    El abogado peso pluma, deslizó hacia la izquierda un enorme cuadro de gallinas y gallos comiendo en el barro, y zorros fofos merodeando por el gallinero. Posó su mano sobre un panel de silicona, que casi se la traga, y tecleó una serie de números, de los que uno podía pensar que estaba llamando a la otra punta del mundo desde un teléfono muy caro. Un golpe seco de titanio endurecido y otro de engranajes se escuchó. De la caja fuerte retiró unos documentos, envueltos en papel film, y atados con lazos rojos y azules. Frescos y bien conservados, como recién sacados de la nevera. Una memoria USB discordaba, en tamaño y edad, con el resto de objetos.


    - Antes de nada, tu padre me pidió que vieras esta grabación.


    Pulsó un botón verde de un panel marrón colocado en su escritorio de caoba. Una gran pantalla blanca se escurría desde el techo y tapó la estantería de libros desgastados, situada tras el escritorio. Entorpecido por su tembleque, inserto la memoria en un puerto USB, y pulsó el botón amarillo. El padre de Ryo apareció diez años más joven y sonriendo, no como de costumbre. Quiso llorar, y golpear la mesa y desahogarse de cualquier manera, pero no. No perderé los nervios, nunca más –dijo una vez-. Y pensaba cumplir con lo pactado.


    Hola Ryo… hijo mío. Ahora que estoy muerto por fin podré decirte lo mucho que te quiero y lo orgulloso que me siento. No te correspondí en vida y eso fue porque era débil. Espero haber sido sensato en mi lecho de muerte y haberte pedido que me perdones. Ya siento que me has perdonado. Bien… tras activarse el mecanismo de la caja fuerte, cinco cartas serán entregadas en persona a los cinco miembros que formarán la expedición. Me imagino que Hiro no me ha otorgado un ápice de intimidad contigo, así que con él sois siete los elegidos. De paso te saludo Hiro, y gracias por todo. Pronto sabrás quienes son los otros cinco pero de momento no tiene mucha importancia, sólo te puedo decir que a cuatro de ellos ya les conoces. A lo que se refiere a dinero no tienes de qué preocuparte. No gestionarás las empresas. Esa es una labor para ejecutivos mediocres y no para ti. Todo es tuyo pero no podrás ni opinar sobre cómo se gestionan las empresas, de esta manera serás libre para dedicarte en cuerpo y alma en afrontar tu destino. Salvar el mundo. Seguro que ahora mismo sonríes, pero pronto descubrirás la verdad de mis palabras. Ante ti debes de tener unos documentos. Los que van atados con un cordón rojo son los manuscritos prohibidos y sólo tú puedes leerlos. Los de la cinta azul, son para todos, y junto a ellos encontrarás diversas interpretaciones de los textos, junto con notas y experimentos. Te serán de gran ayuda. Serás la luz que ilumina el camino pero no olvides de actuar con precaución y discreción. Por último. Mañana recibirás un paquete donde podré contarte más cosas sobre mí, sin que el pesado de tu profesor ni el viejo verde estén observándome. Te quiero hijo… y buena suerte.


    El abogado retiró la memoria del panel y se la entregó a Ryo junto a los encordonados documentos, le estrechó la mano y le dio el pésame verdadero, con cariño y respeto, y no el de pantomima que le propinó en el entierro para no desentonar durante la parodia teatral. Buscó la mirada del viejo decrepito y él le correspondió. Sus frágiles y huesudas manos se convertían en gelatina de limón cercadas por el firme pulso del angustiado heredero.


    - Sí necesitas algo, lo que sea, no dudes en llamarme. Y a menos que pretendas dejarme sin mano, te rogaría que me la soltases.


    - Perdona viejo amigo. Me he dejado llevar por la emoción.


    - Ya… ya; y por la mala leche. Anda que no te gusta meterte con los demás. ¿Sabes que eres un abusón y un niño mimado?


    - Déjate de sandeces y corre con tus geishas, que te estarán esperando.


    El abogado se rió y abrazó a Ryo con fervor.


    - Bromas aparte. Ten cuidado y llámame para lo que sea. ¿Entendido?


    - Entendido.


    - Bien… muy bien. Y ahora largo de aquí que tengo cosas que hacer.


    No lloraba porque ya no le quedaban lágrimas y en vez de ello sonreía. Alzaba la mano y el traje parecía deslizarse hasta el codo, pero sólo parecía. Aflojó la corbata de color rojo y negro Mickey Mouse, y se bebió de un trago una copa de coñac que se había servido minutos antes, durante la proyección.


    - Buena surte muchacho… buena suerte –susurró-.


    

  


  
    Capítulo - VI


    Cinco órdenes distintas partieron desde un servidor remoto en un edificio lejano, perteneciente a la compañía Nagato. Cinco hombres de traje blanco con cinco sobres sellados a cal y canto por un sello de cera rojo y la solemne promesa de sus portadores a no abrirlos jamás. Cinco millones de dólares costó cada promesa y unos cinco sicarios fueron contratados para liquidar al portador que no la cumpliera. Más un paquete de un padre muerto que pronto llegaría a las manos de su hijo, donde por fin se confesaba.


    Los aviones partieron desde distintos aeropuertos desperdigados por toda la geografía japonesa. Sus destinos resultaban tanto variopintos, como inesperados. Texas, en Estados Unidos. El sobre lo recibió un vaquero con botas de piel de serpiente y chaqueta americana. Escupió en el porche y deslumbró con su sonrisa blanca mientras sacaba brillo a su Colt Python plateado. Barcelona, en España. El café bajo el sombraje de las torres de la Sagrada Familia era el lugar perfecto para leer un libro y admirar a las chicas bonitas que lucían sus terciopelados ombligos de verano. Con gafas de culo de baso y pantalones cortos con bolsillos militares en los lados, la excéntrica rata de biblioteca asomó su hocico de entre las páginas de su “Manuscritos Muertos” y advirtió al trajeado con el sobre en la mano. Bangalore, en la India. Un joven de color chocolate con leche, impartía clases a universitarios de su misma edad. Uno, cero, cero, uno, cero, uno, cero… y vuelta a empezar. Jamás le habían enseñado el idioma de las máquinas. Al parecer había nacido sabiéndolo. No le gustaba que le interrumpieran durante sus clases y se enfadó. Saltó de su podio regresando al mundo de los primates, como él lo llamaba, y se abalanzó hacia la puerta. El trajeado de blanco, sin parpadear, le entregó el sobre y se marchó. Ayers Rock, en Australia. El ombligo del mundo no era el lugar ideal para entregar la correspondencia, pero allí estaba. En la cima de la formación rocosa esperando a que la insensata mujer, que trepaba sin arreos ni cuerdas, llegara hasta él. No tenía permiso para escalar, pero lo hacía de todas formas. Cuando advirtió al hombre de ojos rasgados y al helicóptero de la compañía Nagato, dedujo que los que sobrevolaron la roca media hora antes, no eran estúpidos turistas. Cogió el sobre con recelo y esperó cinco minutos hasta que decidió saltar por el precipicio y aterrizar en el punto de partida con la ayuda de un paracaídas. Faltaba un quinto sobre por entregar. Y si no fuese por el sicario, su portador desistiría en su intento por entregarlo.


    Ryo portaba el paquete de su padre como un plato repleto de sopa caliente. Le daba miedo que se le escurriese, derramando las escasas palabras que su progenitor le había regalado. Hiro se había marchado junto con el jardinero a ahogar sus penas en Sake caliente y a desentonar con entusiasmo, ensordeciendo a los pocos clientes del karaoke cercano a la mansión. La televisión hablaba de accidentes de tráfico, goles imposibles y de bodas bobaliconas de estrellas fugaces. Acabó la charlatanería y unos dibujos animados de un niño enseñando el culo aparecieron de repente. Ryo apagó la tele y gritó. Bobadas y majaderías. Aunque a él, le gustaba ese programa. El paquete le quemaba las manos y lo apoyó sobre la mesa de la cocina. Acarició su plana y polvorosa superficie con devoción, rozó los cantos con las yemas de sus dedos, pensó en lo importante que era ese momento y suspiró. Se calmó y lo abrió, pero con cuidado para no desprender ni una fibra del acartonado envoltorio de papel. En su interior encontró ciento veintitrés cartas. Una para cada estación, que también se contaban a cuatro por año, y alguna más de sobra. Por si acaso. Ryo absorbió los mensajes de aquellas cartas durante tres días y tres noches. Sólo bebía lo que Hiro le dejaba sobre la mesa, y los platos de comida no se amontonaban, porque los tiraba al suelo intactos. Le estorbaban, y no quería manchar sus preciadas cartas. La ama de llaves lo limpiaba todo en silencio. No quedó rencor, ni remordimientos, ni mal sabor de boca. Todo estaba dicho. Ryo se encontró así mismo, libre de seguir adelante tras haber perdonado a su padre y tras haber sido perdonado.


    *


    A nueve mil quinientos cincuenta y ocho kilómetros de la ciudad de Tokio. En Londres. Una espesa voz viajaba desde un satélite hasta un móvil desechable en Japón. Ansiaba respuestas, mientras el tartamudo interlocutor en el otro extremo, le contaba historias sin sentido, que más bien sonaban a excusas.


    - ¡No me importa lo que cueste! –replicó la espesa voz-. Síguele a donde quiera que vaya, mata si es necesario o paga a otros para que maten, no me importa. ¡Quiero resultados! ¿Entendido?


    - Por supuesto… no se preocupe. Resultados… claro que sí.


    

  


  
    Capítulo - VII


    Los documentos extendidos sobre el parquet de la casa formaban por pura casualidad una barca mal hecha, y los cordones azules desplegados en la base, dibujaban un mar. Ryo e Hiro, los leyeron y releyeron. Algunos escritos a mano, otros a máquina de escribir y los más recientes impresos por ordenador, acompañados por gráficos y diagramas. Los que estaban atados con los cordones rojos aún no los habían tocado. Descubrieron como se llamaba el diminuto y amorfo trozo de metal, que formaba parte de la catana. Era la clave de todo. El iridio. Un metal extraterrestre, duro, frágil y pesado; transportado a La Tierra por meteoritos que llevan cayendo sobre la superficie terrestre desde hace millones de años. Motas densas de metal, creadas en el núcleo de estrellas muertas. Supernovas. Tras varios análisis con láser, pruebas diversas con aparatos extraños y costosos, y finalmente estudiado por los científicos más influyentes de nuestro planeta con la ayuda del acelerador de partículas en Suiza, se descubrió que el corazón del extraño metal albergaba un agujero negro de mecánica cuántica, también conocido como “Mini Agujero Negro”. Un fenómeno extraordinario. Imposible. Una maravilla del cosmos que nos rodea. Una llave, regalo del infinito universo, para consultar el futuro o el pasado. Aún no habían descubierto cómo funcionaba en realidad. Durante la luna llena se abre un portal y cada setecientos ochenta días se abre otro portal mucho mayor. Exactamente cuando el planeta Marte alcanza su máximo acercamiento sinódico con respecto a la tierra. No se sabía nada más. El resto se podía describir como parloteo sin sentido junto a imaginación desmesurada. Cuentos de dioses vengativos y damiselas convertidas en musas, ríos que partieron montañas y grullas que hablaron como los humanos aunque con voz de pito. Buscando y rebuscando también hallaron una pista. Un tal profesor Von Vinstenman examinó “una roca espacial” en Namibia, poco después de ser descubierta en el año 1920. Lo que se veía a primera vista, era una superficie de hierro enterrada en la árida tierra, adornada con excrementos de elefantes y cáscaras rotas de huevos de avestruz. El profesor notó algo extraño durante esos días. Explicó que, en ocasiones, se veía a sí mismo, y la comunidad científica no tardo en tacharle de lunático.


    - Ya sabemos a dónde debemos ir –comentó Ryo-.


    - Aún falta mucho para la próxima luna llena.


    - Mejor. Así dispondremos de más tiempo para organizarnos.


    - Me pondré a ello de inmediato.


    - No te olvides contar con los cinco invitados de mi padre.


    - No hacía falta que me lo recordaras, aunque…


    - Sí Hiro.


    - …no sé muy bien qué es lo que debemos llevarnos.


    - De todo Hiro. Nos llevaremos de todo.


    *


    En el puerto de Yokohama, las gaviotas acechaban a los barcos pesqueros y las pestes de los trasatlánticos intoxicaban el mar. Un carguero de calado medio, se preparaba para partir. Su tripulación sólo trabajaba de noche y nunca de día, algo inusual en otros puertos pero no en el de Yokohama. Las miradas curiosas nunca descansaban, igual que vampiros durante las eternas noches de invierno. Miradas desprovistas de bondad y honradez, miradas que por tan sólo un puñado de dólares o una garrafa de sake del bueno, te apuñalaban y te desangraban. Chupándote la sangre entre contenedores oxidados y cabos quemados por la sal. El nombre del armador, desconocido; el del capitán y de la tripulación, también. La fecha de partida y su destino… aún por determinar. Las cajas de madera, que colgaban por las cadenas de la grúa mientras viajaban hacia la bodega, parecían ataúdes improvisados, hechos para rescatar cadáveres de fosas comunes, sin símbolos religiosos y con números grabados a fuego de soplete. La policía del puerto se acerca y se aleja en cuestión de minutos, portando un maletín pesado en las manos y una sonrisa bobalicona en los labios. Sobornados y acallados. El tartamudo se despide de ellos mientras el capitán del carguero gruñe bajo la espesa barba que se traga sus palabras. Cerdos asquerosos –susurra-. Y regresa al puente para dirigir el cotarro.


    *


    En la mansión de los Nagato, la servidumbre retornó de sus largas aunque no tan merecidas vacaciones. Desempolvaron los adornos, airearon las catorce habitaciones, lavaron la ropa de cama y fregaron los suelos, y los cinco baños con sauna y jacuzzi incluido. Compraron desmesuradamente. Alimentos, ambientadores, vajillas nuevas y un aparato que tostaba el pan dándole forma de lirio. Muy extravagante y otro tanto innecesario –resopló Hiro-. Cayese y no se meta donde no le llaman –contestó la ama de llaves y le echó de la cocina-. Tres días antes, el abogado llamó a Ryo avisándole de que sus cinco invitados, o los de su padre mejor dicho, llegarían la tarde del jueves. Esta tarde. Se sentía tanto intrigado como reticente y había ideado un plan para tratarles según considerase oportuno. Si le caían bien, le acompañarían y si no, a la calle esa misma noche. Falto de tacto pero efectivo –afirmó Hiro y se echó a reír-. Cien millones de dólares, costaba cada uno de ellos y por esa cantidad podían irse a que les dieran por saco, a fin de cuentas. Y no le estorbarían.


    - ¿Listo para la función?


    - Eso creo ¿y tú qué haces así vestido? –replicó Ryo-. No pretenderás escaquearte.


    - A mí las fiestas de disfraces no me gustan demasiado.


    - ¿Qué disfraces?


    - El de pingüino intentando suicidarse ahogándose con una pajarita.


    La mirada del joven atravesó el afeitado cráneo de Hiro y se estampó en una ventana, casi agitando las cortinas.


    - Vale, vale… no hace falta que te pongas así. Enseguida vuelvo.


    Media hora más tarde, cinco limusinas llegaron desde el aeropuerto.


    - Ya estoy aquí ¿contento?


    - ¡Muy bien! Vestido de etiqueta, con pantalón de tatami y chanclas.


    - No es mi pijama… es mi kimono.


    - He de admitir que te favorece aunque resulta muy inapropiado.


    - Acepto el cumplido. Maestro.


    - Ya empezamos. Deja de llamarme así.


    - Sí maestro.


    Todos salieron para recibir a los cinco desconocidos. Todos menos el cocinero. Debía vigilar la cocción de la sopa y la temperatura del horno para que no se le quemase el asado. Tampoco le apetecía salir. Las limusinas desfilaron pero nadie salía de ellas y cuando acabaron con el paseíllo, se alejaron vacías y sin pasajeros, tal y como llegaron. Sólo en la última asomo una cabezota, con gafas de culo de vaso y un libro en las manos.


    - La próxima vez compra champan del bueno y no esa porquería burbujeada.


    - ¡No me lo puedo creer! Alejandro… Alejandro Hernández Puzol. ¿Qué haces aquí maldito hijo de perra?


    - Tú me invitaste cacho mamón. No me sorprende. Sigues tan tonto como en la universidad. Mucho sake y catanas pero poca lectura. Acabarás más idiotizado que los traga telenovelas.


    - Tu madre debió lavarte la boca con jabón cuando eras pequeño ¿lo sabes verdad?


    - Pero en vez de eso me alimentó con jamón. Proteína para la mente. Con tomate rallado y aceite de oliva de verdad, y no la patraña de soja que gastáis los ojos rasgados.


    - Maldito payaso… ven aquí que te abrace.


    - Hola trabalenguas –dijo Hiro-.


    - Hola querido amigo. Se te ve igual de calvo que siempre. Y con kimono.


    - ¿Lo ves? Te dije que no era mi pijama. Puede que sea un malhablado pero es más listo que tú.


    - ¿Por qué no vamos adentro y recordamos los viejos tiempos? –propuso Ryo-.


    - ¿No esperamos a los demás?


    - ¿Acaso estás ciego? No viene nadie más.


    - Sí vienen, pero no en las horteradas que has mandados a recogerles. Sólo yo sé valorar estas cosas.


    El rugido de una Harley Davidson del cincuenta y ocho, anunció la llegada de dos invitados más. El vaquero escupió y su acompañante saltó, aterrizando sobre los crisantemos en la base de una linterna de piedra. El jardinero salió corriendo maldiciendo. ¿Por qué no podían ser personas normales? Gamberros –dijo quejándose-. Apartó a la patosa con ademanes amariposados para no ofenderla, y se arrodillo para arreglar el desafortunado estropicio. Lo siento mucho –dijo Eva Papadakis y se retiró de puntillas-. La intrépida escaladora, apodada mujer araña por unos y mujer de goma por otros, se ganó el sobrenombre de mujer torpe, concebido por el anciano jardinero que lo repetía una y otra vez. Además de gamberra.


    - ¡Hola guapa! Cuanto tiempo sin verte.


    Eva, de cabellera morena y larga, que le alcanzaba el perfil de sus pechos de pera, saltó sobre Ryo, le abrazó con sus largas piernas y le propino un beso en los labios. Apasionado pero sin lengua. Le acarició el flequillo y le mordió la oreja.


    - Eso por no haberme llamado.


    - Sí que lo hice –replicó Ryo-.


    - ¿A sí?


    - No tienes móvil y nunca estás en tu casa. ¿Qué esperabas?


    - Eso es verdad.


    La greco australiana, sacudió su melena y dejó paso al vaquero.


    - ¿Qué tal hermano?


    - Tom Benson. Sigues sin hablar mucho y calzando esas horribles botas.


    - Sí…


    - Dame un abrazo grandullón.


    Ryo maldijo el momento de pedírselo ya que en un abrir y cerrar de ojos, su pies despegaron del suelo tras ser acorralado por los gigantescos brazos del americano de dos metros, que parecían pitones enrollándose alrededor del cuerpo de un mono fibroso.


    - Si vosotros estáis aquí, me imagino que Rajid Maján aparecerá de un momento a otro.


    Todos fueron compañeros en la universidad durante un año, en Washington D.C. Un intercambio de estudiantes que estrecho mucho sus lazos de amistad y generó innumerables peripecias que contar y reírse. Todos eran de la misma edad, excepto Rajid que era ocho años más joven que los demás. Un genio adulado y odiado por las agencias de espionaje y reverenciado por la agencia espacial internacional. Todas las universidades sobre la faz del planeta deseaban ficharle. Y la charcutería de su barrio, y la peluquería, y la pescadería. Todos le querían y a todos les ayudaba. Siempre disponía de tiempo para arreglar un ordenador, crear una página web o piratear un programilla de contabilidad y videojuegos, y siempre sin cobrar. Él había decidido vivir en su ciudad natal. No merece la pena esta vida sin el curry que cocina mi madre –afirmaba Rajid-.


    Fuji Taxi, ponía en el cartel del extraño vehículo. En vez de motor con caballos daba la impresión de ser impulsado por moscas. Silencioso como las serpientes, se deslizó hasta parar frente a todos, que no se percataron de su presencia hasta que Rajid salió del coche.


    - Llegas tarde –replicó Hiro- como siempre.


    - Ah. Eres tú. ¿Sabes lo difícil que es encontrar un transporte ecológico por aquí?


    - Un coche eléctrico –exclamó Hiro- veo que sigues intentando salvar el planeta.


    - Y yo veo que aún no te ha crecido el pelo.


    - Y que tú sigues llevando pañales.


    - Pero de una talla más grande. Jajaja.


    Todos empezaron a abrazarse y a reírse, contando anécdotas y metiéndose unos con otros. Parecía el reencuentro de una familia feliz en el día de navidad. Me cago en la mar salada. Estoy a punto de llorar –gritó Alejandro-. ¡Ala esa boquita! Hombre, fiesta y olé –gritaron riéndose todos juntos-. Siempre hacían lo mismo e Hiro les miraba como un padre orgulloso. Entraron en la casa y empezaron a comer, a beber y a hablar sin parar durante muchas horas. Ryo no se dio cuenta que faltaba un invitado más, hasta el día siguiente. 


    

  


  
    Capítulo - VIII


    Amaneció un día nublado, lluvioso y nada apropiado para continuar el jolgorio del reencuentro. Mucho mejor –dijo Tom- a trabajar. Y tras un buen desayuno y otro par de risas, se reunieron en el salón donde Ryo e Hiro empezaron a relatarles todo lo ocurrido hasta el momento. En dos días acamparían cerca del meteorito en Namibia. El avión privado de la compañía Nagato estaba cargado con todo tipo de provisiones y listo para despegar. Agua, comida, ropa, material científico, portátiles, teléfono por satélite, armas, explosivos… de todo. Los cómodos sofás de piel, hechos a mano por Roberto Mansisni e importados de Italia, se convirtieron en mugrientas colchas repletas de chinchetas y clavos, que ahuyentaban el buen sentar de todos. La historia de los Nagato despertó el interés de todos, y deseaban emprender el viaje de inmediato. ¿A qué esperamos? –indicó Tom-. Y los aventureros, de culo de mal asiento, empezaron a recoger sus cosas.


    - Esperad un minuto –Hiro se levantó para poner orden- en primer lugar os digo que nos marcharemos mañana según lo planeado y en segundo lugar, aún falta uno por llegar.


    - Menuda mierda –contestó Alejandro- ¿Y quién es el espabilado ese? ¿Por qué no se encuentra ya aquí?


    - Me llamo Selma Krisno Varako. Supongo que preguntáis por mí.


    La extraña mujer entró en el salón completamente empapada. Las gotas de lluvia acumuladas en su ropa, desprendían un olor a manzanilla recalentada y mojaban el parquet. Con ojos redondos pero achinados, resultaba difícil distinguir si provenía del misterioso oriente o del pálido occidente. Lo que sí se detectaba de inmediato en su mirada, eran los ojos de la muerte. Esos ojos de los que sólo son portadores aquellas personas que han matado. Arrebatar el alma, despojándolo de su morada de carne, se convertía en un espectáculo que se grababa en las retinas, en la mente y en el corazón. Ninguno en esa habitación tenía esa mirada… excepto ella.


    A pesar de querer disimularlo, los seis se incomodaron. El séptimo miembro del grupo era una completa desconocida. Probablemente una asesina de curvas perfectas y modales poco refinados. No muy alta. El pelo, corto para no molestarla, la ropa cómoda y práctica, con muchos bolsillos, un petate del ejército medio vacío y unas placas de identificación colgando entre sus pechos. Buen porte –pensó Rajid-. Menudo trasero –contestó con la mirada Alejandro-.


    - Bienvenida. Te pido disculpas por los modales de mi amigo, pero no hay manera de cambiarle. Ya te acostumbraras –Ryo se ofreció una taza de té- ¿Quieres?


    - Sí gracias. No me vendría mal.


    - Como comprenderás aquí nos conocemos todos así que, si no te importa, ¿Cuál es tu especialidad?


    Selma sorbió el té caliente de un trago y dejó la taza sobre el platillo rosa de colores diagonales.


    - Soy soldado. Luché en Bosnia y soy especialista en explosivos.


    - Justo lo que necesitábamos. Bienvenida al equipo. Siéntate y te explicaremos de que va todo esto.


    *


    La radio del carguero de Yokohama no dejaba de captar incoherencias. La barba del capitán ocultaba la forma con la que se mordía los labios de rabia y frustración. Caminaba de un lado a otro y de vez en cuando soltaba un cogotazo al operador de la radio. Maldito inútil –murmuraba-. El tartamudo se fumaba un cigarro tras otro, convirtiendo la cubierta en un enorme cenicero que apestaba a pintura desconchada y tripas de pescado. La tripulación jugaba a las cartas, riendo a carcajadas con chistes verdes de prostitutas de caucho y curas superdotados. Atragantándose con litros de alcohol. Mataban el aburrimiento para no matarse entre sí. La espera se alargaba y la impaciencia enloquecía la mente.


    

  


  
    Capítulo - IX


    Las casi diez horas de vuelo no resultaron muy agradables. Abriendo cajas y cartones, bolsas y envoltorios, leyendo indicaciones y escogiendo material. Rellenaron los macutos y repartieron las armas. Había de toda clase, para herir una ardilla voladora o para matar a un rinoceronte. De todo; tal y como Ryo había ordenado. Todo el mundo se preparaba excepto él. Dedicó su tiempo a leer los documentos de los cordones rojos en privado. Lentamente se percataba de la enorme responsabilidad que había recaído sobre sus hombros y se sentía culpable por arrastrar a los demás. Cien millones de dólares era una suma insignificante como compensación. El dinero había perdido por completo su valor, y los coches, y las casas, los yates y la ropa de marca. Ya nada de eso importaba. Ahora entendía a su padre. Un escalofrío recorrió su cuerpo y sintió miedo. Se vio obligado a contárselo a los demás y ofrecerles la opción de elegir, aunque una vez la verdad es sabida, en realidad no quedaba ninguna opción.


    Faltaba muy poco para aterrizar en el aeródromo de Grootfontein, al norte de Namibia y muy cerca del meteorito. Las turbinas del avión engullían las abundantes bolsas de aire caliente esparcidas por la atmosfera y la estructura de aluminio no paraba de tambalearse. Casi se parte en dos esta vez –comento Alejandro riéndose-. Pero nadie le veía la gracia. Tom acariciaba un fusil de francotirador PSG-1, que sin duda había elegido para llevarse. Mimaba más a las armas que a las mujeres. El resto descansaba con nerviosismo, deseando llegar a su destino. Ryo se quedó de pie; observándolos. Sabía que todo estaba a punto de cambiar y también sabía, que no encontraría mejor momento para hablar con ellos.


    - ¡Prestadme atención por favor! He averiguado algo muy importante y creo que debo contároslo.


    Sacó el documento más viejo y estropeado que había, y se sentó cerca de la puerta de la cabina de mandos. Ordenó a las dos azafatas que se fueran atrás, donde se encontraban los carritos diminutos y las medias latas de refrescos y así conseguir algo de intimidad, y empezó a leer.


    Hace calor. Faltan casi dos meses para regresar a la capital y el emperador se encuentra muy mal. El primer ministro no nos deja verle. Es muy raro, pero no tanto como el comportamiento del primer ministro.


    Estoy cansado. Desde hace tres días el primer ministro ordena que al emperador le traigan grandes cantidades de pescado. Cuando se me permitía lavarle los pies siempre me decía que mi ropa olía a pescado y que detestaba ese olor. No sé por qué no protesta ahora. Todo apesta a pescado.


    Aún no me lo puedo creer. El emperador lleva semanas muerto y el primer ministro lo oculta. Qué escándalo. Entré con el fin de lavarle los pies sin que me lo ordenasen y así quizás ganarme su favor. Cuando le vi, apestaba más que el pescado podrido de su alrededor. Salí corriendo y me alejé todo lo que pude, pero sin querer he robado la vasija del emperador. Si se enteran, me matarán.


    Por fin he cruzado el mar. He decidido quedarme aquí y formar una familia. Lejos de China. Mi hogar.


    Ayer noche hablé conmigo mismo. Lavándome la cara donde lavaba los pies del emperador. El fondo brilló, y aparecí en el agua diciéndome que la cosecha sería buena y que en el mercado debía comprar el cerdo negro. El de la mala suerte. Creo que el espíritu del emperador guía mis pasos. Sí, estoy seguro; el reflejo en el agua es su espíritu, y no mi reflejo.


    El emperador se me aparece con cada luna llena. Mi familia prospera mucho con su ayuda. Poseo muchos cerdos y cuatro sirvientes. Mi esposa y mi hijo son felices.


    Deseo tener más hijos pero siempre mueren durante el parto. El emperador calla. Es un traicionero que te otorga riqueza pero no te permite compartirla con una gran familia. Me temo que debo confortarme.


    Esta noche hable durante mucho tiempo con el emperador. Me fijé tanto en él que su rostro se parecía al mío. Ya no me acuerdo de su rostro supongo. Le recordé todo lo que me había contado hasta el momento y él me habló de mi futuro y de las riquezas que seguirían. También me habló de otros objetos como la vasija, que me darían más poder y que tarde o temprano conquistaría el mundo. Demasiada carga para mí. Prefiero quedarme con mis cerdos.


    Estoy cansado y me muero. Agradezco a los dioses que me permitieran vivir tan bien. Mi esposa y mi hijo se encuentran a mi lado y ya saben qué hacer con la vasija. Le pedí a mi hijo que la destruya para no alejarse de nuestra próspera casa en busca de riquezas y amuletos imaginarios. Espero que así lo haga. Aquí nos quieren y se nos conoce como la familia Nagato. Ya no me acuerdo de mi antiguo nombre.


    - Ahora os leeré el documento que dejó su hijo –dijo Ryo-.


    El necio ha muerto. Le quería pero era un necio. Deberíamos vivir en un palacio y convertirnos en reyes. Él no lo quiso pero yo lo conseguiré. No destruiré la vasija del sabio espíritu. La utilizaré para el provecho de la familia y vencer.


    He perdido sólo doce hombres. Tal y como estaba previsto. No quise matar a las mujeres y los niños pero es lo que debía hacer. El sabio espíritu no miente y pronto construiré mi palacio. Lástima que madre haya muerto. Celebraré un funeral digno de una reina.


    “Borrones”


    No recuerdo mi último día de paz. Echo de menos la casa y los cerdos de padre. Ya he conquistado el sur de la isla pero también he provocado mucho sufrimiento. El espíritu me habla con claridad y yo siempre venzo. Pero no me dijo lo que se siente al vencer.


    Nao es la luz de mi vida. Siento que no puedo vivir sin ella. Me caso y dejo las armas. Ya es suficiente. Hora de cultivar la tierra, amar y vivir en paz.


    Mi hijo corretea feliz pero no puede tener hermanos. Supongo que es la maldición del sabio espíritu. Recuerdo a padre hablar de ella pero no lo había pensado hasta ahora. A pesar de la tormenta recogimos la cosecha a tiempo, creamos casas para los cerdos y camas para las gallinas. No pasaremos hambre. Nunca lo hacemos.


    El espíritu me dice que pronto voy a morir. Debo preparar a mi hijo para que aprenda su buen uso y no malgaste su juventud como yo. Debí aprender de padre. Él no cometerá los mismos errores. Convivirá con el espíritu y guiara a nuestro pueblo. Una vida pacífica y próspera. También le pediré que escriba sus pensamientos de vez en cuando. Como su abuelo y como yo.


    - Tengo más documentos que me imagino que relatan la historia de mi familia. El emperador al que se refieren es Qin Shi Huang. El primer emperador de China. Si un granjero pudo convertirse en conquistador hace dos mil doscientos años, imaginaos que puede hacer un hombre mal motivado y con recursos hoy en día.


    - ¿Y qué hacemos? –preguntó Tom-.


    - Sé que suena dramático y quizás parezca sacado de una película de ciencia ficción; pero el mundo está en peligro. Debemos encontrar el resto de amuletos y destruirlos.


    - ¿Cuántos amuletos hay? –Eva estiró el brazo como en sus días de universidad-.


    - Sé lo mismo que vosotros y me imagino que con la ayuda de la espada hallaremos las respuestas.


    - ¡Menuda porquería! Esto parece muy peligroso –replicó Alejandro-.


    - Calla cabeza cuadrada –replicó Hiro-.


    - ¡No! Tiene razón. Va a ser una tarea muy peligrosa y sé que mi padre os ha pagado bien, pero no estáis obligados a seguirme. Podéis escoger.


    - Puesto que me das a elegir; me quedo –Alejandro mascó sus palabras-. Me imaginaba que iba a ser peligroso pero no tan emocionante. ¡Salvar el mundo! Sólo con decirlo me da escalofríos. Además, dónde encontrarás a otro tarado que hable diecisiete idiomas. Vivos y muertos.


    - Gracias Alejandro.


    - Por cierto –Rajid se levantó con ademanes de profesor- cuando aterrizamos en Tokio hicimos una hoguera con tus cheques.


    - ¡Los de mi padre!


    - Como quieras… pero quiero que sepas que no estamos aquí por el dinero. Menos Selma que no sabemos muy bien quién es.


    - Si mi padre la ha llamado es porque podemos confiar en ella.


    - Os aseguro que soy de fiar –contestó Selma- pero no puedo devolverte el dinero del cheque.


    - Eso no me importa.


    - A mí tampoco –continuó- pero a los orfanatos de Bosnia les vendrá muy bien la donación que les envié.


    La sorpresa de todos se transformó en aplausos. Quemar los cheques era un acto simbólico emocionante, pero donar el dinero era mucho más sensato. Emocionante para los necesitados. Aún no habían madurado aunque muy pronto lo harían. Sus estómagos empezaron su viaje hacia la garganta, cosquilleando los pulmones que se hinchaban como el pecho de un pavo real. El avión descendía. A pesar de las lucecitas que parpadeaban y las indicaciones de las azafatas, Tom no se abrochaba el cinturón. Mi tío murió por culpa de uno de estos –refunfuñaba y se cruzaba de manos-. No importa -pensó Ryo-. Con lo grande que es no queda mucho sitio para que se vaya a ninguna parte si nos estrellamos. Agarró su catana con fuerza y la observó con detenimiento. Ni siquiera el tambaleo del avión al tocar tierra desvió su mirada. Empezaba a darse cuenta de lo importante que era ese trozo de metal y sintió el peso de la responsabilidad que lo acompañaba. 


    

  


  
    Capítulo - X


    Las campanillas naranjas de la sábila silvestre, silbaban a causa del viento. El calor no suponía ningún impedimento y las tiendas de campaña eran tan frescas, que se podía pensar que estaban equipadas con aparatos de aire acondicionado. Normalmente no se consiguen permisos de acampada con mucha facilidad pero el fuerte carácter de Hiro, junto con la ayuda de su convincente socio “maletín con dinero”, aligeraron los pesados trámites administrativos y el responsable selló los papeles sin más dilaciones. Tres círculos de piedra blanca, creaban tres escalones, y en el centro descansaba el meteorito de sesenta toneladas. La masa metálica, escondía en su corazón un equipaje muy valioso y poco conocido. Amantes se vieron reflejados en él y supieron que permanecerían juntos para siempre. Su embriaguez, causada por el exceso de amor y vino, les indujo a obviar la milagrosa aparición y simplemente terminaban haciendo el amor entre matorrales con pinchos y excrementos de animales. Los nativos también presenciaron apariciones y dijeron que sus antepasados deambulaban por estas tierras. Muchas preguntas y pocos crédulos para investigar los sucesos.


    Ahora, tres videocámaras, un espectrómetro, una grabadora de voz de las de antes y siete mentes abiertas a lo que pudiera surgir, observaban el gran trozo de metal y esperaban pacientemente a que la luna se llenase. La noche de mañana se les antojaba muy importante.


    *


    El tartamudo sacudió las migajas de pan de su camisa y se dirigió al puente corriendo. El capitán escupió improperios y saltó la alarma. ¡En marcha sacos de carne podrida! –gritó-. Cabos al agua y a recogerlos. Tripulación preparada, motores en marcha y rumbo a Shanghái. El olor a diesel quemado impregnaba la sala de máquinas. El cocinero, medio borracho, guardaba la fruta que ya no era tan fresca. El timonel obedecía ciegamente la voz de su capitán, o sería azotado y de esa forma, la proa del barco cortaba el mar y se alejaba del muelle mientras la popa seguía pegada a él, una maniobra difícil de ejecutar pero muy efectiva. Bajo el culo respingón del carguero, dos marineros aplicaban una urgentísima mano de pintura, idéntica a la del casco. No hubo botadura ni bebieron champan para celebrar su renacer, y sin pensárselo dos veces, lo llamaron “Murciélago”.


    *


    Selma merodeaba el meteorito en busca de puntos débiles. Acariciaba sus imperfecciones y apoyaba su cabeza sobre él, para escuchar sus grietas y sentir sus huecos. Difícil adversario –pensaba-. El bloque de hierro solido no se partiría fácilmente. Tampoco sabía dónde se escondía el preciado iridio y no quería hacerlo añicos. No se aclaraba las ideas. A Ryo no le gustaba mucho el planteamiento de volar al viajero espacial por los aires, pero era necesario. Debía recoger todo el mineral bendecido con un micro agujero negro y destruirlo. Observaba a Selma. Veía en ella una amante salvaje y fiel durante la batalla, y también un bloque de hielo sin sentimientos durante la calma. Su contoneo le excitaba, pero sólo se movía de esa manera porque intentaba seducir al meteorito y devorarlo, imitando a la mantis religiosa que devora al macho mientras copula y una vez satisfecha, sólo permanece el amargo sabor de su mutilado amante.


    - ¡Deja de mirarme el trasero!


    - No te lo estaba mirando –contestó Ryo-.


    - ¡Pero yo sí! -Exclamó Alejandro-. Sin duda una obra maestra. Por cierto, no resultará muy fácil reventar ese pedrusco. Yo diría que se trata más de una masa de Hierro con algo de níquel y una pizca de cobalto, y eso sin mencionar el iridio que se encuentra por ahí metido. El creador de la receta te quiere fastidiar.


    - Ya me había dado cuenta –matizó Selma-.


    - Entonces ¿traigo los sopletes? –preguntó Tom-.


    - No grandullón. Nadie hará nada hasta que no pase la luna llena. ¿Entendido?


    - Tú mandas Ryo –contesto Alejandro- lo que tú digas… no hay prisa.


    En la fogata se chamuscaba un antílope que Tom cazó durante la tarde. Las animadas chispas que se confundían con las luciérnagas y el intenso olor a carne asada, se convirtieron en el pretexto perfecto para abrir una botella de whiskey. Si algún guardián despistado decidiera acercarse por ahí, el sabroso pero protegido animal les costaría un ojo de la cara. Resultaría más barato montar un restaurante en pleno desierto; eso sí, el espectáculo fue único y debió ser registrado en el libro Güines. La manada de antílopes fue espantada por un par de perros salvajes que correteaban a su alrededor con la intención de pillar desprevenida alguna de sus crías, pero sin tener suerte. Pasada una hora, la animalesca coreografía alcanzó su fin, con los integrantes de ambos bandos cansados y hambrientos. Tom advirtió un antílope rezagado y no dudó ni un instante, y decidió que él acabaría con el trabajo de los inútiles perros salvajes. Los cuatrocientos metros que le separaban de su objetivo se dividían en dos pasos, disparar y acertar. El viento que soplaba con fuerza y desviaría el proyectil considerablemente, no era ningún impedimento. Mantenerse recto, realizar todos los cálculos necesarios y disparar sin vacilar, no le resultó difícil a pesar de estar de pie sobre los picos de dos rocas, a unos dos metros por encima de los demás. Apenas se oyó el disparo y el silbido de la bala, escupida por el PSG-1, atravesó el fuerte viento, ahuyentó dos camaleones, rozó la oreja de una cebra y atravesó el corazón del antílope, que se desplomó al suelo sin pestañear.


    - ¡Estás mal de la cabeza! –exclamó Eva- ¿por qué has hecho eso?


    - Tenía hambre –replicó el grandullón-.


    - ¿Y para qué tenemos las conservas, los embutidos, la fruta disecada y la compra de supermercado que trajo Hiro esta mañana?


    - Tenía hambre –replicó de nuevo Tom y tras saltar de la roca, colgó el fusil en su hombro y se dirigió a recoger su trofeo-.


    - Tejano loco –murmuró Hiro y sonrió-.


    Los amanerados aromas del whiskey de treinta años, su intenso y amargo sabor, y el alto porcentaje de alcohol, desató las lenguas de los siete que profirieron improperios sin cesar, siendo Alejandro el que más destacaba de entre todos. Se arrimaba a Selma y ella le ignoraba, aunque resultaba imposible no percatarse del hoyuelo que se le formaba en la mejilla derecha cuando ocultaba su sonrisa. Menudo trasero –pensaba Alejandro-. Y seguía contando como una vez descubrió un pasadizo secreto, en una vieja mansión de Zaragoza, que conducía a una sala de torturas. Lo más espeluznante era el diminuto tamaño de las cadenas de ese maldito lugar -contaba medio borracho-. Parecían estar hechas para mujeres y niños, y no para hombres. El hombre es un animal cruel. Todo está en los libros –clamó, y mordisqueó un trozo de carne-.


    - Creo que pondré fin a este montón de chorradas y leeré otro de los documentos de mi familia –dijo Ryo-.


    El chisporroteo del fuego resonaba con más claridad. Las ridículas carcajadas cesaron de inmediato, Hiro se recostó, Eva tiró el whiskey que le quedaba al fuego y el resto contuvo la respiración. El murmullo de la naturaleza amansó a los aventureros con un canto de sirena semejante al que Homero describió en la Odisea, aunque con el trasfondo de burros amaestrados gritando e improvisadas orquestas de ñus apareándose.


    Mi padre me ha pedido que empiece a escribir un diario. Dice que es la voluntad del bisabuelo y que el honor de los Nagato depende de mí. ¿Por qué no habré tenido más hermanos? Ese viejo loco no para de decir sandeces y estaría mejor dándole de comer a los patos, como de costumbre.


    El bisabuelo está a punto de morir y quiere que vaya a verle. Yo no tengo ganas de que me cuente la historia de las aguas que hablan y de los cerdos negros, de mala suerte y de patas torcidas, que conciben cerditos de veinte en veinte. Ojala se muera ya y me deje tranquilo de una vez.


    Ha muerto y estoy triste. No dejo de llorar y eso que le odiaba. No lo entiendo. Me ha dejado una vieja vasija y quiere que me lave la cara en ella todas las noches.


    Mi bisabuelo no estaba loco.


    El ejército rival nos supera en tres a uno pero la cara del agua me ha dicho que debo aguardar nueves días y atacar. Debo hacerlo durante la tormenta para que el viento desvíe sus flechas y que los truenos quemen la empalizada. Los oficiales me toman por loco pero no pienso desobedecer a los dioses.


    Victoria. Los dioses me aman. Soy invencible.


    He triplicado nuestras tierras y nuestro oro pero no me siento satisfecho. Mi hijo requiere mi presencia pero queda mucho por hacer. Quizás haya llegado la hora de que él también pruebe la sangre.


    Mi ambición me ha cegado y no pude ver la desgracia. Ruego a los dioses que me perdonen y que salven a mi hijo. Detendré la guerra y habrá paz durante cien años… lo juro.


    Ahora recuerdo con claridad las historias de mi bisabuelo. Su paciencia en cuidar lo hermoso y su pasión por cultivar los granos de arroz hasta convertirlos en un arrozal para alimentar a todas las familias del valle. Observo como los capullos se transforman en flores para después marchitarse en otoño y finalmente morir, y renacer. Doy gracias a los dioses por mostrarme el camino de la redención y por salvar a mi hijo.


    Mi nieto ha nacido sano y fuerte. Debo enseñarle bien. Las palabras del agua son muy tentadoras y han de ser escuchadas por oídos más puros y más sabios que los míos.


    - Este es el último documento de mis primeros antepasados. Los que vienen a continuación empiezan con la forja de la espada que mi padre me legó. Al menos sabemos que en las manos adecuadas, el poder de los amuletos puede utilizarse para obrar el bien.


    

  


  
    Capítulo - XI


    Una columna formada por nueve camiones y dos jeeps, de color verde asqueroso que ahuyentaba las ganas de vivir, resoplaban una especie de hollín pegajoso que envenenaba el aire y calcinaba los pulmones de los hombres. Las lonas de color caqui, ocultaban las cajas de madera traídas de Japón de las miradas curiosas. La carretera embarrada resultaba resbaladiza y peligrosa, un sólo error y acabarían cayendo por el precipicio sin posibilidad de salvarse. Los buitres sobrevolaban a los desgraciados esclavos del deseo, deseando que pronto se conviertan en un festín de vísceras calientes y huesos descolgados. El hedor de sus improvisados uniformes de camisas prestadas y botines nuevos, sólo era superado por el olor a podrido de su bocas melladas y por la Ginebra vertida en el suelo de los camiones.


    - Los hombres te esperan al otro lado de la montaña –indicó la espesa voz-. Que los camiones regresen sin vosotros y que acaben el trabajo. Quiero que cojas a cien hombres y os dirijáis hacia el objetivo.


    La señal de radio era muy débil. A pesar de los esfuerzos del operador en sintonizarla, que sudaba bajo la mirada del tartamudo, la espesa voz se entrecortaba y se irritaba, y los oyentes se tiraban de los pelos.


    - Os… objetivo… matar… no… en el momento… ¿entendido?... el cuello… fallos…


    … … …


    … … …


    - La peineta… … …


    - Inténtalo más tarde –dijo el tartamudo-.


    El capitán barbudo se sentía como pez fuera del agua, y nunca mejor dicho. Soltó un coscorrón al operador de radio y se encendió un cigarrillo. Otro coscorrón tiró al suelo al operador y un gruño se asomó de la barba. Recógelo todo o te rebano el pescuezo. Maldito inútil.


    - Ci… cien hombres ¿serán suf… suficientes? –preguntó el tartamudo-.


    - Para cazar a seis estudiantes del tres al cuarto y a su abuelo maestro, con diez me sobra.


    - No sabes lo… lo que dices. E… eres un animal… s… sin cerebro.


    La columna se detuvo en una aldea a las afueras de la ciudad de Xi’an. Las gallinas se revolucionaron tras verse invadidas por los monstruos de tres ejes y la peste a hollín. El jefe de la aldea les estaba esperando impaciente junto con sus tres hijos, dos mujeres, siete sirvientes y el resto de sus empleados esclavos. Dos dólares americanos y una ración de whiskey al día, saciaban la ambición de los trabajadores y les parecía una autentica fortuna, aunque la comida se la cobraban aparte al módico precio de cincuenta céntimos. Antes de su inesperada mejora laboral, se dedicaban a coser deportivas, de marcas chusqueras, en fábricas de mugrientas cloacas y aguantando jornadas de dieciséis horas, a cambio de un plato de comida rancia aunque caliente. Ahora pagaban el trozo de pan que acompañaban con las cortezas de cerdo fritas en aceite de soja requemado y aun así, les sobraba dólar y medio y se emborrachaban por cuenta de la casa. Un verdadero paraíso.


    Llevadlo todo abajo –ordenó Huang, el jefe de la aldea-. Los trabajadores patearon las gallinas, ataron los caballos, golpearon a una cabra que andaba suelta y estorbaba, se quitaron las agujereadas camisetas y escupieron maldiciones. Un agujero en el suelo que ni se le podía llamar pozo, albergaba agua emborronada con revoltijo de moscas y plumas ennegrecidas. Accionaron el desagüe y una enorme puerta de titanio, con triple sistema de seguridad, apareció de la nada. El jefe bajó por una escalera de aluminio y la abrió marcando tres combinaciones de dígitos durante tres minutos seguidos y esperando confirmación del sistema cada treinta segundos. Si lo descargáis todo en quince minutos habrá triple ración de whiskey para todos –exclamó el capitán barbudo- Malditas cucarachas –pensó-.


    - Tráeme el teléfono por sa… satélite –dijo el tartamudo al jefe de la aldea-.


    - Date prisa que quiero emborracharme y acostarme de una puñetera vez –replicó el capitán-.


    - Si quieres ha… hazlo tú. Pedazo de animal. Por mi puedes irte a em… borracharte ya mismo, de to… todas maneras no espero que utilices t… tu cerebro.


    - Dejad de discutir y prestad atención –la espesa voz les heló la sangre-. Vamos con retraso y no me complace cuando malgastan mi tiempo. En dos días quiero que todo esté preparado para asestar el golpe y no quiero que se cometan errores. Sabéis donde ir, qué hacer, dónde esconderos, cuándo agacharos y cuándo disparar. Como metáis la pata os estrangularé con mis propias manos y después quemaré vuestros despojos. ¿Entendido?


    - E… e… entendido.


    - Y tu barbudo mamón ¿lo has entendido?


    - Sin problemas.


    - Si todo marcha según lo planeado os haré más ricos de lo que os hayáis imaginado jamás.


    La espesa voz, desapareció entre el zumbido del altavoz y los incesantes cacareos de los improvisados guardianes, que delataban cualquier movimiento extraño que pudieran percibir. Más camiones llegaron de la ciudad cercana, pero repleto de prostitutas. Sus enrevesados abalorios, sus sensuales prendas y sus desmesuradas y húmedas ansias por hombres y dinero, despojaron la poca cordura que quedaba en las emborrachadas bestias de pechos pelados y brazos tatuados. Se vieron envueltos por un manto de sudor y lujuria, que ni las ciudades de Sodoma y Gomorra habían vivido jamás, ni las orgias romanas eran capaces de equiparar.


    - ¿Y tu? Maldita aberración. ¿No pillas un poco?


    - Aquí la única ab… aberración eres tú, capitán. Y yo, pref…prefiero descansar. Bu… buenas noches.


    

  


  
    Capítulo - XII


    Hiro colocó catorce botellas de agua alrededor del meteorito y preparó otros tres garrafones que vertería sobre él en el momento indicado. Si los relatos de los documentos coincidían en algo, era en el detalle de que el agua reflectaba la imagen y transmitía la voz de los denominados dioses o espíritus. Con total seguridad, creía que el agua actuaba como conductor o como amplificador. Supercherías y majaderías. Ningún hecho científico sostiene esa teoría –decía Alejandro- Si te rascas un grano en tu culo, sabes que está ahí aunque no lo veas –replicó Selma-. El resto se limitaba a comprobar los equipos de grabación y demás artilugios.


    Ryo clavó la catana en la tierra, muy cerca del meteorito pero sin acercar demasiado a los dos amuletos. Se quitó los zapatos y notó como la arisca tierra se le metía entre los dedos. Los escasos árboles de su alrededor, seguían contoneándose a pesar de que el viento había dejado de soplar, y la cacofonía de todas las noches, brillaba por su ausencia. Ryo presintió la presencia de su padre cuando Hiro desenvainó su espada y con un fuerte golpe de codo y muñeca partió en dos los tres garrafones y estampó el desgastado filo contra la reliquia familiar. El aceró empezó a vibrar con fuerza y la imagen apareció más nítida que la última vez.


    - Ha comenzado tu peripecia. Has encontrado uno de los tres amuletos naturales y pretendes reventarlo para llevarte el iridio. Ni lo intentes. Aparte de resultar una empresa imposible de conseguir, no debes hacerlo. Los elementos naturales que nos rodean han de ser respetados o el equilibrio desaparecerá y las consecuencias son desconocidas. Incluso para el futuro.


    - ¿Dices que son tres los elementos naturales?


    La espada dejó de vibrar, congelándose al instante, igual que la primera vez. El movimiento ondeó frente a los ojos de Ryo, intenso e invisible, y penetró el meteorito transmitiéndole la vibración. La voz, metálica y cristalina, se transmitía a través de las gotas de agua que se deshacían al tocar el suelo.


    - El mayor de todos los elementos, es el planeta tierra. El gran meteorito que exterminó la vida hace millones de años, sembró iridio por toda su superficie y creó una capa receptora. La madre tierra sigue siendo el eslabón más importante de todos. El segundo eslabón, yace ante vosotros y el tercero aún desconocemos su ubicación.


    - ¿Qué debo hacer?


    - Encontrar los amuletos.


    - Lo haré.


    - Debes buscar en la tumba del primer emperador la peineta de la reina. Se encuentra bajo la mirada del soldado más joven de todos, reclutado para servirle en su descanso eterno. Es el único que llora la pérdida de su señor.


    - Lo encontraré y lo destruiré.


    - No debes destruir los amuletos. Sólo tienes que ponerlos a buen recaudo. Una vez conseguido lo que has de hacer te será revelado.


    - Entiendo.


    - ¡No! No lo entiendes. Tú sólo eres otra oportunidad. Nosotros…


    El meteorito dejó de vibrar, y la voz desapareció de repente. Los animales empezaron a gimotear y los árboles dejaron de moverse, el calor abofeteó las caras de los comparecientes y el agua de las catorce botellas se evaporó al instante. Los relojes se adelantaron doce minutos y las luces de las cámaras que grababan lo ocurrido, se fundieron tras el destello de una luz cegadora, y el olor a azufre quemado volvió a aparecer.


    La ensimismada luna observaba con detenimiento las estratagemas de los mortales que clamaban su destello. En el tablero del conocimiento, las piezas se colocaron de tal manera, que ni el mejor de los ajedrecistas sería capaz de adivinar al ganador de la partida. Las torres se ocultaban tras los pertrechados peones que se sacrificarían en nombre del rey y los alfiles olisqueaban como perros rabiosos al resto de las piezas en busca de debilidades. El mayor problema era que ningún papel estaba definido y al final, la reina quizás resultase ser un caballo.


    - Maldito Neptuno de los siete mares y me cago en su tridente –gritó Alejandro-. No se ve ni se oye nada. Las cámaras están en blanco y en la cinta de la grabadora sólo se oye un sonido a arañazo sobre una pizarra de madera.


    - ¡No es posible! No me digas que se nos podría tomar por dementes –Exclamó Eva-.


    - Me da igual. Yo sé muy bien lo que han presenciado mis ojos. Y no estoy loco –afirmó Tom-.


    Ryo se limpió los pies y volvió a calzarse. Cogió la catana, se sentó en el meteorito y la limpió con su camisa. Las motas de tierra se deslizaban por la afilada superficie y si no lo estuviera comprobando con sus propios ojos, jamás se creería que el filo cortaba hasta el mismísimo polvo de la misma manera que un imán separa las virutas de hierro sin tocarlas. Te has salvado –susurró a la enorme bola de hierro espacial-. Envainó el milagro, y se lo entregó a sus compañeros para que se deleitasen de la increíble obra de artesanía que parecía haber sido sacada de un relato de ciencia ficción escrita por H G Wells. Le daba miedo admitir que el destino de la humanidad se encontraba en sus manos y la inacabada frase del reflejo le dio mucho en que pensar.


    - Recojamos el chiringuito y directos a China –propuso Alejandro-.


    Miró a su alrededor y se percató de la cara de circunstancias que todos lucieron.


    - ¡Sí! A China. ¿Es que estáis atontados? El primer emperador de China fue enterrado con sus Guerreros de Terracota.


    - …


    - La mirada del joven soldado… la peineta de la reina… ¡Vamos! ¿Cómo no os habéis dado cuenta enseguida? Está más claro que el agua.


    

  


  
    Capítulo - XIII


    El compartimento de pasajeros del avión parecía más bien una cuadra. Las azafatas recolocaban el equipaje “de mano” entre zarandeos bruscos y bromitas de mal gusto. El Boeing 747, se había transformado de avión de pasajeros, a una mezcla de trasto volador que transporta chatarra, y paseador de pintorescos personajes sacados de un comic de mal gusto. Al 747, yo le quitaba un dos, o un tres de puntuación y se quedaba en 744. Y eso siendo benevolente –dijo Hiro cuando aterrizaron en Namibia-. No había sido la mejor idea de Ryo pero tampoco lo había meditado demasiado. Las conservas de la mochila de Tom, dos de atún, una de almejas y tres de hígado de vaca, rodaban por el pasillo hasta acabar en un hueco cerca de la salida de emergencia, por encima de la ala derecha. Se retiraron ocho filas de asientos para crear lo que Ryo denominó como “área de almacenaje de emergencia” que en definitiva era donde todos soltaron el equipaje al regresar de la acampada. Las azafatas decidieron desprenderse de su peripuesto uniforme de trabajo y vestir con ropas más apropiadas para la ocasión. Vaqueros elásticos, camisas finas con lentejuelas y deportivas de la marca de la flecha torcida y del cocodrilo que siembre jadea con la boca abierta.


    - ¿Qué era eso que decías sobre la reina? –preguntó Eva- Por lo que yo sé, a las mujeres no se les tenía en muy alta estima por aquél entonces.


    - Y no te equivocas –contestó Alejandro- Cuando hablamos del 1200 a.C. sin duda se trataba de una extraordinaria proeza, una excepción. Se trataba de la tercera esposa del rey Wuding, aunque la más amada y venerada de todas. Formaba parte del consejo, actuaba como embajadora, convocaba a los espíritus y hasta capitaneó el ejército. En su tumba encontraron vasijas y armas de bronce, jade, esclavos decapitados, conchas del Mar de China y toda clase de riquezas que corresponde a una gran reina; la mayor de su época…


    …1218 a.C.


    Fu Hao, la reina guerrera, se preparaba para leer los garabatos en el caparazón de la tortuga, que albergaba los secretos de la victoria y de la derrota. Durante la noche, sacrificarían a veinte hombres en honor a los dioses y una vez más, resultaría invencible. Los comparecientes, generales, ministros, oficiales y el rey, no dejaban de beber vino de arroz mientras la reina se contoneaba al ritmo del humo del bambú quemado, junto a los meneos de la tela roja que ejercía de techo improvisado. Se encontraban en plena campaña. Al día siguiente se enfrentarían a quince mil cucarachas que merecían ser aplastadas con la mayor ferocidad. A Fu Hao sólo le hacían falta diez mil hombres. Los generales no comentaban nada mientras empinaban el codo con dificultad, por culpa de la maldita armadura de ceremonias y de la vejez que lentamente les reconcomía por dentro. Ya habían presenciado antes las gloriosas victorias de su reina enfrentándose a lo imposible y saliendo siempre airosa. Su rey la amaba con todo su corazón. Amaba sus gestos, su mirada, y a los hijos que le daba pero sobre todo, amaba la confianza que poseía y sus victorias. El imperio era invencible.


    Los cascos adornados de plumas y las espadas enverdecidas por el moho del bronce, se amontonaban a decenas frente a las tiendas de campaña. Los sacos de arroz apestaban a rancio pero se podía comer. Las canciones sobre hogares olvidados, y doncellas desvirgadas, y caballos terciopelados, y rostros de familiares difusos, acariciaban las gargantas de los soldados que con una sonrisa triste y un palo para atizar el fuego, mataban el tiempo cuando no mataban hombres. La reina siempre llevaba consigo una peineta que resultaba demasiado simple a los ojos de sus sirvientes. A menudo los soldados la observaban mientras se ocultaba en los espesos bosques, desapareciendo repentinamente mientras acariciaba la peineta con vehemencia y obsesión. Pasados uno minutos, la veían regresar contenta y a veces hasta benevolente. Era el momento perfecto para que los soldados que se encontraban cerca de ella le pidieran una jarra de vino de arroz y que con mucho gusto les complacía. Las noches de luna llena agradaban a la reina.


    Durante esas noches, el vino fluía desmesuradamente y la comida para los invitados tampoco faltaba. Los vasos de bronce, con sus cabezas de caballos en los mangos y los relieves de estrellas y líneas onduladas, nunca estaban vacíos. Los artesanos nacían de padres maestros y engendraban artesanos aún mejores, consiguiendo con el paso del tiempo alcanzar la perfección. Fundieron el cobre con estaño y plomo, mejorando la fabricación y moldeando obras de arte de incalculable valor. Lo que no sabían los regentes de la dinastía Shang, era que esos tesoros de tan estimada belleza, les envenenaban lentamente pudriéndoles las entrañas y oxidándoles las gargantas. El vino de arroz relamía la superficie del metal y absorbía parte del plomo que a su vez se mezclaba con la sangre hasta provocar ceguera y finalmente la muerte…


    …el presente…


    -… Y así es como una mujer gobernó en tiempo de hombres –contaba Alejandro- La ironía fue, que en vez de morir en manos de los millares de enemigos que la acechaban, tanto en el campo de batalla como en los momentos de intimidad, la ignorancia resultó ser el mayor enemigo de todos. ¡Mira que envenenarse por injerir plomo!


    - El plomo mata –replicó Tom- No tengo ni la menor duda. Aunque a veces tengo que disparar más de una vez.


    - ¿Qué se puede esperar de un hombre de cien kilos armado con un cerebro de mosquito? Chistes superficiales y comentarios sin sentido.


    - Déjalo estar Alejandro. No empieces de nuevo con el poder de la mente y con el resto de tu repertorio. Ya lo conocemos –dijo Hiro-.


    - Perdona que te lo diga pero todos sabemos que es cierto. La mente prevalece sobre el cuerpo y…


    - ¡Que lo deeeeejes!


    Eva besó al indignado erudito y le quitó uno de sus libros para entretenerse. Él le sonrió con un tono picante y se ensimismó como de costumbre. Las nubes de algodón, se dirigían fugazmente hacia un punto en el horizonte aún por definir y el mundo, junto con todas sus complejidades y banalidades, rotaba sobre su eje sin detenerse y sin mirar hacia atrás. Las bolsas de aire caliente que sacudían el avión, ya no molestaban a sus pasajeros sino más bien les mecía desapaciblemente, induciéndoles a un estado de sueño que pocos serían capaces de conciliar. 


    *


    En alguna otra parte…


    - El avión despegó esta mañana.


    - ¿Y hacia dónde se dirige?


    - Según dijo el piloto, se van a China.


    - Perfecto… todo va según lo planeado –contestó la espesa voz-.


    - ¿Y mi dinero?


    - Lo tendrás tan pronto aterricen y compruebe que no me has tomado el pelo.


    - Pero señor, le aseguro que os digo la verdad.


    - En tal caso no tienes nada de qué preocuparte.


    Las noches en Namibia se refrescaban a base de cerveza fría y pinchitos de carne frita acompañados con frutos confitados y espolvoreados con azúcar glas. El partido de futbol que retransmitía la tele, no parecía interesarle mucho al guardia nocturno puesto que ya lo había visto el día anterior. Ya no saben que más poner para rellenar los huecos de la programación –pensó-. Se levantó para coger otra cerveza y dos disparos, certeros y huecos, le silenciaron para siempre.


    

  


  
    Capítulo - XIV


    Harmonía Durante los últimos años, el primer emperador de China, unificador de feudos y gran guerrero, se había vuelto tan paranoico a causa de los incontables aunque fallidos intentos de asesinato, que creó un ejército para protegerle incluso tras su muerte. Años después, mientras sus veinte sirvientes, siete concubinas, tres sacerdotes y cincuenta soldados le trasladaban de una habitación a otra para ocultarse de los maleantes y los asesinos de fortuna, empezó a gritar endemoniado la palabra “pirámide”, tantas veces, que en algunos textos aparece sin ningún sentido aparente. Los dragones y las montañas nevadas dibujadas en las paredes, no fueron suficientes para ahuyentar a los malos espíritus y ensordecer a las orejas indiscretas. Muchos fueron decapitados por tacharle de loco, otros pocos fueron quemados por insinuarlo y a otros tantos les descuartizaron, atando sus extremidades a cuatro caballos, por si acaso. El sabio y temido emperador, pronto se llevaría a la tumba sus más preciados secretos sin ni siquiera compartirlos con sus hijos. Por desgracia para él, muchos de sus sirvientes sabían escribir, y así lo hicieron.


    El joven, de piel chocolate con leche, manipulaba códigos de páginas web a su antojo y según la predisposición del momento. No prestaba mucha atención a sus compañeros ya que ni le hacían mucha gracia sus chistes y anécdotas, ni les consideraba aptos para entablar una conversación medianamente interesante, a excepción de Alejandro que de vez en cuando mostraba signos de lucidez. A pesar de ello, eran sus hermanos y daría la vida por ellos sin dudarlo ni un segundo. Era un genio incapaz de transmitir sentimientos que no pudieran analizarse tras una rápida comparación mental de pros y contras, y tampoco se sentía cómodo mostrando su lado humanizado.


    - Rajid.


    -…


    - ¡Rajid!


    - Déjale Ryo, no ves que está hipnotizado con los cotilleos de Facebook y las incoherencias de Twitter –denotó Alejandro-.


    - Eso lo harás tú, cerebro de mosquito. Ahora mismo estoy analizando los datos que hemos recopilado del meteorito y los estoy cotejando con las bases de datos de todo el planeta –contestó Rajid-.


    - Muy bien chiquitín, y de paso descárgate el Mario Bross de la SNES y echamos una partidita.


    - Muy gracioso Alejandro… de todas formas te recuerdo que ya no tengo dieciséis años aunque, incluso por aquel entonces, mi coeficiente intelectual superaba el tuyo con creces. Por cierto… yo también te quiero…


    - Ya basta cerebritos –replicó Ryo- necesito toda la información que seáis capaces de encontrar referente a los Guerreros de Terracota, el edificio donde se encuentran…


    - Planos, tipo de estructura, salidas y entradas, y demás… –interrumpió Rajid-.


    -… exacto. También rastrea los dispositivos de seguridad, cámaras, sensores, personal, sencillamente todo.


    - Parece que no vamos a visitar ese sitio sino más bien asaltarlo –exclamó Tom-.


    - No sé muy bien qué es lo que vamos a hacer, pero debemos estar preparados. Si uno de los amuletos se encuentra entre esos guerreros, debemos conseguirlo a toda costa.


    - ¿Mataremos? –añadió Tom-.


    - Espero que no, pero si alguien tiene que morir que no seamos nosotros ¿de acuerdo?


    - ¡Sí! –asintieron todos al unísono-.


    - ¡Perfecto! Aún nos quedan varias horas de vuelo así que cuando dispongamos de la información necesaria, trazaremos dos planes como siempre hacíamos incluso para nuestras escapadas nocturnas en la universidad. El oficial y el de emergencia.


    - ¿Cuál? El de siempre…


    - Sí Tom, el de siempre. Pero no hace falta que lo digas de esa manera.


    - Eres la única persona que conozco de este mundo que improvisar los llamaría plan de emergencia.


    - Acepto sugerencias –dijo Ryo irónicamente-.


    - ¡No, no! Por mi bien; siempre ha funcionado antes –contestó Tom sonriendo-.


    Los números cambiaban de secuencia y de color. De verde a amarillo y seguidamente de color gris parpadeante. Se sumaban entre sí, se fusionaban, formaban una pasta, parecida a un puré de patatas hinchado con leche, se tornaban rojas y finalmente saltaba un texto que ponía “DESCARGA CONSEGUIDA”. Los dos genios competían entre ellos como si un gran premio les aguardase al cruzar la meta. Todos en el avión, incluido las azafatas que se reían con los cibernéticos duelistas, daban por sentado que Rajid sería el ganador indiscutible. El ordenador que llevaba por cerebro disponía de cien o doscientos gigas de memoria RAM frente a los veinte o veinticinco que tenía Alejandro pero aun así, no se daba por vencido. Esta vez te vas a enterar mocoso –comentaba en voz baja-. Ni en sueños –contestaba Rajid, estimulado por la situación-. Si los patrocinadores de refrescos azucarados y los fabricantes de perritos calientes con salsas de dudosa procedencia, presenciasen una competición tan voraz, sin duda lo incluirían en el repertorio de deportes Olímpicos de alto riesgo. Más pronto que tarde, un popurrí de imágenes, planos, fichas técnicas y de personal, horarios, comedores, el menú del día e información tanto útil como inútil, apareció en la pantalla de Rajid.


    - Espero que os guste el arroz tres delicias.


    - ¿Por qué dices eso Rajid? –preguntó Selma-.


    - Porque aparece todos los días de la semana en el menú de la cafetería.


    - Dejaos de bromas y empecemos a trabajar –replicó Hiro con un tonillo de voz muy desagradable-.


    Ryo se acercó a Hiro y le pidió que se apartasen de los demás. Le agarró del hombro y le entregó una tarjeta con un número codificado que le había entregado el lánguido abogado de la familia antes de partir.


    - Llámale y que nos allane el camino. Prefiero no toparme con turistas.


    - O guardias y soldados.


    - Eso también –afirmó Ryo-.


    - Yo me encargo. Tú sólo céntrate en conocer bien las vías de escape.


    - Llama al abogado y que no nos falle.


    

  


  
    Capítulo - XV


    La antigua muralla de catorce kilómetros de longitud, abrazaba la ciudad de Xi’an asfixiándola entre copitos de ceniza con sabor a tubo de escape e innumerables monumentos históricos que cualquier turista se podía llevar consigo, imprimiéndolos en el espacio virtual de una cámara de fotos. Por las calles se distinguían más motos que personas y los edificios modernos rompían el esquema de una ciudad que se podía considerar entera patrimonio de la humanidad. El cemento se mezclaba con la piedra ancestral y bajo los pies de los minimizados rascacielos, la vida fluía entre mercaderes que vendían toda clase de productos a toda clase de precios. Muñecos y maquetas, ropa y zapatos, comida y bebidas, bichos y animalitos, escudos y peonzas, y todo lo que una mente falta de un sano juicio se podía imaginar. Verdaderos profesionales del arte ambulante aparecían por variopintos rincones, mientras las luces de una ciudad que apenas dormía iluminaban los nuevos puestos ambulantes que milagrosamente cambiaban de género en cuestión de minutos. 


    Tres naves industriales enormes, con capacidad de albergar como mínimo dos zepelines cada una, protegían el inmortal ejército del primer emperador de la inclemencias del tiempo. Encontrar a un joven sensiblero que custodia los tesoros ocultos de su señor, no resultaría una tarea muy fácil. Los arqueólogos se habían marchado y un enorme cartel que ponía “CERRADO POR OBRAS DURANTE LOS PROXIMOS DOS DÍAS” aparecía por todas partes. Muy bien hecho pero nos habrá costado una fortuna –dijo Ryo-. Y qué más da –contestó Hiro-. Veinte soldados patrullaban por los alrededores y el teniente que los guiaba, se acercó al despistado grupito con cara de circunstancias. Sacó de su mochilita de estudiante, marrón de cuero de vaca y con cierres magnéticos, una foto de tamaño grande y los miró a todos de arriba abajo. No tardó en reconocer a Ryo y sin decir ni una palabra, levantó la mano dibujando círculos elípticos en el aire y el resto de la tropa se alejó en un santiamén. Los motores de los jeeps, repintados de color azul, desencadenaron una parafernalia que duró hasta que se alejaron dos kilómetros como poco. Un manojo de llaves colgaba en la puerta de la entrada principal para facilitarles el acceso a las instalaciones y las cámaras de seguridad carecían del parpadeo característico de su lucecita roja, indicando que las habían desconectado para la ocasión.


    La entrada a la nave principal no resultaba nada espectacular pero al advertir su contenido, uno se sentía minúsculo ante la majestuosa obra labrada por la mano del hombre. Las vigas curvadas de metal se extendían hasta el techo creando una cúpula ovalada, que estaba recubierta con largas capas de cristal antibalas, más bien para proteger a los de fuera que a los de dentro. Se asemejaba a una gigantesca ballena de Jonás, pero a la inversa. Los soldados del emperador no parecían estar vivos sino que lo estaban de verdad. Cualquiera que observase con detenimiento se fijaría en los imperceptibles movimientos de cada uno, que con el fin de defender su honor intentaba repeler a los profanadores de su tumba y la de su señor. Alineados en filas de a tres y a cuatro, les habían despojado de sus armas para facilitar su mantenimiento o eso publicaron en los periódicos cuando lo decidieron. Era más bien un acto de cobardía y no desmesurada. El valiente ejército del emperador no había perdido su capacidad de imponer respeto y atosigar los sueños de quienes osaban enfrentarse a ellos. Los caballos de las cuadrigas aguardaban las órdenes de sus domadores y las expresiones de los hombres, cada una de ellas única como en el mundo real, se antojaban tanto amenazadoras como firmes. Sólo un joven soldado, rezagado, lloraba la pérdida de su alma y la de su señor entre los mantos oscuros de la nada y la madre incertidumbre de la incomprensión.


    Rajid sacó su iPod y empezó a acariciarlo con las yemas de sus dedos como si de una mascota se tratase. Las luces de la nave se encendieron y empezaron a subir de tono suavemente. Una pasarela en la parte derecha se extendía hasta el fondo donde se encontraba el edificio administrativo, una cafetería y aseos para los turistas. La pared blanca del corredor, lucía sus marcas de guerra de tanto niño restregando sus manos manchadas de helado y otro tanto de adultos que descuidan ligeramente su higiene personal. El eco de los pasos retumbaba en cada pared y en cada rincón de la inmensa nave. Rajid acarició su iPod otra vez y los dulces llantos de una guitarra china salieron de los desperdigados altavoces, impregnando el ambiente y convirtiéndolo en algo tétrico aunque acogedor.


    - ¿Cómo consigues hacer eso? –preguntó Eva-.


    - ¡Magia!


    - Hace quinientos años te hubieran quemado por esa afirmación.


    - Y hace cien, también –contestó Rajid con cierto tono condescendiente-.


    La morenaza de ojos marrones y piel de caramelo blanco, le gustaba mucho. Su sensual contoneo le hipnotizaba y sus descaradas miradas le atosigaban en lo más profundo de sus placenteras pesadillas. Lo que le disgustaba era su indomable carácter y su predisposición a no comprometerse con ningún hombre ni con ninguna ideología. Demasiado “espíritu libre” para su gusto.


    - Tom y Selma os quedáis aquí –ordenó Ryo-. Tú Alejandro puedes empezar a buscar entre las estatuas y que Eva te acompañe. El resto seguidme dentro y busquemos en la base de datos de la excavación, a ver si encontramos al llorica.


    Removieron el manojo de llaves en busca de la que abría la puerta de las oficinas, Hiro se cabreó al fallar en varios intentos, Rajid se reía de él, y finalmente Ryo probó suerte y lo consiguió a la segunda.


    - Necesito quince segundos –afirmó Rajid mientras iniciaba el ordenador principal-. Como podéis ver la clave es fácil de romper.


    - Tampoco nos encontramos en unas instalaciones súper secretas del gobierno –observó Hiro-.


    - Pues la próxima vez lo haces tú.


    - No repliques y dinos dónde está lo que estamos buscando.


    La música de fondo de pronto paró de sonar.


    - Mejor así –afirmó Ryo-.


    - Y si no has sido tú ¿quién entonces? Se supone que no hay nadie más.


    Un insoportable pitido rechinó por toda la nave, igual que un apretón de dientes que agonizan tras romperse a causa de un tic nervioso. Las pisadas de los inesperados visitantes indicaban su inminente acercamiento. El capitán barbudo, acompañado por dos hombres armados con dos fusiles de asalto AK-47, caminaba con paso firme hacia el edificio de oficinas. Se había duchado y acicalado para la ocasión, pero la peste aún emanaba de sus entrañas y el olor a caucho quemado y a tabaco rancio de liar eliminaba el efecto del desodorante que se había echado en abundancia. A sus acompañantes mejor ni mirarlos. Caminaban erguidos porque la naturaleza cometió el error de otorgarles ese privilegio pero por lo demás, vestían andrajos que ni se los pondría un chimpancé y apestaban a sudor, más que a cualquier otra cosa. Alejandro y Eva se encontraban prácticamente a su lado, escondidos tras dos lanceros y un caballo. El pestilente trío ni se dio cuenta y les dejaron atrás acercándose hasta unos doce metros de distancia donde Tom y Selma les observaban con inquietud y desprecio. Me huele a líos –susurró Tom-. El capitán barbudo levantó la mano portando un pañuelo blanco, manchado con salsa de tomate de la cena y una pizca de vino tinto, y la ondeó manifestando su deseo de parlamentar.


    - ¡Buenas noches! –gritó el barbudo- ¡Tengo un mensaje para el señor Ryo!


    Señor de pacotilla –pensó-.


    - ¿A quién debo dirigirme? –dijo Ryo-.


    - Soy el capitán Stone y los que me acompañan son… mi seguro de vida.


    - ¿En qué puedo ayudarle capitán Stone?


    - Tengo una llamada para… usted.


    Tom acariciaba su revólver con impaciencia y Selma le miraba de reojo Mantén la calma –le indicó-. Mientras tanto, Ryo investigaba disimuladamente su alrededor y con la catana en la mano se acercó al capitán barbudo.


    - Aquí tiene –dijo mascando las palabras-.


    Ryo miró el teléfono pero no había ningún número en la pantalla.


    - ¿Con quién hablo?


    - Me alegro de hablar contigo Ryo –anunció la espesa voz- tú no me conoces pero yo a ti sí.


    - Pues muéstrese y conozcámonos.


    - Me temo que de momento no va a ser posible, pero ardo en deseos para que pronto lo hagamos.


    - ¿Y en qué puedo ayudarte?


    - Aceptando mi propuesta.


    - ¿Y de qué se trata?


    - La de asociarnos.


    - Sólo he decidido viajar con unos amigos, de modo que si deseas asociarte con las empresas Nagato deberías contactar con otra persona. Seguro que eres muy influyente y no necesitas que te proporcione ni los números de teléfono, ni los nombres de contacto.


    - No estoy interesado en las empresas de tu familia.


    - ¿Entonces?


    - Más bien me interesa… tu legado familiar.


    - ¿Cómo dices?


    - ¡Vamos! No te hagas el tonto.


    - Pues debo de serlo porque, la verdad, no sé a qué te refieres.


    - Yo tengo otro amuleto con Iridio –dijo la espesa voz enfadada- no juegues conmigo.


    Ryo abrió los ojos y apretó el móvil. Su corazón se tambaleó. Miró a sus compañeros que aguardaban impacientes el desenlace y ellos enseguida notaron que algo iba mal.


    - Por tu silencio deduzco que por fin he captado tu atención.


    - ¡Sí; lo has conseguido!


    - Bien. ¿Qué te parece entonces la idea de asociarnos?


    - La verdad… nada buena.


    - Me temo que no te quedan muchas alternativas. Como podrás comprobar soy un hombre con muchos recursos.


    - Yo también.


    - Cierto. Por eso es preferible que colaboremos, en vez de enfrentarnos.


    - Si tienes un amuleto ¿para qué me necesitas?


    - ¡Eso no te incumbe! –gritó-.


    -…


    - Te pido disculpas. Es que no me gusta cuando rechazan mis ofertas de buena fe.


    - Entonces es por caridad.


    - No exactamente.


    - Pues debo negarme –añadió Ryo-.


    - Entiendo… ¿me puedes pasar con el señor Stone?


    Ryo entregó el teléfono al capitán y se dio media vuelta para regresar con el resto de su equipo. Apretó la catana con fuerza para que le infundiese valor mientras daba la espalda insensatamente a un más que probable enemigo. No le sudaban las manos pero si se le aceleró el pulso. Las miradas de los Guerreros de Terracota se apartaban de la suya, como si supieran que pronto sería castigado por profanar su lugar de reposo, y Ryo lo intuyó.


    - ¡Última oportunidad! –gritó maldiciendo el capitán barbudo-.


    Sus acompañantes levantaron los AK-47 dispuestos a disparar pero Tom, que vigilaba sus movimientos, disparó dos veces su revólver alcanzándoles a uno en la cabeza y al otro en el pecho, ahogándolo con su propia sangre. No hacía falta matarlos –dijo Selma-. Y Tom levantó los hombros con indiferencia. Eva, que se había acercado sigilosamente, saltó sobre el capitán y le puso un cuchillo en el cuello. La afilada dentadura de la herramienta para despellejar jabalíes, arrancaba trocitos de barba mientras se la hincaba en la piel, hasta que el capitán barbudo empezó a reírse.


    - Ya basta –ordenó Ryo- deja que se vaya.


    - Esto no acaba aquí –indicó el capitán barbudo-.


    - Lo sé, pero hoy te perdonaré la vida.


    - Yo en tu lugar no lo haría.


    - ¡Márchate antes de que cambie de opinión!


    Despegó su cuello de la hoja, y observó con despreció a Eva. Ya nos veremos guapa –pensó mientas seguía caminando hacia atrás-. El ensuciado pañuelo blanco, símbolo de paz, se le deslizó de los dedos, cayéndose en el yacimiento para pasar a formar parte de él. Los murmullos de los insultos y las maldiciones retumbaban por las paredes de la nave sin perturbar a Ryo. Por otra parte, Tom había fijado su mira en la frente del maleante y sólo aguardaba a que su antojo le otorgara el permiso que Ryo le había negado, y que insistentemente se lo volvía a negar. Deja en paz al mensajero –le dijo mientras le bajaba el rifle con suavidad-. Y el vaquero asintió.


    

  


  
    Capítulo - XVI


    - Dirígete hacia la otra fila. A tu derecha –indicaba Rajid desde lo alto-.


    - ¿Por aquí? –contestaba Alejandro-.


    - Sí. Vas bien. Si es que he interpretado bien el plano.


    - ¿Y qué significa eso?


    - Nada, nada; que vas bien.


    Al resto les resultaba gracioso ver como los dos amigables rivales se metían el uno con el otro. Sólo Hiro se mantenía al margen de las jugarretas ya que la peste que despedían los andrajos de los dos cadáveres, le inquietaba. No le gustó lo que Ryo les había explicado hace unos minutos y tampoco le atraía la idea de tener que enfrentarse a otra persona que poseía un amuleto. Los que utilizan esta cosa siempre ganan. Siempre hacen fortuna y siempre alcanzan la gloria –pensaba mientras mascaba un trozo de cecina salada-.


    - ¡Creo que ya lo he encontrado! –anunció Alejandro-.


    - ¿Estás seguro?


    - Sólo él llora.


    - Vamos a verlo… –dijo Ryo-.


    Una cadena de explosiones, ocho en total, destrozaron los cristales del techo convirtiéndolos en virutas de vidrio que se esparcieron como proyectiles por toda la nave. Los marcos de chapa se doblaron como hojas de papel que se parten al ser removidas por un huracán y un ensordecedor estruendo golpeó los tímpanos de los que se encontraban abajo. Más de veinticuatro cuerdas negras se descolgaron en un abrir y cerrar de ojos, los desalineados mercenarios se deslizaron a tropel sin ningún orden aparente, uno no se agarró bien y se precipitó encima de un caballo de terracota, decapitándolo mientras se abría el cráneo, y a otro se le enredó la larga melena en un enganche de seguridad arrancándole la cabellera. Tom cogió su rifle y empezó a disparar con gran precisión y maestría, Selma preparó un potente explosivo de C-4 mezclado con variantes de lejía y aguarrás, cubierto con diminutas canicas plateadas. Le introdujo un detonador y se lo entregó a Eva que empezó a trepar por una de las cuerdas que había cerca y que Hiro y Ryo despejaron. Rajid disparaba a diestro y siniestro por la ventana de la oficina mientras Alejandro escarbaba en los pies de la estatua. ¿Dónde estás? Maldito cachivache. ¿Dónde estás? –decía angustiado y se dejaba la piel de los dedos en la dura tierra-. Un bastardo empezó a dispararle convirtiendo al milenario monumento en desfigurados fragmentos de barro seco. Ryo, que se había percatado de la situación, corrió entre estatuas, esquivó los cadáveres que Tom dejaba caer, cortó con su catana las cabezas de un par que intentaron levantarse para dispararle y atravesó por la espalda al malnacido que intentó matar a Alejandro, hasta que el metal llegó a su estómago, y entonces golpeó con fuerza y desriñonó por completo a su oponente.


    - Gracias Ryo.


    - Descuida. ¿Has encontrado ya lo que buscamos?


    - Creo que sí –afirmó Alejandro-.


    - Pues date prisa.


    - Ni que lo digas.


    Una superficie dura y plana ocupaba la base del soldado llorón. Por fortuna, ya sólo quedaba la gravilla y resultó mucho más fácil, y menos violento. A Alejandro no le gustaba mancillar las antigüedades. La desorganizada muchedumbre estaba muy bien armada pero sólo actuaban de carnaza. Tom les derribaba, Selma les acribillaba, Rajid acertaba alguna que otra vez e Hiro contemplaba con orgullo a los polluelos en medio del tiroteo, disparando a algún que otro despistado que por pura suerte se acercaba demasiado. La verdadera víctima del suceso, era el patrimonio de la humanidad.


    - ¡Cuidado! –chilló Eva-.


    Los botines de montaña echaban humo. Las suelas de goma dura se deshacían por el roce de la cuerda de la que Eva se deslizaba a toda velocidad. Los guantes de cuero le protegían las manos pero aun así, el calor de la fricción achicharraba sus carnes. Selma levantó los dos brazos y los cruzaba en el aire sin parar; una señal inequívoca, de despeje inmediato a causa de desgracia repentina. Alejandro rescató el cofre de marfil, adornado con caracoles de jade y lágrimas de ámbar, y se dirigió a toda prisa hacia la oficina; junto a los demás.


    El destello de la explosión cegó a la segunda camada de mercenarios que se disponían a atacar y la metralla se esparció con furia, y penetró sus carnes, reventando bazos, destrozando articulaciones y causando la muerte. Las recién improvisadas ventanas desaparecieron por completo y en su lugar, un enorme boquete arrastró al vacío a los pocos afortunados que se escaparon de la metralla. La hueste de miserables había sido vencida, y humillada. Aniquilada.


    - Creo que hemos ganado este asalto –dijo Tom-.


    - Sí. Pero quizás la próxima vez no tengamos tanta suerte –contestó Ryo-.


    - ¿Suerte? Esos pobres diablos no estaban preparados para enfrentarse a nosotros.


    - Estos no; pero quizás la próxima vez no se dediquen a reclutar soldados en burdeles y bares de mala muerte. Me imagino que nos lo pondrán más difícil.


    - ¡Aaaaa! Seguro que no volvemos a verles.


    - Ojala tengas razón Tom, pero te aseguro que el hombre que da las órdenes, no se dará por vencido fácilmente.


    Alejandro limpió el cofre del emperador con sumo cuidado. Un trozo de su camisa le servía de cepillo mientras no paraba de soplar y resoplar, secándose el sudor de la frente y desempolvándose las gafas cada dos por tres. Se sentía abrumado por la emoción, le temblaban las manos. En el momento preciso, cuando por fin se hizo el silencio y todo le pareció perfecto, empezó a acariciar la suave superficie con sus delicadas curvas de relieves y magistrales engarces de piedras preciosas junto a trocitos de historia, y enseguida encontró el enganche que aseguraba el contenedor. La peineta de la reina guerrera –pensó emocionado-. El resto observaba con detenimiento cada movimiento del ensimismado sabelotodo. Algunos llevaban manchas de sangre en la ropa y alguna que otra gota adornaba sus caras. No importaba. El tesoro que escondía el cofre, merecía la pena.


    Un caparazón de tortuga, envuelto en lo que antaño serían unas prendas delicadas de las que ahora sólo quedaba el polvo junto con algunas fibras más resistentes, reposaba en el interior.


    - ¿Qué es eso? –preguntó Selma-.


    - Un diario.


    - ¿Cómo va a ser esa cosa un diario?


    - ¿Ves los símbolos grabados en la superficie? Nos cuentan una historia –aclaró Alejandro-.


    - ¿Y dónde está el amuleto?


    Hiro levantó el caparazón y echó un vistazo por la parte inferior.


    - No veo nada.


    - Mejor me lo dejas a mí.


    Con cuidado, Alejandro recogió el preciado y extraño manuscrito y lo volvió a colocar en el cofre.


    - ¿Puedes decirnos lo que hay escrito? –preguntó Ryo-.


    - Dadme unos minutos.


    Acarició la superficie de la escritura tallada en el amarillento hueso. Se rascó la cabeza y se mordió el dedo meñique para concentrarse. Bajó la mirada, rebuscó en sus bolsillos y encontró un folio amarillo de imprenta.


    - ¿Alguien tiene un lápiz?


    Eva miró en su macuto y sacó uno.


    - Gracias.


    - De na…


    - Por favor, no me interrumpas.


    Colocó el papel sobre la superficie del caparazón y apretó el lápiz emborronándolo con la intención de crear un calco.


    - Ya está.


    Rajid se acercó con su iPod y le sacó una foto.


    - Yo lo he hecho más rápido y el resultado es más nítido.


    - Deja a Alejandro trabajar. No es momento para jueguecitos –indicó Hiro-.


    - Creo que ya sé lo que dice. Al parecer la peineta fue robada por una de las hijas del emperador, que fue entregada como presente a un soberano Mongol.


    

  


  
    Capítulo - XVII


    Veinte camellos, ciento once caballos, dos elefantes, doscientos sirvientes, cuatro consejeros, dos generales y un hombre sabio, acompañaban a la princesa. La paz hervía en una olla a presión de dudosa calidad y era imposible saber si cuajaría, o si estallaría y las llamas de la guerra se extenderían por el imperio. La muerte del emperador suscitó pasiones olvidadas, de glorias perdidas y sueños de conquista. Un poder demasiado alentador para quienes dedican su vida a perseguirlo. La gran muralla del norte delimitaba la línea fronteriza pero no garantizaba la seguridad de los habitantes del sur, y sus guardianes se vendían por cuatro monedas y un escarmiento, mientras los oficiales se emborrachaban de vino y dejadez, y los mongoles campaban a sus anchas sin encontrar demasiada resistencia.


    - Le aseguro, que hace lo mejor para su pueblo, princesa. No debe lamentar nada.


    - Lo sé.


    - No esté triste. Alégrese.


    - No me importa sacrificarme, es mi deber, pero no entiendo por qué el rey mongol insistió tanto en conseguir la peineta de mi padre.


    - Un presente… nada más. Una muestra de vuestra lealtad hacia él.


    - Robar un objeto de la tumba del emperador, es sacrilegio.


    - Pero salvará muchas vidas.


    El hombre sabio lucía una barba larga que le llegaba hasta las rodillas. Cruzaba los brazos mientras el tambaleo del improvisado habitáculo sobre el lomo de un elefante le descolocaba los pensamientos. Sabía que había traicionado sus creencias, y sabía que no se lo perdonaría jamás. Sacrificar la felicidad de la princesa por el bien de China era un mal necesario. Conseguirían varios años de paz que fomentarían el comercio, mantendrían intactas las cosechas y sobre todo, les permitiría organizarse y volver a controlar el imperio, y formar un gran ejército. Su nariz aguileña se juntaba con su labio superior y su pelo grisáceo, con mechas blancas y difuminados tonos hilados de color azul calamar, le concedían el aspecto de sabio. En realidad era un necio. No por sacrificar a la princesa sino por entregar al mayor enemigo de China el arma más poderosa y codiciada hasta el momento. Justo lo que él pregonaba; la sabiduría.


    *


    - Supongo que tenemos un problema –dijo Ryo-.


    - Y muy grande –afirmó Alejandro- me temo que tendremos que esperar hasta la próxima luna llena para averiguar dónde se encuentra el amuleto.


    - ¡No! Pon tu cabeza a pensar y señálanos el camino a seguir. Seguramente, nuestro adversario, esperará para conseguir la información y es muy probable que volvamos a enfrentarnos. Debemos adelantarnos a él.


    - Pero si los mongoles eran nómadas. Temibles guerreros, pero nómadas. Resultará imposible seguir el rastro de un objeto tan pequeño a través de la estepa y las yurtas que arrastraban consigo.


    - Ves por qué no eres tan listo –dijo Rajid mofándose- sólo hay que investigar al mongol más importante de la historia.


    - ¡A Gengis Kan! –exclamó Alejandro- ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? Debemos empezar desde el final.


    - Entonces ¿a dónde digo a los pilotos que debemos ir? –preguntó Hiro-.


    - Hace unos pocos años, los arqueólogos descubrieron lo que afirman ser el palacio de Gengis Kan. A unos 250 kilómetros al suroeste de Ulám Bator. Leí un artículo que decía que aún no habían encontrado su tumba, pero que calculaban que se encontraba escondida en un radio de catorce kilómetros.


    - ¿Ulám Bator?


    - Sí Tom. La capital de Mongolia –contestó Alejandro- ese es nuestro destino.


    - En busca de la tumba de Gengis Kan. ¡Me gusta! –exclamó Eva- suena emocionante y a la vez divertido.


    - Muy bien. Descansemos un poco y… recargad las armas. No quiero que nos cojan desprevenidos esta vez –ordenó Hiro-.


    El avión se dirigía hacia el norte y el monedero de las empresas Nagato se ocupaba de todo. Ryo envió instrucciones al abogado para que no se encontrasen con problemas… administrativos. Faltaba mucho para la próxima luna llena y la ventaja del saber, se había convertido en un inconveniente. Una carrera de espejos de agua y ansias por dominar La Tierra.


    *


    - Te… te lo advertí.


    - No me toques las pelotas –renegó el capitán barbudo-.


    - Te dije que act… actuaras con cuidado pe… pero tú no eres más que u… una bestia sin cerebro.


    - Si sólo son unos cachorrillos paseando con papa lobo.


    - Y te han mor… mordido. Por incauto. La próxima v… vez me encargaré yo.


    El capitán refunfuñó y el tartamudo, sin pensárselo dos veces, le propinó una bofetada.


    - ¿¡Cómo te atreves!?


    - Si quieres, mejor le… le comento al jefe tu incompetencia. Bo… borracho apestoso.


    - …


    - Así estas mu… mucho mejor.


    - ¿Y qué vamos a hacer ahora?


    - Esperar la… las instrucciones del jefe, po…por supuesto.


    

  


  
    Capítulo - XVIII


    La vista se perdía en el horizonte hasta donde el cielo se casaba con la tierra, en una línea imaginaria interpretada por la sencilla capacidad ocular del hombre. La fina capa de verde velludo, con olor a frescor de tierra seca y sabor a ramos de perejil, se mecía como un mar extraño en un océano de imperceptibles colinas. Las pocas rocas que emergían de las profundidades, puntiagudas y suavemente relamidas por el viento, se manifestaban como faros ajenos al paisaje, colocados a propósito como puntos de referencia para ayudar a los viajeros. Y en medio de toda la nada, un perímetro de seiscientos mil metros cuadrados marcaba el lugar del palacio del poderoso guerrero. Cuarenta mil caballos trotaron para allanar el terreno y más de dos mil personas fueron degolladas por ochocientos soldados, con el fin de guardar el secreto. Y para asegurarlo, los cadáveres de los ochocientos soldados fue el sacrificio final que selló la tumba perdida.


    Un campamento de diversos arqueólogos estaba desplegado en la fastuosa llanura. Banderas y banderines de todos los tamaños y colores se vislumbraban entre la poliétnica multitud. Rojiblancas con azul estrellado, blancas con punto de exclamación rojo sin palillo, tricolores para todos los gustos; del cruasán, la pizza y la salchicha, otras con leones enzarzados, águilas posando y llaves antiguas. Sin mencionar las de los escudos, coronas, y toda clase de flora y fauna. Cada bandera tenía su grupo, y cada grupo se dividía en un par de blanquinosos con pantalón corto, botines a juego y camisetillas sin gusto, junto a cuadrillas de obreros que cavaban, lavaban y trazaban líneas con cuerdas muy finas que marcaban el territorio ya explorado.


    Ryo se acercó a una cuadrilla que trabajaba cerca de él y percibió unas miradas recelosas y desconfiadas. Sus patrones se las habrían inculcado o simplemente manifestaban su verdadera naturaleza. No hablaban entre ellos, gruñían. El sol les había quemado la piel y sus rasgados ojos intuían malicia, pero inofensiva. Ryo había envuelto la catana con un trozo de tela marrón para no llamara la atención y la portaba colgada en su hombro, junto a su mochila negra, a modo de utensilio para cocinar o lo que cada uno quisiera imaginarse. Cogió un suculento fajo de billetes de su cartera y los blandió en la mano a modo de abanico.


    - Me gustaría hacer unas preguntas. ¿Alguien tiene respuestas?


    Un tipo con bigotillo aclarado y perilla de cuatro pelos, quien parecía ser el jefecillo de la cuadrilla, se acercó y cogió el dinero con una maestría digna de Houdini.


    - En la taberna. Esta noche. Pero no traiga a todos sus amigos. Llaman mucho la atención.


    - Muy bien –asintió Ryo-.


    - ¡Aaa! Y traiga más de estos. Recuerde que invita usted.


    El jefecillo mondo, palpó su bolsillo y siguió dando instrucciones a los demás. Pero más contento que antes y sin miraditas extrañas. Ryo observó cómo continuaron con su labor, como si nada hubiera sucedido, y regresó con los demás.


    - ¡A ver! Esta noche me reuniré con ese hombre. Selma, tú te vendrás conmigo; quizás podamos distraerle y hacer que se sienta más cómodo y de esa forma hable más de lo que tiene planeado.


    - Pero…


    - No te preocupes Hiro. Sabes que debes quedarte para evitar que el resto se meta en líos. Y tú Eva no pongas esa cara. La próxima vez te usaré a ti de placebo.


    Hiro asintió convencido de que a Ryo no le faltaban razones y Eva sonrió.


    - De acuerdo. Quiero que montéis el campamento por aquí cerca pero sin mezclaros con el resto. Que se note que queremos formar parte del yacimiento pero sin parecer amenazadores. Tú Tom, esconde mejor las armas que se te ve el cañón de la pistola como sobresale de tu chaleco y tú Rajid, quiero que averigües todo lo que sea posible de este lugar y de sus interesados habitantes. ¿Queda claro?


    - Como el agua –contestó Rajid-. Montaré la antena y me conectaré directamente con el satélite de la empresa. Así no quedará rastro de nada.


    - Eso suena genial –exclamó Ryo-.


    - Toma también este teléfono –añadió Rajid-. Sólo utilízalo en caso de emergencia. Intentaré evitar toda intromisión pero no puedo garantizártelo.


    - Gracias Rajid. Bueno; manos a la obra. Selma y yo buscaremos esa taberna, echaremos un vistazo por los alrededores y cuando acabemos con la charla de esta noche, nos reuniremos con vosotros.


     El tiempo transcurría entre picos, palas, cepillos de pelo duro y polvo, mucho polvo. Algún que otro científico se asomó para saludar a la extraña parejita que había brotado como una seta en medio de una explanada. Imposible pero no incierto. Las amaneradas preguntitas y los tonillos de cortesía, aclaraban la situación. No eran bienvenidos pero nadie podía hacer nada para evítalo, así que los científicos, de brocha fina y lupas de mango dorado, se limitaban a acercarse a sus posibles rivales para tantearlos. La tumba del mítico Gengis Kan era un secreto muy bien guardado y su descubridor se convertiría en alguien muy rico y famoso. Un botín demasiado meloso incluso para los estirados de Oxford y los indomables de Yale, junto con el resto de eruditos que lucían unas minúsculas insignias y titulillos, que cada uno de ellos portaba a modo de trofeo discreto. Para acallar las malas lenguas. Un criadero de Alejandros, eso es este lugar –susurró Selma suscitando las carcajadas de Ryo-. Las piedrecitas, con imperceptibles tallados que a veces sólo eran boñigos de caballo fosilizados, circulaban a modo de moneda local, de mano en mano, cambiándose por un poco de tabaco para liar o un trocito de queso enmohecido, muy apreciado por estos lares, y finalmente acababan en manos de los arqueólogos que las observaban con recelo, y acaban de vuelta a las manos del desafortunado “comprador final” que a su vez las lanzaba al quinto pino, donde cabía la posibilidad de dar origen a otro circulo vicioso. En raras ocasiones encontraban algo que merecía la pena, y con la paga extra de los empleadores, festejaban durante toda la noche entre sábanas de seda falsa en improvisados burdeles de dudosa reputación.


    Pocos sabían dónde se encontraba la tumba del rey que conquistó las tres cuartas partes del mundo conocido, y todos conocían la ubicación exacta de la famosísima taberna. Una tienda de campaña descomunal, de tela blanca recubierta de polvo y restregones verdes de césped arrancado, se levantaba a unos pocos minutos caminando hacia el sur. Tan lejos como para no envenenar el aire de cultura y misterio que se respiraba en el yacimiento con sus emanaciones mundanas, y a su vez tan a mano para poder disfrutar de los necesarios placeres que aclaran la mente y calman el dolor de las ampollas. Aún no era de noche pero estaba llena de parroquianos. Como en todas partes; unos disfrutan del fruto del sudor de su frente y otros del esfuerzo de los demás. Aquí se hacían apuestas tanto serias como bobas. Quien bebe más rápido o quien puede saltar por encima de una silla y aterrizar de pie. También se pelaban, pero nada serio. Enseguida la mujer del tabernero lucía una escopeta de perdigones y cal viva que atemorizaba a los licenciosos juerguistas. No causaba la muerte aunque ya eran varios los traseros que había chamuscado, negándoles el placer de sentarse a gusto durante algunos meses.


    En el centro de la taberna, al lado de una especie de chimenea cuadrada con aspas de cacerola, se sentaron Ryo y Selma. Las vivarachas llamas y el chisporroteo del carbón a consumir, colmaban el ambiente de un romanticismo completamente imperceptible para los cansados borrachines y eventuales excavadores de mocos.


    - ¿Qué van a tomar?


    La tabernera se acercó gimiendo como un caballo, harta de las cochinerías de su marido que sólo pensaba en invitar a las escasas mozas un trago y así conseguir rozarles el busto con el codo. Disimuladamente según él decía.


    - Tráenos una jarra de vino y algo para picar –dijo Ryo- y que sea de lo mejor de la casa.


    La edad y los kilos sobrantes le pesaban a la enfurecida anfitriona. Lo que no significaba que no se diera cuenta de las pintas que llevaban sus clientes. Es este caso, muy buena. Vino del bueno y del mejor, de tetrabrik, y no del polvo rojizo mezclado con agua que le servía al resto. Pollo en salsa de garbanzos y leche de yak, que cuando la fermentaban la utilizaban como nata liquida tirando a aguada con tropezones. Y pan de ayer. No como las piedras que guardaba de la semana pasada.


    - ¡Que aprovechen!


    - Y suerte con la digestión –añadió Selma-.


    

  


  
    Capítulo - XIX


    Una taza de plástico, de color marfil lacado, revoloteaba por las manos de Ryo desenmascarando su impaciencia. El avinagrado vino se vertía con cada movimiento, aunque poco importaba. Ya habían pedido cuatro jarras del néctar para ensaladas. No se lo bebían. Se limitaban a repartirlo entre los clientes con el fin de conseguir cualquier tipo de información que les pudiera resultar de utilidad. Se habían hartado de oír cuentos chinos; o más bien mongoles, y estuvieron a punto de marcharse cuando el jefecillo desprovisto de un bigote frondoso realizó su aparición. Tras un largo día de duro trabajo, dando órdenes sin remangarse las mangas ni mancharse las manos, se sentó al lado de Selma y sonrió con picaresca.


    - Una taza para echarme vino –gritó a la tabernera- que hoy me invitan.


    Ryo se inclinó hacia él y le introdujo uno cuantos billetes en el bolsillo de su chaleco.


    - Intentemos actuar con discreción.


    - Como usted ordene. Usted es quien paga… quiero decir, quien manda.


    - ¡Bien! Dime lo que sepas sobre la ubicación de la tumba del Gengis Kan.


    - Deme un minuto que me aclare el gaznate.


    Se bebió de un sorbo el avinagrado vino y miró de reojo las largas piernas de Selma, siguiendo el caminito hacia arriba y acabando entre sus pechos.


    - Veo que te gusta lo que ves –sonrió Selma- ayuda a mi amigo y puede que pruebes suerte.


    Ryo arqueó las cejas y le siguió el juego a la falsamente excitada fémina.


    - Primero cumplir, y luego disfrutar –añadió-.


    - Ninguno de los que nos encontramos en el yacimiento sabemos dónde se encuentra la tumba.


    Selma sacó disimuladamente un cuchillo de once pulgadas y se lo arrimó a la entrepierna, empujando el mango con suavidad.


    - ¡Entonces nos has estado tomando el pelo!


    - Jamás me atrevería a hacer una cosa así –contestó entre sudores fríos y un tembleque impulsivo-. Tenga un poco de paciencia señorita.


    El tono de la conversación ya había cambiado y para inclinar la balanza a su favor, Ryo mostró un fajo de billetes al emblanquecido jefecillo, que estaba a punto de perder los pocos pelos de los que presumía.


    - Relájate y cuenta –ordenó Ryo-.


    - El gobierno ha prohibido hasta nueva orden las excavaciones por las cercanías. Algunos arqueólogos intentaron saltarse las normas y acabaron extraditados, sin demasiadas explicaciones. Hace un año, un larguirucho que venía de Rusia, acompañado por científicos variados y maquinaria de todo tipo, anunció un descubrimiento que le costó la vida.


    - ¿Qué descubrimiento?


    - En realidad no se sabe.


    - ¿Y de qué me sirve esta información? –dijo Ryo quejándose-.


    Selma apretó el cuchillo lo suficiente como para que notase el frescor de su filo.


    - Ya, ya, ya… ahora viene lo importante.


    - Suéltalo.


    - Uno de los guías del larguirucho es un ladrón muy conocido por aquí. Seguramente tiene información muy valiosa, siempre que podáis costeárosla.


    - ¿Cómo se llama? –susurró Selma mientras respiraba cerca de su oreja-.


    - Debo deciros que es un hombre muy peligroso.


    - ¿¡Que cómo se llama!?


    - ﻿Ganbaatar. Se llama Ganbaatar, pero se le conoce como Gan el gorila.


    - ¿Y dónde podemos encontrarle? –preguntó Ryo con un par de billetes más en la mano-.


    - A unos treinta kilómetros hacia el norte encontraréis una posada de mala muerte llamada La Casa del Árbol. Es muy curioso, jaja, porque no se ve un árbol ni a un kilómetro de distancia, y apesta. Lo que decía, no tiene pérdida. Se encuentra muy cerca de un precipicio que sólo las gentes de mala muerte y los buitres perdidos se atreven a acercarse.


    - ¿Algo más?


    - Sí señor… yo no me atrevería a ir solo. Ni siquiera acompañado de tan peligrosa belleza.


    - Eso no es asunto tuyo –replicó Ryo y le entregó el resto de los billetes-.


    El jefecillo se marchó contentillo y rascándose los bajos. No disponía de ego y todo se la traía al fresco. Los de los alrededores miraban con recelo y Ryo llamó a la tabernera. Le mencionó que la comida era exquisita y que su vino no tenía rival, y acto seguido le pagó lo servido y un montón de rondas más para emborrachar a todo el personal. No escatimes en nada que me enteraré –le advirtió guiñándole el ojo-. Ella asintió agradecida y movió sus enormes posaderas para cumplir con la misión.


    Más tarde, de regreso al campamento, Selma sintió un escalofrió extraño. Le recordó las largas noches de vigilancia durante la guerra, mientras dormía con un ojo abierto y con el pulgar junto a un detonador casero, hecho de hilos de cobre y gomas verdiblancas de borrar.


    - ¡Algo va mal!


    - Yo también lo presiento. Anda, no te detengas.


    Tom removía el contenido de una cazuela negra, más apropiada para un western que para un grupo con equipamiento moderno, mientras no separaba la mano izquierda de su revólver escondido bajo su poncho gris. 


    - ¿De qué película te han sacado a ti? –dijo Ryo mientras se acercaba-.


    - Cuando pruebes mi chile, ya no te hará tanta gracia.


    Hiro, que terminaba de inspeccionar el campamento, se acercó ansioso por saber lo ocurrido.


    - ¿Y bien?


    - Creo que hemos conseguido una pista, aunque de dudosa veracidad –informó-. ¿Y vosotros?


    - Nada importante. Al menos nos hemos puesto cómodos.


    Se arrimaron a la fogata y Ryo contó la pequeña peripecia en la taberna. Decidieron que Selma y él, debían continuar en busca del tal Gan el gorila, mientras el resto se ocupaba de recopilar más información por los alrededores.


    

  


  
    Capítulo - XX


    Un alargado cañón, escarbado en la tierra, se extendía tras unas colinas rocosas que sobresalían a modo de punto de inicio. El camino de tierra se estrechaba hasta que sólo cabía la extraña moto que Ryo y Selma habían alquilado, por un puñado de dólares, cuatro barras de pan y unos auriculares usados. Recubierta con agujereados lacitos y pegatinas de mal gusto, el vehículo de dos ruedas, de estructura manufacturada con tubos de fontanería, con motor de un cilindro pero potente, y que más bien se parecía a un payo con orejera y ruedas, pasaba de derrapar por la arena a contonearse entre las piedras, en un abrir y cerrar de ojos. Pasadas las colinas, se hacía más cuesta arriba y de vez en cuando Ryo se veía obligado a combinar los caballos del motor, con el impulso de sus pies. Te pareces a una rana –se mofaba Selma-. A veces no conseguía evitar caer en uno de los innumerables boquetes del camino y el trasero de Selma se lamentaba. Eso te pasa por hablar –contestaba Ryo y se reía también-.


    Cuatro cuervos graznaban encima de un árbol, falto de hojas verdes, que no se amedrentaban ni por el ruido infernal de la moto, ni por el silbido del viento que intentaba tirarlos al suelo. En el despellejado tronco, una chapa oxidada que apenas se sostenía con unos clavos sobre una cruz de madera, indicaba el camino hacia la posada con garabatos de rayas torcidas, acaracoladas y entrelazadas unas con otras. Un lenguaje extraño para un lugar aún más extraño. El panorama escarpado agonizaba por vislumbrar un poco de luz solar, que se escondía tras las densas nubes y que aparentemente, jamás se disipaban. A lo lejos, casi encima de un precipicio, una especie de posada de madera podrida y agusanada parecía querer caerse al vacío y arrastrar consigo a sus indeseables ocupantes. 


    - Creo que ya hemos llegado.


    - Sí. Igual a la que nos describió el bigotillos –añadió Selma-.


    - ¿Crees que algo puede ir mal?


    - Eso espero. Si no, para qué me he traído la escopeta de cañón corto. 


    - ¿La de dos tiros?


    - La misma.


    - Pues creo que habrá más de dos ahí dentro.


    - También traigo conmigo una sorpresita.


    - ¿Cómo qué?


    - Un sorpresita. Lo que indica su nombre.


    Al abrir la puerta, las bisagras chirriaron con fuerza alarmando al personal y los clientes de la lúgubre posada. Una gran rueda de carromato hacía de portavelas, atado en el techo con una cuerda amarilla de barco pesquero y con cera chorreando por todos lados. Las mesitas, aunque correctamente distribuidas para aprovechar el aforo máximo del local, estaban medio rotas y remendadas de cualquier forma para cumplir con su función. Como asientos utilizaban unos pequeños barriles sin cojín. Al fondo, cerca de unas ventanas de donde se podía ver el precipicio, una barra se extendía de pared a pared, con varios proyectos de hombres apoyados en su superficie. El olor a tabaco y vodka se apoderaba del ambiente. El humo de las pipas de caña y los puros llameantes se posaba entre el techo y el suelo, como si no acabase de decidirse por qué lado tirar. Dos hombres con parche en el ojo, un gato fofo y gordo, cuatro individuos con cara de malas pulgas, dieciocho mortales y cuatro mozas que revoloteaban de brazo en brazo, era todo lo que había en la sala sin contar al posadero que a pesar de asearse todos los días, la peste formaba parte de su encanto natural.


    Ryo y Selma ya habían dado dos pasos cuando se percataron de que les estaban apuntando al menos con siete armas, sin contar con todas las navajas de filo fino que se disponían a clavarles por las espaldas. No escarmentaron y continuaron, con paso firme, hasta llegar a la barra donde enseguida pidieron una ronda para todo el local. Generoso –susurró Selma-. Más bien sensato –le contestó él-. Algunas miradas se transformaron de peligrosas a maliciosas mientras otras simplemente dejaron de fijarse en ellos.


    - Buscamos a Gan el gorila –dijo Ryo-.


    Las miradas se congelaron y volvieron a fijarse en ellos. El posadero se asustó y hasta el gato se marchó por un improvisado agujero construido a patadas que se encontraba en un lateral. Las alegres mozas dejaron de rifarse y el humo del ambiente se estancó.


    - ¿Qué hijo de mala madre, que se puede considerar hombre muerto, me llama así?


    Desde el fondo de la habitación, una simiesca figura, con brazos de Popeye alargados y cabezona grande y oblicua, se acercaba lentamente.


    - ¿Eres Gan el gorila? –insistió Ryo mientras Selma acariciaba la escopeta-.


    - ¡Eres hombre muerto! 


    Por detrás se abalanzó un valiente, con parche en el ojo, que seguidamente fue repelido con un suave movimiento de judo. Se estampó contra una mesa que al instante se hizo pedazos. Selma reveló su arma y apuntó hacia todas partes, previniendo que dispararía con tan sólo percibir cualquier movimiento extraño. Por lo contrario, Ryo desenvainó su catana, la blandió en el aire y con un fuerte golpe horizontal, partió uno de los barriles en dos. Un espontáneo sacó una espada de media luna y retó a Ryo. La exhibición de esgrima bruto, duró sólo unos segundos ya que al primer golpe de espada la media luna se partió en dos y Ryo había marcado la espalda de su adversario con una línea diagonal de sangre, pero sin llegar a herirlo de gravedad.


    - ¿Alguien más?


    El peludo hombre mostró su rostro. El apodo le venía que ni pintado. Llevaba camisa de tirantes, para ocultar la gruesa capa de pelo negro que le cubría, y no para protegerse del frío. Era fuerte, muy fuerte pero despedía una mirada muy poco inteligente, también acorde con su apodo. Una mirada que a la gente normal la atemorizaría. Vacía y con unas pupilas negras dilatadas que se te clavaban en el pecho y te atravesaban al instante, igual que se podía hacer con el machete que llevaba pegado en el costillar. Hombre de pocos escrúpulos, aliento fétido y de pocas palabras.


    - Parece ser que hemos terminado –manifestó Selma-.


    - ¿Qué queréis? –gruñó Gan-. 


    Ryo enfundó la catana, se sentó y la colocó en su regazo.


    - Información. Y pagamos muy bien.


    - ¿Cómo de bien?


    - Como de diez mil dólares. 


    - ¿¡Americanos!?


    - Sí.


    - ¿Y por qué no lo habéis dicho antes? Nos habríamos evitado el… malentendido.


    - Por supuesto –contestó Ryo mirando de reojo-.


    - Sentémonos y hablemos.


    Una musiquilla de un casete viejo relajó los ánimos y disipó la tensión. Las mozas volvieron a sus quehaceres y las botellas de vodka rondaron por todas las mesas, a cuenta de los visitantes por supuesto.


    - ¿Tengo entendido que conoces la ubicación de la tumba de Gengis Kan?


    - Es posible. Pero… eso te va a costar más de diez mil.


    - ¿Qué quieres?


    - La mitad del botín.


    - No habrá botín. Sólo cogeremos un objeto, el resto permanecerá oculto hasta que el gobierno de Mongolia lo descubra o hasta que autorice a alguien que lo haga.


    - Estáis locos. Para qué arriesgar la vida si no hay recompensa.


    - Te daré un millón de dólares.


    - Eso es mucho dinero pero en la tumba hay tesoros de incalculable valor.


    - Y que jamás podrás vender sin llamar la atención –añadió Selma-.


    - Cierto… cierto… Muy bien, acepto. Pero quién me garantiza que me daréis mi dinero.


    - Tendrás que confiar en nosotros. De momento toma los diez mil como adelanto. ¿Tenemos un trato?


    - Lo tenemos.


    

  


  
    Capítulo - XXI


    El caldo al que llamaban ragú, se asemejaba a una minúscula piscina con visitantes alados aterrizando en ella. Resultó ser más decorativo que digestivo, ya que ni siquiera Gan el gorila se atrevía tocar la cuchara y saborearlo.


    - Como os iba diciendo, el profesor ese… Dimitri, sí eso… se llamaba Dimitri. No era como el resto de arqueólogos que ahora frecuentan la excavación. No estoy muy seguro pero a veces se comportaba como un mafioso, besando las mejillas, las reverencias disimuladas y las peticiones a modo de orden. Y con dinero, mucho dinero. No tanto como el que decís tener vosotros, pero más de lo que estábamos habituados.


    - ¿Entonces era ruso? –preguntó Selma-.


    - Sí, de Moscú decía. Ciudad de emperadores masacrados y populacho hambriento. Sólo los más fuertes sobreviven en ella, solía decir. Como también soy del gremio, me quedó muy claro que tenía dos terceras partes de científico y la otra de asesino aunque, a veces, creía que era al revés. El vacío de sus ojos no se olvidaba fácilmente.


    - ¿Entonces ese tal Dimitri se saltó todas las normas?


    - Sí señor, nos pagaba muy bien para robar, extorsionar, pegar y todo lo que hiciera falta. Una tarde me llamó a su tienda y me fijé en un montón de maletines abiertos, con lucecitas, líneas, monitores, teclados y todo tipo de cosas. Me dijo que había conectado con un satélite y después de rastrear una zona al noroeste del yacimiento, había encontrado una gran estructura piramidal a unos tres metros bajo la tierra.


    - ¿Cómo que piramidal? Si por aquí no se construyeron pirámides –aclaró Ryo-.


    - Eso mismo decían quienes acompañaban al profesor.


    - Pero la zona se encontraba fuera del perímetro de excavación ¿correcto? –preguntó Selma-.


    - Bastante más señorita. Comenzó la operación “Rey Muerto” que nos obligaba a arriesgarnos mucho. Durante la noche se realizaban los preparativos para excavar y durante el día, mis secuaces y yo, nos dedicábamos a sobornar funcionarios, contratar a prostitutas para visitar “gratuitamente” los asentamientos militares, amenazar a los idealistas y hasta tuvimos que matar a un chupatintas que venía de la capital. Por supuesto hicimos que pareciera un accidente y ningún investigador osó cuestionar las pruebas.


    - ¿Cómo no? –anotó riéndose Ryo-.


    - El problema fue que el chupatintas, era familiar de un pez gordo y ni el dinero ni las amenazas surtieron efecto, sino más bien, empeoraron la situación.


    - Entonces mataron al profesor y extraditaron el resto del equipo –concluyó Selma-.


    - No lo sé. Una noche regresé para cobrar un trabajito que había realizado un par de días antes, y no encontré a nadie.


    La capa peluda era tan espesa, que era casi imposible que se le pusieran los pelos de punta. Gan el gorila parecía asustado. Puede que hubiera sido el motivo de su huida y su posterior clausura en esta posada de mala muerte. Nadie podía culparle por desconfiar de los desconocidos y por pretender sobrevivir. Era consciente de que su vida pendía de un hilo tan fino, que cualquier decisión mala sería capaz de matarlo.


    - Queremos que nos conduzcas hasta la excavación que nos has descrito.


    - No hay problema.


    - También necesitaremos mano de obra para continuar.


    - Tampoco hay problema. Sólo es cuestión…


    - De dinero –añadió Ryo-. Que tampoco es un problema.


    El posadero se había quedado dormido sobre la barra. Era muy tarde y ya casi no quedaba nadie, y el humo de hedor y tabaco se había escapado por las rendijas de la madera podrida. Una de las fulanas permanecía despierta, por si sus servicios resultasen requeridos a modo de emergencia. 


    Selma no estaba muy convencida de querer pasar la noche allí, y Ryo tampoco. Decidieron emprender el viaje de vuelta, cuando Gan se levantó medio borracho y exclamó. Yo os llevaré y por la mañana empezamos temprano. Acto seguido se apoyó sobre la mesa y eructó con tal fuerza, que pareció imitar al animal que aparentaba. Los dos compañeros se miraron y movieron simultáneamente la cabeza, negándose a arriesgar sus vidas tan tontamente. Insisto –gimió Gan-. De acuerdo, pero conduzco yo –dijo Ryo-. Y los tres salieron en busca del vehículo.


    - ¿Qué vamos a hacer con la moto? –preguntó Selma-.


    - La meteremos en el maletero, la atamos con una cuerda, y listo.


    - Bien pensado.


    Pronto se dieron cuenta de que no era necesario entretenerse con nudos marinos y vueltas de cuerdas. El Toyota de color blanco, aparcado bajo un improvisado tejado de uralita en la parte de atrás, parecía recién sacado de la fábrica y la parte trasera de la furgoneta admitía todo tipo de carga. La noche no le hacía justicia. Los asientos olían a cuero recién lustrado, el salpicadero brillaba, un muñequito de Fido Dido se zarandeaba, la guantera estaba perfectamente ordenada y a las alfombrillas no se les veía ni una mota de polvo. Con cuidado a no rayármelo –balbuceó Gan-. Cargaron la moto, todo lo cuidadosamente posible, y los tres se apretujaron en la parte delantera de la cabina donde el peludo no paraba de mirarle el pecho a Selma.


    - Mejor conduzco yo –comentó ella-.


    El haberse sentado en el medio, le facilitaba mucho la labor al baboso gorila, en restregarse con descarado disimulo y ojear sus voluptuosos encantos femeninos pero con Ryo en el medio, la situación cambiaba.


    

  


  
    Capítulo - XXII


    Tom estaba de guardia cuando la no tan impoluta furgoneta, ensuciada a causa de los innumerables baches y el polvo, se detuvo delante de sus narices. Como prevención, golpeó con fuerza sus botas de serpiente en el suelo y acarició el gatillo de su revólver, impaciente por averiguar la identidad de los ocupantes.


    - Tranquilo vaquero –dijo Ryo-. Somos nosotros… y nuestro nuevo guía.


    - Más que un guía parece un mono mareado.


    - ¡Gorila! –aclaró Selma-.


    - Eso, gorila. ¿De verdad crees que este tipo nos llevará a alguna parte?


    - Sí –dijo Ryo tajantemente-.


    - Tu dialéctica y argumentos me han convencido como de costumbre –bromeó Tom-. Si este orangután es quien nos conducirá hasta la tumba de Gengis Kan, bienvenido sea.


    - ¡Gorila! –aclaró de nuevo Selma-.


    - Vale, vale… gorila.


    - Despierta a todo el mundo y que se prepare; nos vamos de inmediato –ordenó Ryo-.


    En cuestión de minutos, el campamento que habían montado hace tan sólo unas pocas horas fue levantado y todo el mundo estaba listo para marcharse. No tardaría mucho en amanecer. Rajid avisó a la central de taxis para que enviaran media docena de vehículos, que les costaría el doble de lo normal por culpa de la tempranera y las prisas. Hiro se acercó orgulloso a su pupilo, contemplando a un joven que se había convertido en hombre. ¿Tuviste algún problema? –preguntó con disimulada templanza-. Sólo un par de moscas en mi sopa –contestó Ryo con una irónica sonrisita en la boca- nada más. La furgoneta ya estaba cargada hasta los topes. Por los laterales del Toyota colgaba alguna que otra cacerolilla, un par de calcetines mojados, tres pantalones de Eva que quería airear, dos cuerdas para rápel y la funda de una tienda que al desgarrarse la utilizaban a modo de bandera improvisada.


    La caravana de taxis llegó a deshora. Más tarde de lo que se comprometieron aunque antes de lo esperado. La improvisada reunión tuvo como epicentro las afirmaciones de Gan el gorila que, mientras Alejandro las tachaba de increíbles, Eva resoplaba a causa de la molesta peste a alcohol y alcantarillado que salía de su boca.


    - ¿Qué pasa? ¿Por qué habéis pedido un taxi para cada uno?


    Rajid, al ver que Ryo se había molestado, levantó la mano.


    - No sabía que podíamos contar con la camioneta.


    Todos le miraron a la vez.


    - ¡Nadie me lo dijo! ¿Cómo iba yo a saberlo?


    - Ya no importa. Así iremos más cómodos. 


    Ryo se rascó la barbilla porque intuyó que se vería obligado a llamar al abogado para que le transfiriera más fondos, mucho antes de lo previsto.


    - Ahora que sabéis a dónde vamos y conocéis la historia de nuestro guía ¿alguien tiene algo más que añadir?


    Nadie abrió la boca.


    - ¡Vamos! ¿Qué habéis estado haciendo? Contadme lo que os han contado los de la excavación.


    Alejandro sacó una pequeña libreta y empezó a exfoliarla con sumo interés y a revisar los cuantiosos apuntes.


    - Ghm, ghm. Veamos. El jefe de la expedición francesa, está liado con la catalogadora del equipo americano, que a su vez, de vez en cuando según dice ella, le gusta catar el surtido ibérico y me guiñó un ojo. Los japoneses me parecieron muy sosos, sin ofender, y los alemanes… bueno, que puedo decir de los alemanes. Me invitaron a una cerveza que jamás olvidaré. Con su consistente y espesa espumita que se te pega en los labios, mientras el refrescante sabor a malta te acaricia el paladar. De los obreros mejor ni hablamos. Te puedo contar de todo. Sus tejemanejes se podrían comparar fácilmente con la más enrevesada de las tragedias griegas donde…


    - Mejor déjalo estar. En resumidas cuentas, desvelasteis los cotilleos de todo el yacimiento… enhorabuena.


    Ryo pretendía aparentar disgustado. Todos esperaron su reprimenda hasta que se dieron cuenta de que se estaba riendo a carcajadas. La sesión se levantó y todos se repartieron entre los taxis, quedándose dos sin pasajeros pero que les siguieron igualmente puesto que ya les habían abonado la carrera.


    

  


  
    Capítulo - XXIII


    - ¿Dónde os escondéis, malditos holgazanes? –gritó la espesa voz-.


    - Esperando su… sus instrucciones.


    - Os dije que no les perdierais de vista. ¿Por qué no estáis en Mongolia tras ellos?


    - Po… po… porque como ya tienen el am… amuleto de la reina, se ven obligados a esperar a la sig… siguiente luna llena para comunicarse y que les re… revelen la localización de otro amuleto.


    - ¡Imbéciles! No han conseguido el amuleto. Lo están buscando en Mongolia. Mis esbirros me han informado de sus actividades y se dirigen a lo que se supone que es la tumba de Gengis Kan.


    - No… no… no lo sabíamos.


    - Cállate y escucha. No quiero que se os vuelvan a escapar. Y dile al capitán chapuzas que no se vuelva a repetir lo de China.


    - Yo me… me encargo.


    - ¡Más te vale! –exclamó enfadado y colgó-.


    Cuatro horas más tarde, el piloto del Antonov 225, solicitaba permiso para despegar. La barriga del enorme pájaro ocultaba los restos del diezmado ejército de chusma y algún que otro fichaje nuevo. Veintiocho hombres en total. Entre ellos viajaba un experimentado asesino de Sierra Leona, que su color negro se asemejaba a la peste que asoló Europa durante la edad media. Desde pequeño lo habían adiestrado para cortar cuellos, desparramar tripas y comerse el corazón de sus enemigos para robarles su poder. Aunque salvaje, no tenía ni una pizca de tonto. Leía a Nietzsche y estudiaba las artes mortíferas, convirtiéndolo en un formidable enemigo para cualquiera que osase interponerse en su camino.


    Durante el despegue, las cajas de madera, repletas de armas y munición, se tambalearon de tal modo, como si estuvieran llenas de cadáveres que luchaban por regresar a la vida. Las herramientas de matar se han despertado –comentó Utengue Muy, de Sierra Leona-. Antes de hablar, siempre tomaba aire por la nariz y sus fosas nasales se la dilataban de tal forma, que se asemejaban en tamaño a sus ojos oscuros. Cuando tenía siete años, las pupilas de color marrón verdoso se le transformaron, tornándose negras como el alquitrán después de que el demonio le absorbiera el alma de un sorbo. Su primera víctima se desangraba bajo su atenta mirada, mientras el brazo derecho de asesinado le rozaba los tobillos con sus interminables espasmos. El jefe de los insurgentes se agachó, agarró su machete y arrancó el corazón del primo de Utengue, ofreciéndoselo como presente. Ya eres uno de los nuestros –le indicó el jefe, utilizando su boina roja como pañuelo para limpiarse la sangre- come.


    *


    En otro hangar del mismo aeropuerto, un Hércules C-130 cerraba sus compuertas. Las cuatro cajas de tres por cinco, con soportes de hierro y cierres de seguridad, ocupaban toda la zona de carga. Los operarios tenían instrucciones de equipar a cada uno con tres paracaídas y un dispositivo de localización por GPS que debían accionar justo antes de lanzarlos por la rampa. Las cuatro hélices empezaron a zumbar como avispones enfurecidos. Los casi cincuenta mil kilos de peso, se deslizaban lentamente por la pista, preparándose para seguir el trayecto del avión de carga ruso, que ignoraba que compartían el mismo destino.


    En el otro lado del mundo, en Estados Unidos, las sala de reuniones que se encontraba en el piso sesenta y ocho del edificio Chrysler, estaba ocupada por dirigentes de diferentes empresas, abogados, especuladores y cabecillas del crimen organizado. Los camareros esperaban fuera junto a los ayudantes y al resto del servicio. Quien intentase entrar sería despedido de inmediato y más tarde, puede que también purgado. A la vieja usanza. Era la primera vez que se celebraba una reunión de tal índole y sin lugar a dudas, no sería la última. Gente de todos los sectores estaba representada. Políticos, religiosos, académicos, incluso criminales. Toda la avaricia del mundo en un solo saco –pensó el magnate de la espesa voz-.


    Su sillón que presidía la mesa, daba la espalada a todos los distinguidos caballeros que ocupaban el resto de los asientos. No se le veía, y ni hacía falta. El humo de su habano impregnaba la sala mientras lo exhalaba bajo la señal de no fumar que se veía al lado de una pantalla gigante. Los placeres culinarios que adornaban la mesa permanecían intactos, como si formasen parte de un decorado. Moet Chandon, caviar de beluga, langosta de Maine, ostras de Arcade, solomillo de Argentina, aperitivos de todas clases y cubertería de oro macizo. Hasta los que estaban acostumbrados a saborear dichos manjares se les caía la baba. Nadie se atrevía a tocar nada, ni a decir nada.


    - Damas y caballeros; el elegido ha aparecido. Lamentablemente, no quiere… Ghhmm –el hombre de la espesa voz se aclaró la garganta- asociarse con nosotros.


    - ¡Pero usted nos prometió que lo haría! El presidente del país se disgustará al oír la noticia –manifestó indignado un abogado, con traje de Armani y corbata amarilla-.


    - Pues cambiaremos de presidente –aclaró la espesa voz-.


    Ante tal afirmación, el ímpetu que caracterizó al abogado hace tan solo unos segundos se desvaneció al instante. Las piernas le temblaron y desde aquel preciso momento supo que una vez finalizada la reunión, debía desaparecer para siempre sin dejar rastro alguno.


    - ¿Alguien más tiene algo que añadir con el fin de importunarme?


    Nadie abrió la boca.


    - Ahora me gustaría escuchar alguna sugerencia productiva.


    - Ghm, ghm. Señor…


    - Sí Robert.


    - Sin duda ya sabe que supondrá un contratiempo. Nuestros planes…


    - Eso ya lo sé Robert. Concluye.


    La pajarita del representante legal y mano derecha del mandamás, le apretaba mucho. Casi le estrangulaba. Su traje de los años ochenta, que a sus subalternos les parecía elegante y de muy buen gusto, aquí sólo le otorgaba el silenciado apodo de arlequín. Un hombre muy precavido aunque asustadizo. Dicho temor le inspiraba confianza a quien presidía la mesa, ya que todos sabían muy bien que en la jerarquía del submundo, él era la mano derecha del demonio. El temor de los demás alimentaba su ego.


    - Señor –continuó Robert- la moneda europea está cayendo por su propio peso, el dólar no soporta los cambios, los chinos se comen el mercado a bocados y los…


    - Todo eso ya lo sé.


    - Perdón. Hasta aquí el plan sigue su curso, pero sin conseguir una fluidez de información más extensa, no conseguiremos alcanzar el objetivo final en la fecha prevista. Propongo que recalculemos el coste inicial y aumentemos la suma necesaria para la prospección.


    - El dinero no importa. Eso lo sabemos todos. Haz todos los reajustes que consideres oportunos. ¿Alguna objeción?


    De nuevo nadie replicó.


    - Bien. Sigamos con los reajustes… –ordenó la espesa voz-. Continúa Robert…


    

  


  
    Capítulo - XXIV


    Gan el gorila hizo varias llamadas a contactos y conocidos suyos, y consiguió reunir a treinta y tres obreros de los cuales los clasificaron por: doce excavadores, tres holgazanes, diez muchachos para la recolección y los recados, dos operarios de maquinaria que no tenían, un mecánico y cinco aprendices de cualquier cosa. Cuando realizó una llamada a su banco y se cercioró que Ryo le había transferido la mitad de lo prometido, enseguida se puso manos a la obra. Si lo prefieren, les digo que empiecen a cavar con las manos –decía irónicamente mientras Hiro no paraba de mirar hacia el cielo-.


    Cavar con las manos resultaría una tarea imposible, puesto que se trataba de un terreno más rocoso que el de la excavación principal. Apartada de las carreteras principales y hasta de las secundarias, nadie podría jamás imaginarse que bajo lo que a primera vista aparentaba ser roca sólida, se encontraba una pirámide de gran tamaño, y sencillamente fuera de lugar. Una especie de tréboles crecía por toda la superficie de la quebrantada roca y desde sus inaudibles fisuras, nacían pequeñas fuentes de agua que actuaban a modo de riego por goteo. La ocultada tumba del señor de la muerte, acogía los brotes de vida que aparecía en su contorno, manteniéndolos a salvo de los indeseables… hasta ahora.


    Rajid montó su pequeño centro de operaciones, con su generador de energía, antena parabólica, y neverita con café helado, y no dejaba de teclear números y símbolos en un programa extraño que acababa de diseñar. En otra pantalla consultaba mapas y coordenadas con la intención de combinar ambas aplicaciones y obtener una imagen tridimensional del subsuelo.


    Ring, ring… ring, ring…


    Alejandro contestó el teléfono, asintió dos veces y llamó a Ryo para que atendiera la llamada. Después se concentró de nuevo en el trabajo de Rajid.


    - ¿Quién es?


    - Hola Ryo ¿cómo va todo?


    - Veo que ya has recibido mi email viejo chupóptero.


    El abogado gruñó disgustado.


    - ¿Me puedes explicar qué es lo que estáis haciendo con el satélite de la empresa? Ya sé que lo utilizáis de enlace, y no me meto en vuestras cosas pero, esta vez lo habéis desviado por completo y los directivos y accionistas están preocupados. No saben lo que está sucediendo y yo no pienso contárselo.


    - Resulta que el satélite más cercano era el de la CIA y tras un minuto de deliberaciones, decidimos usar el nuestro –contestó Ryo-. Ya sabes, como precaución.


    - Únicamente te pido que no juguéis con el satélite nada más. Por lo del dinero, mejor ni hablamos aunque, por si te interesa, ya hemos recuperado todo lo que has gastado.


    - ¡Bien! Pues vuelta a empezar.


    - No sé para qué me molesto. Bueno, tened cuidado.


    No quería mostrarlo pero Ryo se sintió algo culpable. Conocía la importancia de su cometido pero debía manejar el dinero con más cautela, al fin y al cabo, desconocía por completo lo que duraría la expedición.


    - ¡Ya lo tengo! –gritó Rajid-. He tardado un poco en montar las imágenes para crear el mapa tridimensional pero al final lo he logrado.


    El dispositivo experimental con el que habían equipado al satélite para realizar exploraciones de subsuelo funcionaba de maravilla. La idea era utilizarlo en prospecciones mineras, análisis del suelo donde se construirían rascacielos, espiar a la competencia y cualquier cosa que la junta directiva desease. La tecnología del telescopio Hubble parecía obsoleta frente a esta maravilla de la ingeniería terrestre. La calidad se calificaba como supradigital, un nuevo concepto que casi nadie conocía. El orgullo de las empresas Nagato.


    - Según las mediciones, estamos hablando de una pirámide de casi quince metros de altura, dividida en tres pisos. Como podéis ver, la mayor sala se encuentra en el fondo, que es donde se supone que se encuentran los restos de Gengis Kan.


    - Cuando escavemos hasta alcanzar la punta –interrumpió Selma- colocaré unos explosivos y abriré un boquete para que podamos entrar.


    Hiro cogió a Ryo del hombro y negó con la cabeza.


    - Me temo que esa opción la dejaremos como último recurso –indicó Ryo-. Lo haremos por las buenas. Según creamos conveniente, escogeremos una parte de la estructura, la apuntalaremos, y abriremos un boquete si dañar nada. Cuando acabemos lo colocaremos todo en su sitio y nos marcharemos.


    Todos parecían estar de acuerdo.


    - Sigo teniendo un pequeño problema –dijo Gan-. Mis hombres no pueden cavar con las manos.


    - Eso ya está solucionado –aseveró Hiro-.


    Alejandro cogió la radio y empezó a dar instrucciones al piloto del Hércules C-130 que se divisaba a lo lejos. Tom cogió un par de granadas de humo amarillo y las lanzó a unos metros de donde habían montado las tiendas de campaña. El avión se zarandeó de izquierda a derecha un par de veces, indicando que el rumbo a seguir era el correcto y que pronto cumpliría con la misión asignada. De pronto, la enorme ballena flotante empezó a soltar las enormes cajas de madera, y unos triples paracaídas de color verde militar se abrían de golpe aminorando la caída.


    - ¿Qué demonios es eso? –preguntó Gan-.


    - Hay tienes tus herramientas –contestó Hiro-.


    Tres máquinas excavadoras tipo Bobcat recién sacadas de fábrica, junto con un compresor de aire, cinco martillos neumáticos, picos, palas y todo lo necesario para avanzar lo más rápido posible, ocupaban el territorio de los tréboles, que temblaban a causa de la suave brisa proveniente del oeste y porque sabían que pronto serían arrancadas de raíz. El peludo capataz repartió el contenido de las cajas a su antojo y aguardaba la orden de Ryo para empezar. La emoción era tan fuerte, que Selma no se daba cuenta de la forma que los jóvenes le miraban el escote cuando se agachaba para tocar el suelo.


    - ¡Empecemos!


    La roca absorbía los golpes como si no quisiera ceder ante la brutal agresión. Nada más empezar, tuvieron que cambiar tres puntas a los martillos neumáticos que se doblaron como mantequilla ante la ferocidad del muro natural. Las Bobcat permanecían expectantes hasta encontrar el camino allanado por las perforadoras y acabar con los escombros que dejaban tras de sí. Tres metros de roca se interponía entre ellos y el pico de la pirámide. Tres metros, que al parecer les daría trabajo como si se tratase de treinta.


    

  


  
    Capítulo - XXV


    - Con cuidado… mete la palanca por la derecha y aguanta… tú, deprisa. Sujeta la cuerda y haz fuerza hacia atrás. Eso es… muy bien.


    El enorme bloque de arenisca roja se resistía. Hiro no quería que se cayese dentro, causando irreparables daños a un descubrimiento que jamás sería desvelado. O al menos por ellos. Con mucho esfuerzo y gracias al empeño y la testarudez, un par de cuerdas, cuatro palancas y muchas manos, retiraron el bloque con éxito. Las entrañas de la tumba resoplaron y el renovado oxigeno del exterior invadió el interior silbando con fuerza. Un atronador vacío resonó. ¡Hola! –gritó Eva mientras se preparaba para descender- ¿hay alguien ahí? Bromeó para rebajar la tensión y de paso se cercioró que la Blog estaba cargada y en su sitio, por si los muertos se despiertan de repente.


    - ¿Preparada para bajar?


    - Sí Alejandro. Preparada.


    Rompieron un puñado de tubos verdes fosforescentes, los lanzaron al vacío y de pronto el fondo se iluminó.


    - Pan comido. Sólo son cinco metros de nada.


    Dos movimientos de piernas y uno de cintura, y Eva ya pisaba el piso superior de la tumba.


    - ¡Dios santo!


    - ¿Qué ocurre? –preguntó Ryo a pleno pulmón-.


    Al encender su linterna y alzar la cabeza, Eva iluminó una careta esculpida en la pared. La rasgada y pétrea mirada, la sonrisa burlona que lucía unos afilados dientes y las mejillas agujereadas por imaginarias agujas o por el desgaste del tiempo, era una advertencia.


    - Estoy bien. Casi tropiezo, eso es todo.


    Desde arriba, tres linternas escrutaban el interior causando lo que denomino Hiro como “el efecto discoteca” y que se irritó al ver que no iluminaban nada en concreto. Dejad de hacer eso y dadme una linterna –dijo Hiro-. Empezó a escanear la sala lentamente intentando advertir cualquier señal de peligro. La pared de su izquierda rezumaba una humedad extraña y viscosa. Una especie de grasa vegetal se acumulaba a modo de bultos por las rendijas de las piedras, que a su vez parecían respirar. Desprendían un extraño olor a vainilla y humedad. Nada habitual en el interior de las tumbas. Lo que más le preocupo a Hiro, era lo que vio en la pared que tenía a su derecha. En la parte superior, una fina línea de polvillo caía hacia el suelo, amontonándose con el paso de los años. El montoncillo no era muy grande pero los movimientos de las excavadoras, los obreros y los martillos habían avivado su fluidez, como si un enorme reloj de arena se acababa de poner en marcha.


    - Bajad los farolillos.


    Eva colocó uno sobre la cabeza de un caballo de oro macizo de tamaño natural. Su dentadura brillaba de tal manera que causaba un efecto cegador cuando te acercabas a ella. El segundo farolillo decidió engancharlo en los afilados dientes que antes la asustaron. Otro lo puso encima de un baúl de bronce donde seguramente los sirvientes del rey habían guardado indescriptibles tesoros, aunque por ahora, permanecerían ocultos. El contenido de la cámara superior de la pirámide, ya se podía catalogar. Alejandro bajó con mucha agilidad. A pesar de ser una rata de biblioteca, entrenaba muy a menudo.


    - Voy a catalogar todo lo que me sea posible.


    - De acuerdo. Recuerda que no vas a poder publicar nada de lo registrado –le recordó Hiro-.


    - No te preocupes. Será sólo para nosotros. Y puede que para las futuras generaciones.


    El caballo de oro era lo que más le llamó la atención. Lo habían colocado al lado de una columna que sin duda se extendía hasta la base de la estructura, convirtiendo esa zona en una de las más estables. La silla de montar parecía real. La herradura que se veía en una de las patas traseras lo convertía en una pieza única, alejada de las tendencias simétricas y acercándose más al expresionismo liberal. Por el suelo se podían contar al menos veinte armaduras con sus correspondientes espadas y dagas colocadas en fila india y sin albergar indicios de huesos. No se trataba de un sacrificio sino de una ofrenda para que los dioses de la guerra se sintieran satisfechos. Con cada paso que Alejandro daba se tropezaba con monedas de oro y de plata, y de vez en cuando se enredaba con un larguísimo collar de perlas y pisoteaba piedras preciosas. La cámara del tesoro –pensó Alejandro-. Mucha riqueza acumulada. Nadie se molestaría en buscar el verdadero tesoro de la tumba. Una simple peineta de marfil con minúsculas piedras incrustadas en su superficie y un trozo de metal que, por forma y tamaño, cualquiera desecharía sin dudarlo ni un segundo.


    Tom y Selma se quedaron en la superficie junto a los demás obreros. A Gan no le gustó la idea de abandonar todas esas riquezas pero se contentaba con sus más que suficientes honorarios. A pesar de su naturaleza ladrona, había demostrado que incluso entre los criminales existía el honor y la palabra de uno era igual que un contrato. Los que se encontraban en la tumba, agobiados por el aroma a vainilla y cerrado que pasaba de ser agradable a empalagoso, cogieron el resto de las linternas y bajaron por las escaleras situadas en el costado de la pared izquierda y descendieron al piso inferior. Esas bolas que se ven en la pared, parecen estar vivas –comentó Rajid-. Seguramente sólo se trata de algún tipo de reacción química. Nada más –aclaró Alejandro e introdujo una de esas cosas en un tarro de cristal-.


    La sala intermedia estaba dividida en dos partes. Una era la cámara mortuoria, y la otra el lugar donde se guardaba todo lo necesario para que el difunto rey se encontrase cómodo en la otra vida. Ciento ochenta y tres vasijas, colocadas una al lado de la otra hasta ocupar toda la superficie de las paredes, guardaban los restos de cereales, leche, arroz, vino, y toda clase de bebidas y alimentos, tanto de cosecha nacional como de importación, donde ahora únicamente quedaba un polvillo con sus huellas moleculares. Las cajas de los telares de seda y las vestimentas ceremoniales se habían convertido en agujereados estuches llenos de polvo. Las puntas de innumerables lanzas, yacían en el suelo, faltas de su soporte de madera que se habían convertido en migajas. Toda clase de utensilios colgaban por clavos de oxidado hierro. Y lo huesos de más de cien sirvientes, ocupaban el resto de la habitación.


    - Quiero echar un vistazo abajo –dijo Alejandro-. Rajid, vente conmigo y enciende la dichosa cámara que te has traído. Desde luego no se me ocurre mejor lugar para usarla.


    La base de la pirámide, la sala más grande de todas, estaba repleta de huesos humanos, de armaduras, armas, escudos y esqueletos de caballos. Era la guardia del rey. Los que sellaron la tumba con su silencio, y con sus cadáveres.


    - Fíjate en lo que hay aquí. Y no dejes de grabar, lo que vemos en este lugar es tanto espeluznante como singular.


    Analizando la altura de las pilas de huesos, se podía fácilmente deducir que el día del entierro los cadáveres llegaban a tocar el techo. Alejandro hizo a un lado los que tenía frente a él y enseguida se dio cuenta de que el suelo estaba cubierto con una especie de melaza endurecida. La sangre de los soldados actuó como capa de pintura conservadora de suelos y horrendos recuerdos.


    - Desde luego, si tuviéramos que salir por aquí jamás lo conseguiríamos –observó Rajid-.


    - Tú sigue grabando y calla.


    Por mucho que intentasen iluminar las partes más lejanas de la planta, sencillamente les resultaba una tarea imposible.


    - Vayamos arriba y acabemos con esto de una vez por todas –dijo Alejandro-.


    Ryo palpaba con delicadeza la última morada de Gengis Kan. Una estructura rectangular, de cuatro metros de largo y dos de ancho, ocupaba el centro de la segunda habitación. La tapa, una pieza de granito verde sólido y con la figura de su ocupante tallada en ella, pesaba demasiado para moverla sin dañarla.


    - No me gusta la idea de mancillarla –refunfuñó Hiro-.


    Ryo se encogió de hombros y siguió acariciando la placa de granito como si quisiera despedirse de ella.


    - ¡Un momento! –exclamó Rajid-. Y si en vez de abrirla por arriba, la abrimos por uno de los lados. De esa manera no tendremos que dañarla.


    - Buena idea –dijo Eva-. Voy a por unas cuerdas. Mientras tanto haced unos agujeros en la parte inferior para pasarlas por ahí. Si por desgracia ese lado se rompe, los otros tres soportaran el peso de la tapa y también conseguiremos un acceso al cadáver y al amuleto.


    ¿Dónde si no estaría el amuleto de la infinita sabiduría? Una simple peineta que cambió el destino de más de medio planeta y que fue inventada como un adorno para el cabello. Ningún hombre digno de ella se apartaría de su poder. Hasta podría resultar útil en la otra vida. No hacía falta rebuscar entre todas las vasijas, el oro, los estuches, el polvo y los huesos de la tumba. El amuleto descansaba en las manos de su dueño.


    - A la de una, a la dos y a la de… trrreeeeessssss.


    Hiro aguantó la respiración después de haber dado la orden final. Los músculos y las cuerdas se tensaban, transformándose en palancas de Arquímedes capaces de levantar un mundo con la ayuda de un punto de apoyo. Una de las columnas hacía de polea y otra de punto de anclaje. La solida piedra comenzaba a moverse y mientras crujía, despedía restos de polvo por las rendijas.


    - Casi lo tenemos. Vamos… sólo un poco más.


    El atronador sonido que hizo la piedra cayéndose al suelo y convirtiéndose en trozos pequeños de gravilla, retumbó por toda la pirámide.


    

  


  
    Capítulo - XXVI


    - Atención. ¿Me escuchas?


    El graznido del radiotransmisor desaparecía al soltar el rectangular botón.


    Tssssssssssssss…


    - ¿Me escuchas o tengo que bajar e hincharte a ostias?


    Tssssssssssssss…


    - Te escucho.


    La gruesa voz de Utengue y su entrecortado modo de pronunciar las frases amedrentó las ganas del capitán a enfrentarse con él.


    Un buitre se acercó cuando se percató de que muy pronto se deleitaría con un festín. Sus primos y amigos se unieron al él y empezaron a planear en círculos por encima de la perturbada tumba. Hace mucho, otros carroñeros se acercaron a este lugar y se empacharon de carne y vísceras. La colina desde donde el capitán espiaba los movimientos de sus oponentes, antaño fue utilizada como podio.


    *


    Hace más de mil ochocientos años…


    - Todos me conocéis. Hemos luchado juntos, hemos sangrado juntos y, por qué no decirlo, hemos vaciado botijas de airag festejando nuestras victorias, juntos.


    El general del ejército se dirigía a la guardia de honor del emperador que había jurado, junto con él, protegerle en esta vida y en la siguiente. En los rostros de los soldados no se veía ni un atisbo de duda, ni un gesto de malestar; solamente se distinguían alegres sonrisas, saludos emotivos, miradas de orgullo y de vez en cuando, un oficial contaba una batallita ocurrida en alguna taberna o un mercado, y suscitaba las risas de sus compañeros. Ninguno de ellos dudaba. No necesitaban escoger otro destino ni necesitaban despedirse de nadie. Sabían que sus familias estarían bien provistas de lo necesario y también que las protegerían de cualquier peligro. El emperador les esperaba en el otro lado, como siempre, y ellos nunca rechazaron su llamada.


    - En este día glorioso, y después de acabar con las ceremonias y los teatros de despedida, por fin nos uniremos a él. Recordad de no dañaros los brazos para poder luchar, de no dañaros las piernas para poder cabalgar, y de no dañaros la entrepierna… por si acaso.


    Todos se rieron al unísono.


    - Tengo un regalo para nosotros. Cien carros de airag para celebrar el viaje.


    El general se unió a los ochocientos soldados de la guardia. Eran sus compañeros en las batallas y también con los que cruzaría al otro lado. El blanquinoso licor circulaba con fluidez y los condenados a morir, festejaban como jamás lo habían hecho antes. Los bueyes que arrastraron los carros los sacrificaron para comérselos y a los propios carros les prendieron fuego para asar la carne que, a falta de más leña, se la comían a medio hacer. Conforme se saciaban, entraban en la tumba de su emperador cantando y se degollaban a ellos mismos. Cuando otro entraba, se subía por encima de los otros cadáveres para que cupieran todos, hasta que los últimos cerraron la puerta por dentro y se degollaron en la oscuridad.


    *


    - ¿Qué sucede Tom? Pareces estar preocupado –preguntó Selma-.


    - Algo me huele mal. Avisa a los de dentro para que salgan inmediatamente.


    El viento soplaba desde oriente y consigo traía el olor del capitán y sus hombres. El cazador tejano empezó a sospechar de la presencia de indeseables nada más fijarse en los buitres. Creía que se trataba de una de las aves más inteligentes del mundo ya que nunca se arriesgaban y casi siempre se alimentaban en abundancia.


    - ¿Qué te han dicho?


    - No consigo hablar con ellos. Seguramente su radio no recibe la señal ahí abajo.


    - Pero si no están tan lejos –dijo Tom- intenta llamarles por el boquete.


    - ¡Ryo! ¡Hiro! ¿Me oís?


    Por alguna extraña razón, las paredes absorbían los gritos de Selma y el olor a vainilla se acentuaba.


    - Voy a bajar.


    - No tenemos tiempo Selma. Coloca algunas cargas de C-4 en un perímetro de cuarenta metros y nos marchamos.


    - ¡¿Pero estás loco?!


    - Hazme caso y disimula. Nos están vigilando.


    


    

  


  
    Capítulo - XXVII


    El polvo con sabor a ceniza y sacarina, se pegaba al paladar de Ryo y le provocaba arcadas. También se le metía por los ojos y le resultaba muy difícil contener las lágrimas. Mientras se arrastraba por el interior de la tumba, se enganchó con un peroné y un fémur. Me quiere echar a patadas, y no le culpo por ello –pensó Ryo-. Cuando tocó el cráneo del cadáver supo que ya era suficiente. Esperó unos minutos a que el polvo se disipara y no le entorpeciera tanto la visión, y con la ayuda de una linterna empezó a buscar por donde se cruzaban las manos. No tenía la menor duda que se trataba del lugar donde encontraría el preciado amuleto.


    - ¿Lo tienes ya?


    - ¡No!


    - Deja de perder el tiempo –exclamó Hiro-.


    - Te crees que me divierto arrastrándome por encima de restos humanos.


    - Son los de un rey.


    - Me da igual viejo chiflado. Debimos reventarla y me hubiera ahorrado todo esto –decía Ryo mientras le entraban arcadas-.


    - Sí maestro –contestó y se echó a reír-.


    El reflejo de la linterna se posó sobre un objeto que fácilmente se podía confundir con el resto de los huesos. Entre los huesos del puño cerrado del emperador muerto, se ocultaba la peineta de la reina guerrera y con ella, la visión de un futuro incierto. A Ryo le costó mucho liberarla de las garras de su antiguo dueño para hacerse con ella. Entonces recordó el último documento de lazo rojo que leyó.


    No contaré ni mis victorias ni mis desgracias. He sido bendecido, no me cabe ni la menor duda, pero con una bendición maldita. Ninguno de nosotros ha sido capaz de vislumbrar el verdadero poder que poseemos. Por ello, nunca más se hará uso de él, a menos que un hombre de corazón puro sea capaz de soportar la verdadera responsabilidad que conlleva este gran poder. Pena me da el elegido, y honrado deberá sentirse. El peso del mundo recaerá en sus hombros y espero que pueda soportarlo.


    Apretó con fuerza el amuleto mientras lo observaba con adulación. Sus ojos de color verde profundo se tornaron camaleónicos. Ningún color les definía y era como si por ellos fluyera una constante corriente de agua manchada por acuarelas de colores oscuros. El difuminado gris era el que más predominaba. La sonrisa de la tentación se le grabó en las mejillas y de pronto se dio cuenta de por qué el emperador se enterró junto a su tesoro.


    - ¡Ryo! ¿Estás bien?


    - …


    - ¡Ryo!


    - Lo encontré. Ya salgo. Los años te han convertido en un pesado y en un tiquismiquis.


    Alejandro y Eva cogieron a su amigo por los hombros y lo arrastraron fuera de la tumba. Ryo miró con recelo la peineta y enseguida alargó la mano entregándosela a Hiro.


    - Toma, guárdala.


    - Es tu responsabilidad guardar los amuletos –contestó Hiro-.


    - Pero vas a tener que ayudarme.


    Se levantó y empezó a sacudirse el polvo que se le había adherido por todo el cuerpo, la ropa y el pelo. Durante unos segundos miró su espada fijamente y entendió que ya no la aceptaba como antes. Ahora le tenía más respeto.


    - Ryo. Intento comunicarme con los de arriba pero no lo consigo. ¿No te parece raro?


    Alejandro presionaba el botón de la radio con rabia, y después de varios intentos se dio por vencido.


    - Aquí pasa algo raro –dijo Hiro- debemos actuar con precaución.


    De los bultos de las paredes se escurría un extraño y viscoso líquido que relamía las paredes. Las escaleras se habían impregnado de él, tornándolas muy resbaladizas. El olor a vainilla apestaba a sangre, las monedas de oro que estaban esparcidas por el suelo relucían sin ningún motivo aparente. Los ojos de la muerte se han percatado de nuestra presencia –pensó Hiro-. La mancillada tumba del emperador, clamaba sangre y a los cadáveres que antaño alimentaron su ansia, no les quedaba ni gota.


    Ryo se acercó a la cuerda y comprobó que no se había soltado. Llamó a los de arriba pero no obtuvo respuesta y tampoco insistió.


    - Voy a subir.


    - Espera –intercedió Eva- yo soy más rápida.


    Ryo asintió en silencio y la agarró de la cintura impulsándola hacia arriba. Ella se contoneó suavemente enredándose por la cuerda como una culebra y en un abrir y cerrar de ojos se disponía a asomar la cabeza por la apertura.


    ¡TRRRAAATTT!


    Una ráfaga de disparos falló su objetivo y Eva saltó con los brazos abiertos y las piernas pegadas, directa a los brazos de Alejandro.


    - Ya te tengo.


    - Me lo temía –dijo Hiro-. ¿Conseguiste ver algo antes de saltar?


    - No.


    La alquitranada mirada de Utengue se clavó en su subordinado.


    - ¿¡No te dije que no hicieras nada!?


    - Lo siento jefe yo…


    Utengue respiró profundamente y a través de sus fosas nasales se distinguía el infierno. Agarró su machete, lo posó lentamente en la mejilla izquierda del tirador falluto y le propinó una profunda tajada de recuerdo.


    - Así aprenderás.


    A lo lejos, los buitres observaban con devoción a la comida andante. Tom lo sabía. A unos trescientos metros de distancia, recostado y apuntando con su rifle de precisión al enemigo, calculaba los pasos que su oponente pensaba dar. Faltaba muy poco para que los descuidados malhechores cayeran en su trampa.


    - Tienes viento suave por el este –calculó Selma con el cordón de un zapato atado a una bala-.


    Utengue parecía un bárbaro pero en realidad, era de todo menos estúpido. Sabía muy bien que el peligro acechaba. El abandonado campamento cerca de la pirámide demostraba que el cordero se había convertido en lobo. Los cachivaches colgados en los palos, las palas tiradas por los suelos, una excavadora que rugía en ralentí, una olla con un hervido requemándose y la sensación de que el frío sudor de la muerte se acercaba; le llamaron la atención y le alertaron. Susurró cuatro palabras para sus adentros y ordenó a diez hombres que se acercasen esparcidos a una distancia de tres metros entre ellos.


    - ¿Lo tienes? –susurró Selma-.


    ¡BOOOOM!


    Con el primer disparo, Tom acertó el detonador introducido en el C-4, que provocó una reacción en cadena e hizo estallar el resto de los explosivos. De los diez hombres únicamente quedaron brazos y piernas que se disgregaron por los alrededores. Las aves carroñeras, pronto disfrutarían del festín, aunque aún aguardaban pacientemente. Una capa de espeso humo envolvió el entorno y desorientó al resto de mercenarios obligando a Utengue a considerar sus opciones y a llamar al capitán barbudo pidiendo que le sacaran de allí.


    - ¿Velocidad del viento? –preguntó Tom de nuevo-.


    - Igual que antes.


    El segundo disparo rozó el hombro de Utengue que le obligó a agacharse y a cobijarse detrás de uno de sus guardianes. La confusión incitó a los trabajadores a apostarse cerca del francotirador, y a levantar los brazos zarandeando dos escopetas, unos cuantos palos que a lo lejos parecían armas y dos cubos a modo de tambores. La hemos liado parda –pensó Utengue-. Pronto se iniciaría la marcha que rescataría a los que esperaban en la tumba.


    

  


  
    Capítulo - XXVIII


    - Sujeta la cuerda con fuerza.


    En el exterior no se escuchaba nada pero Ryo presentía que debía actuar. Se colocó la espada en la espalda y, emulando a un sapo, trepó con presteza y saltó fuera. El polvo no le permitía ver más allá de sus narices y al dar el primer paso, tropezó con una pierna ensangrentada. ¿Qué demonios pasa aquí? –se preguntó Ryo y apartó la mutilada extremidad de una patada-. Desenvainó su espada y cerró los ojos. Soltó su flequillo, aireándolo a modo de brújula, y se dispuso a luchar. Hiro le había enseñado a confiar en sus instintos y a no perder la calma. Uno debe darse por muerto antes del combate, así te das cuenta de que no tienes nada que perder –le dijo Hiro, cuando sostuvo en sus manos una espada por primera vez-.


    - ¿Seguimos igual? –preguntó Tom observando desde la mirilla-.


    - Sí –contestó Selma-.


    - No suelo fallar dos veces.


    Un escalofrío recorrió el cuello de Utengue que le obligó a empujar a uno de sus lacayos hacia él y utilizarlo como escudo. El silbido de la bala, penetró por la boca del obligado protector, atravesó el cráneo y acabó rozando la oreja del objetivo.


    - Es un malnacido con suerte –dijo Tom sin parpadear-. Estoy empezando a hartarme de él.


    - ¡Espera!


    Selma le cogió del hombro al ver como Ryo se abría paso rebanando cuellos, golpeando cabezas, pateando traseros y desmembrando bandidos.


    - Cúbrele y no dejes que se le acerquen. Yo atacaré con todo lo que tenemos.


    Tom asintió y empezó a disparar de un modo más desordenado pero no menos efectivo.


    - ¡Ya te tengo! –gritó Ryo-.


    Utengue hizo un movimiento y se apartó. Seguidamente sacó su pistola y cuando se disponía a disparar, Ryo blandió su espada y partió el arma en dos. En realidad había fallado porque lo que pretendía era cortarle la mano a modo de castigo salomónico.


    - ¿¡A qué estás esperando!?


    El capitán se paró frente a Utengue, en un jeep de mala muerte, indicándole que subiera. Ya era hora –dijo Utengue- casi me matan. A lo lejos, Selma cargaba con el resto de los hombres acorralando a los pocos supervivientes mientras Hiro y los demás salían de la pirámide.


    - Corre Alejandro, coge la furgoneta de Gan y vámonos tras ellos. A ver si ponemos fin a sus miserables vidas de una vez por todas.


    Ryo recogió una de las AK-47 que yacían en el suelo y se subió en la parte trasera del vehículo. Un segundo antes de arrancar, Eva comprobó sus pistolas y se sentó en el asiento del acompañante.


    - ¿Le apetece un paseo señorita?


    - Con mucho gusto –contestó a la ironía de Alejandro y sonrió-.


    La furgoneta derrapó y coleteó dos veces antes de embalarse hacia el jeep de los dos jefecillos. Habían intentado matarlos dos veces en menos de un mes, y eso no les agradaba demasiado.


    - Cuidado con las piedras –dijo Utengue-.


    - Mejor fíjate en los retrovisores. ¿Lo ves? Nos están persiguiendo.


    - ¡Pues acelera!


    - Y qué crees que estoy haciendo simio descerebrado. Si hubieras hecho bien tu trabajo no estaríamos huyendo de una panda de niñatos.


    - Por alguna razón sabían que nos encontrábamos cerca. La próxima vez debemos ser más precavidos y dejar de subestimarles.


    - Esperemos que haya próxima vez.


    - ¿A qué te refieres?


    - Es muy probable que el jefe quiera matarnos.


    - Somos de más utilidad vivos que muertos.


    - Esperemos que él opine lo mismo –infirió el capitán barbudo-.


    Los ocupantes de la furgoneta no se podían creer lo mucho que corría y lo bien que se manejaba ese vehículo. Faltaba muy poco para alcanzar al jeep y Ryo se colocó en posición, agarrándose a la ventana izquierda para no caerse y con la otra mano apuntó a lo lejos. Posicionó el arma en semiautomática y empezó a disparar ráfagas de a tres con la intención de alcanzar las ruedas, el bidón de gasolina que destacaba en la parte trasera o alguno de los ocupantes.


    - Nos están disparando –exclamó Utengue-.


    - ¿Y a qué estas esperando? Dispárales tú también.


    Fijó la mirada en Alejandro que conducía, y empezó a disparar sin parar. Por fortuna, se sentía tan excitado que no era capaz de apuntar con tranquilidad y no paraba de fallar. En unos pocos minutos había vaciado tres cargadores y ya no le quedaban más.


    - ¡No me queda munición!


    - Asómate ahí atrás y coge el bicho que me he traído para las ocasiones especiales –dijo el capitán sonriendo-.


    Utengue se agazapó sobre el asiento e intentó desatar la cuerda que aseguraba una lona protectora de color azul. Cuando Eva se percató de las intenciones del asesino negro, sacó su cuerpo por la ventana y empezó a disparar con las dos pistolas simultáneamente. Un bache le hizo perder una pistola, un mal giro le dañó la cintura y una llave inglesa lanzada por el capitán, obligó a Alejando maniobrar con brusquedad y Eva regresó al interior de la furgoneta.


    - ¿Es que me quieres matar?


    - No sé de qué te quejas…


    - He perdido una de mis pistolas –protestó Eva-.


    - Coge la mía y no les dejes escapar.


    Los proyectiles de la AK-47 rebotaban por la superficie del jeep, sin alcanzar a sus objetivos. Si Tom me estuviera viendo me diría que acertaría más tirándoles mi espada –pensó Ryo- y desde luego razones no le faltarían. Ya casi no le quedaban balas pero como Alejandro se había acercado con facilidad, pensaba colocarse a su lado y abordarlos. La espada se me da mejor. Eva se asomó de nuevo por la ventana, Ryo le daba instrucciones a Alejandro para que se acercara y mientras tanto, Utengue forcejeaba con la maldita cuerda de la lona.


    - ¡Casi los tenemos! –gritó Ryo-. Colócate a su derecha.


    La abrupta superficie del terreno hizo rebotar a Ryo, que perdió la metralleta. A lo lejos se divisaba una carretera que atravesaba de manera solitaria la extensa estepa. Se asemejaba a una serpiente negra que se deslizaba suavemente hasta un punto en el horizonte, que por culpa de la acalorada difusión, desaparecería entre vaporosas estelas y distorsionadas colinas.


    - Date prisa maldito imbécil. Debemos ganar tiempo antes de alcanzar la carretera.


    Utengue resopló como un toro enfurecido y tras mordisquear con fuerza la cuerda, consiguió romperla. Apartó la molesta lona y sacó un Gatling de ocho cañones con batería incorporada. Apretó el botón de encendido y apuntó hacia la furgoneta blanca. Ahora verán.


    Alejandro se fijó en el pedazo de cañón con el que les estaban apuntando y frenó de golpe.


    - ¡Cubríos!


    Los más de cien proyectiles por segundo caían como lluvia acida sobre los perseguidores, que de repente se habían convertido en una presa fácil. El color blanco de la furgoneta se estaba convirtiendo primero en crema desconchado y más tarde en plateado ennegrecido. Todos los cristales se habían hecho añicos, los neumáticos habían reventado, el capó del motor se había levantado y poco faltaba para que todo estallase por los aires. Y sin ningún motivo aparente el incesante bombardeo cesó.


    - Doy media vuelta y acabamos con ellos –sugirió el capitán-.


    - Mejor lo dejamos para otro día –interrumpió Utengue- me he quedado sin munición.


    Volvió a sentarse en el asiento del acompañante y se encendió un alargado y mordisqueado puro. Lo miró con ansia y lo chupó tres veces hasta que la yesca había prendido del todo, impregnando los pulmones del sobresaltado tirador.


    - De todas formas, dudo mucho de que se hayan escapado –acabó la frase riéndose-.


    

  


  
    Capítulo - XXIX


    La noche se acercaba demasiado deprisa y un mal presentimiento alertó a Hiro. La peineta le quemaba las manos y no era capaz de dejar de arquear el entrecejo. El odio le invadía, la tensión se le acumulaba y las piernas le empezaron a temblar.


    - ¡Ryo!


    Su grito interrumpió las labores de los obreros que habían colocado la piedra del boquete en su sitio y que poco a poco, volvían a cubrir la pirámide con la roca y la tierra extraída, junto con los restos de sus enemigos. Selma miraba constantemente se reloj con impaciencia y Tom calibraba su arma una y otra vez, pero esta vez para matar el tiempo.


    - Espero que no le haya pasado nada a mi furgoneta –dijo Gan el gorila-.


    La fulminante mirada de Hiro penetró en su diminuto cerebro y le obligó a retroceder unos pasos. Por poco se le caen los pelos del susto. Agarró una pala del suelo y, disimuladamente, se dispuso a trabajar con el resto, algo que aún no había hecho hasta el momento. E Hiro, más inquieto que antes, empezó a calibrar la situación y a barajar las posibilidades; incluso sin agradarle los resultados.


    *


    Cerca de la capital mongola…


    - Esta vez lo hemos conseguido –dijo el capitán-.


    - Deja… déjame ver el am… amuleto.


    - ¡No! El amuleto no lo tenemos.


    El tartamudo se echó las manos a la cabeza y gimió con desesperación. Utengue, que permanecía al lado del capitán con una sonrisa en la boca, se percató de la situación y decidió agachar la cabeza sin pronunciar ni una palabra.


    - Vale que… que uno no sea capaz de con… conseguir lo que se nos ha ordenado. Pero que… que los dos seáis unos imbéciles, eso no… no me lo esperaba.


    - Hemos matado a Ryo –interrumpió el capitán-. Junto al cerebrito y a la escaladora.


    - Eso lo… lo cambia todo.


    Tras escuchar esas palabras permaneció pensativo durante unos segundos y se mostró disgustado. Sabía que Ryo era el elegido y que aprovechándose de ese hecho, alcanzarían su objetivo antes de lo previsto. Aún y así, el tartamudo de sangre fría y modales de salón, se reconcomía por dentro e intentaba anular los motivos personales que le enlazaban con Ryo, ya que su pérdida sólo le convertía en un eslabón más débil. Se apartó de los otros dos y cogió su teléfono para informar, mientras disimulando, se secaba una escurridiza lágrima que le acariciaba la mejilla. Buen viaje mí querido Ryo. Muy pronto nos volveremos a ver –pensaba sin tartamudear y marcaba el número de su jefe-. 


    *


    La furgoneta expulsaba humo negro y vapor gris. El olor a aceite quemado, gasolina sin plomo y plástico fundido, ahuyentó a una pareja de escorpiones que se habían asomado, a un topo pelado, y a un saltamontes que pasaba por casualidad. La puerta del conductor chirriaba de tal manera, que parecía llorar la pérdida de su inmaculada carrocería y de su impecable motor. Ya no se pasearía por la extensa estepa, ni cargaría con botines de despistados, ni volvería a relamer la superficie del dulce y alquitranado asfalto. Ahora la carretera por donde circulaban los demás coches se le antojaba lejana e imposible de alcanzar. Por suerte, un autobús lleno de turistas divisó la estela de humo a lo lejos y se detuvo. Unos pocos valientes comenzaron la caminata hacia el lugar del siniestro y otros tantos, esperaron expectantes junto a las mujeres y los niños.


    - ¡Hola! ¿Hay alguien ahí?


    El teniente de las fuerzas aéreas americanas enseguida se fijó en la chapa destrozada por las balas y en los casquillos de la Gatling esparcidos por el terreno.


    - ¡Madre mía! No os acerquéis… mejor regresad al autobús –dijo el teniente-.


    - ¿No necesita nadie nuestra ayuda? –contestó uno de los turistas-.


    - Aquí no hay nada que hacer…


    Preocupado por las familias que aguardaban en el autobús, registró los alrededores con premura y se decidió por el bien de todos, a regresar y a seguir con la excursión. Aquí no ha habido ningún accidente. Aquí hubo una masacre, y no quiero meterme en líos. -Pensó el teniente-. Además, por lo visto ya han hecho una limpieza general.


    *


    A catorce kilómetros del lugar del siniestro…


    - Me huele a mierda.


    - ¿Te has mirado los calzoncillos?


    - Eres muy gracioso Ryo, pero como te podrás imaginar… no me hace ninguna gracia.


    - Basta ya chicos. Me duele la espalda, los riñones, la cabeza y los pies; y todo eso sin haber tenido sexo –intercedió Eva- ¿por qué no os ahorráis las chorradas para cuando lleguemos al campamento?


    - Me temo que para eso todavía falta mucho –aclaró Ryo-.


    - De todas formas a mí me sigue oliendo a mierda y por si acaso, he comprobado si he sido yo.


    - ¿Y lo eres?


    - No Ryo… ¿a lo mejor eres tú?


    Ryo se tocó el pantalón por debajo de la entrepierna y palpó con suavidad.


    - Empezaba a dudar, pero no. Yo huelo a gasolina y sudor, pero no a mierda. ¿Y tú Eva?


    - Ni hablar; a mí dejadme fuera de vuestros absurdos jueguecitos. Seguid discutiendo entre vosotros que así por lo menos me mantenéis entretenida y no pienso en la caminata.


    Cansado de las constantes protestas y del asqueroso humor de su amigo, Ryo se acercó a Alejandro con la intención de darle a entender que ya era suficiente. Cuando se postró frente a él, levantó el dedo índice, evitando airear el dedo corazón, y meditó las palabras que quería pronunciar.


    - ¡Maldita sea! Tienes razón… aquí huele a mierda.


    - Si os lo llevo diciendo desde hace más de una hora.


    - Pensaba que bromeabas.


    - Pues no se trata de ninguna broma y como ya os he dicho… yo no he sido.


    Empezó a olisquear a su compañero con inquietud. Primero la zona del abdomen, luego por los brazos, subió a los hombros y finalmente le obligó a darse la vuelta y le olisqueó una plasta pegajosa que le colgaba por el pelo.


    - ¿¡Pero cómo no va a oler a mierda si te está colgando por la cabeza!? –exclamó Ryo-.


    - ¿Qué me dices? Por eso notaba yo mi cabeza hecha una plasta.


    Eva intentaba mantener la compostura, pero al acercarse y nada más ver la boñiga que le colgaba a Alejandro por el pelo y que se restregaba por todo su cuello, empezó a reírse a carcajadas.


    - Menuda suerte –dijo Eva- me apuesto lo que queráis, que si os ponéis a buscar un pedazo de zurullo como este en toda la estepa, no conseguiréis encontrarlo ni dentro de un mes.


    - Seguro que es mierda de caballo –comentó Ryo riéndose-.


    - O de burro; no me fastidies. Anda quitádmela y dejaos de cachondeo, que bastante tengo con soportar el dolor de cuello que tengo.


    - ¡No me sorprende! –añadió Eva-. Con el peso muerto que llevas paseando durante todo este tiempo.


    Se agarró la barriga y se dobló como una percha, intentando no caerse del ataque de risa. Alejandro se enfuscó, resopló, empezó también a reírse y se abalanzó sobre su desprevenida compañera.


    - Desde luego, si nos paramos a pensarlo, hemos tenido “mucha mierda” –dijo Ryo acercándose.


    En un momento de despiste, Alejandro agarró a su amigo por el tobillo y lo tiró al suelo junto a Eva. Los tres descansaron durante unos minutos, riéndose, hablando de lo sucedido y dándose alguna que otra palmadita a modo de alabanza. El campamento se encontraba lo bastante cerca como para no preocuparse demasiado, y lo suficientemente lejos para fastidiarles ese pequeño momento de relax.


    

  


  
    Capítulo - XXX


    Un camión, con olor a queso de cabra y con la parte trasera abierta de par en par, esperaba a ser cargado con los restos de herramientas, armas y utensilios con los que fueron recompensados los obreros, como botín de guerra. La polvareda que se había levantado ocultaba el estropicio de los anteriores acontecimientos. Nada era como antes. No se veía el color verdoso de las plantas por ninguna parte, los brotes de agua habían desaparecido por completo y un olorcillo a chinarro molido rezumaba desde el suelo. Los obreros cantaban y se alegraban de haber salido ilesos y con una buena recompensa, Gan el gorila, no paraba de incordiar a Hiro, preguntándole constantemente por su pupilo y si ya tenía noticias de él. En realidad únicamente estaba ansioso por saber cuándo iba a recuperar su furgoneta pero intentaba disimular y así evitar las miradas asesinas de Hiro.


    Tom preparaba unas raciones de cecina, acompañadas con macarrones duros precocinados y tomates verdes triturados. No prestaba mucha atención a los detalles como de costumbre. La improvisada mesa carecía de mantel, los cubiertos no fueron ordenados, no sacó las servilletas de papel, ni puso vasos. La preocupación le recomía por dentro. 


    Un avión espía surcaba los cielos dirigiéndose hacia el lugar del siniestro. Sus ahuecadas alas lo convertían en invisible, sus turbinas de presión atmosférica casi no emitían calor y tras su paso, arrastraba el silbido de una saeta que difícilmente se podía detectar. El coronel Jun Lai de la aviación mongola, se había encargado de realizar personalmente las “pruebas extraordinarias” de vuelo y de sacar la ingente cantidad de fotos necesarias para testar la nueva cámara digital, donada hace unos meses por las industrias Nagato. Con cada segundo que transcurría siete disparos se oían y el disco duro del aparato se cargaba de información. Automáticamente, gracias a una modificación de parámetros de última hora, los datos se trasformaban en archivos comprimidos y se retransmitían al ordenador de Rajid.


    - Nada… nada… nada…


    - Deja ya de decir eso –conminó Hiro-. Limítate a decir algo coherente.


    Rajid ni levantó la cabeza. Sabía muy bien que quien hablaba no era el amigo que siempre había conocido sino el mentor preocupado por los tres desaparecidos. Con la ayuda de un gestor de imágenes que reconocía parámetros imperceptibles al ojo humano, destacaba en las centenas de fotografías todo tipo de movimientos e irregularidades. Una lata de un refresco en la orilla de la carretera, unos pantalones rotos, una margarita que se movía con el viento, y finalmente unos casquillos de ametralladoras.


    - Capitán Lai, me recibes.


    - Alto y claro Rajid. ¿Qué tenemos?


    - Quiero que vuelvas al cuadrante nueve y que sigas por el doce. Creo que hemos dado con lo que buscamos.


    - Entendido. Corto y continúo.


    Dos minutos más tarde, los que contemplaban la pantalla del ordenador se quedaron boquiabiertos y preocupados. La polvorea se había disipado y en su lugar se distinguía con total claridad el vehículo destartalado. Gan se mordió los labios pero no mencionó la furgoneta. Espero que estén bien –dijo en voz baja-. En realidad lo único que le preocupaba era su furgoneta y al verla en su estado actual, quiso disimular.


    - Sobrevolaré una vez más el lugar por si consigo detectar a los desaparecidos –informó el Capitán Lai-.


    - Esperemos que esta vez tengas más suerte –contestó Rajid-.


    Unos pocos recogían sus cosas y otros ya se habían marchado. En el destartalado campamento no se escuchaba más que la voz de Rajid durante los informes, y a Hiro angustiado. Con cada giro que daba el avión, cada pasada, cada movimiento y cada foto que retransmitía, el maestro de Ryo apretaba con fuerza su manchada espada, aguardando con impaciencia.


    - No veo nada. Activaré los detectores térmicos así que dejaré de enviaros fotos y esperad a los nuevos datos.


    El avión espía estaba equipado con un sistema de rastreo, que no sólo detectaba a los topos bajo la tierra, sino también los rastros de calor que dejaban atrás tanto los vehículos, como los humanos. El sensor se disparó al detectar la zona de los disparos y su rastro. Menuda batalla han librado aquí – pensó el piloto-. Durante otra pasada detectó el rastro del autobús que se detuvo a socorrerlos y junto con él las huellas térmicas de los pasajeros.


    - Creo que un gran vehículo se detuvo aquí y rescató a los desaparecidos.


    Hiro recobró la esperanza.


    - Llamad al hospital más cercano, a la policía, poned anuncios en la televisión y en la radio si hace falta, pero quiero saber dónde se encuentran al cabo de una hora.


    Al dar las órdenes se quedó mirando fijamente la pantalla y pensó. Os encontraré.


    - ¿A qué viene tanto alboroto y por qué no ha ido nadie a recogernos?


    La repentina aparición de Ryo al lado de su maestro le hico perder los papeles. Eva se había sentado en una silla y estaba bebiendo agua y comiendo con las manos unos pocos de los macarrones resecos. Alejandro, se había rendido tras la caminata y se había tumbado en la revuelta tierra.


    - ¡Menos mal que estáis bien! –exclamó Hiro-.


    El efusivo abrazo dejó a Ryo sin palabras, levantó los hombros y se lo devolvió con gusto.


    

  


  
    Capítulo - XXXI


    Hace casi veinte años atrás…


    Los pinos de los alrededores, enmascarados por la nieve y el barro, ocultaban lo que antaño se había denominado como inhumano, aunque siempre sucedía de nuevo. El frío paralizó las máquinas y desanimó a los soldados. El fratricidio estaba durando demasiado y a la mayoría no le importaba ni la bandera que saludaba por las mañanas, cuando los oficiales observaban, y tampoco anhelaban su independencia. Independizarse de sus tíos y sus abuelos, de sus primos y de sus hermanos. Esta guerra se había concebido por los políticos y ninguno de ellos luchaba en ella. Y los estropicios; las descomunales masacres que debían ocultarse bajo la áspera tierra, permanecerían grabadas en los recuerdos de las jóvenes mentes que fueron obligadas a cambiar los libros de texto por un fusil. La larga espera se había acabado y las máquinas volvían a funcionar. El rugido de los motores se asemejaba al grito de batalla de un león que defendía su estatus entre la manada; el arrastre de las orugas de los buldócer granulaba la congelada tierra que se desparramaba sobre los apilados cadáveres. Sin identificar. Sin vestir uniformes. El comandante lo denominó como “un error de cálculo” y utilizó al cuarto cuerpo de ingenieros para “borrar” su pequeño error. Doscientas cincuenta personas se apilaban en aquel montón a punto de ser enterrados. Doscientas cincuenta almas, que su crimen fue… mudarse a la casa equivocada hace casi medio siglo. Un sargento se fumaba un cigarro mientras lloraba. Su prima hermana, de parte de padre, se encontraba ahí dentro. No era capaz de comprender lo que había ocurrido, y tampoco sabía qué les iba a decir a sus familiares.


    Los congelados brazos de la madre de Selma la habían protegido de las balas de los fusiles y las pistolas. El pelotón de la muerte no consiguió hacer bien su trabajo y el sargento, enseguida se percató. Miró su reloj y aprovechó la oportunidad. Levantó las manos ordenando a las máquinas detenerse y llamó al cabo. Toca descanso de quince minutos. Ya sabes, para el café. Pero no tardéis demasiado. El cabo se fue contento para transmitir la orden a sus compañeros. Escaquearse del trabajo es la mayor prioridad de un soldado. Al menos extraoficialmente. Sin pensárselo dos veces, el sargento se lanzó a la fosa común y empezó a apartar de su camino los brazos congelados, los torsos ensangrentados y los rostros angustiados por el dolor y el miedo. Con la yema de sus dedos consiguió rozar la piel de la pequeña niña y notó que aún estaba caliente, la rescató de entre la carne desfigurada de su madre y la alzó hacia lo alto. Desde hoy serás mi hija –dijo el sargento y la niña le propinó una sonrisa-. Era como si se conocieran de toda la vida. El destino les condujo a través de la miseria de la guerra y los transformó en familia. Un serbio y una bosnia. Lo que otros intentaban destrozar con un desmesurable esfuerzo, la naturaleza lo había unido en cuestión de segundos. Selma tenía padre.


    Durante los siguientes años, el sargento se transformó en granjero analfabeto que mendigaba a los pies de los soldados que antes comandaba unas migajas de pan para él y para su pobre hijita. Cuando un par de despistados les despreciaban y les pataleaban como a perros, sacaba su afilado cuchillo y les cortaba el cuello, luego les despojaba de todo lo que era comestible y proseguían su camino. Selma lo aprendía todo. Como montar una buena guardia con trampas, como disparar, como usar un cuchillo, tanto para untar mantequilla como para rebanar pellejos, también aprendió a pasar desapercibida y a hacerse la loca. Nadie mata a un loco; da demasiada pena –le enseñaba el sargento-. Se convirtió en una meticulosa asesina y en una superviviente nata. Pero lo que más le gustaba era manipular explosivos. Le gustaba su tacto, su olor, su textura y sobre todo, le gustaba saber que era capaz de hacer mucho daño con un aparato muy pequeño. Diminuto pero destructivo.


    

  


  
    Capítulo - XXXII


    Los siete compañeros se reunieron alrededor de una fogata y admiraron la peineta de la reina guerrera. Por poco pierden la vida y quizás en el futuro, ese sería el precio a pagar. Se limitaron a comer lo que Tom había preparado y a pasarse una botella de whiskey después de cada trago. Muy pronto la luna se iluminaría por completo y les indicaría los pasos a seguir. Ninguno conocía su siguiente destino. Demasiados reyes y demasiadas princesas, infinidad de imperios y monumentos repletos de gloria y sangre. Y todo eso, sin contar los que aún no fueron descubiertos por el hombre y que aguardaban pacientemente a ser despertados por un pico y una pala.


    La estrellada noche se asemejaba a una obra maestra de luces blancas, entremezcladas con tonos oscuros y estelas de color rojizo. La tierra bajo sus pies empezó a cuajarse transformándose en roca de nuevo; lentamente pero extraordinariamente deprisa. Los manantiales de agua fresca que emanaban de la nada, volvieron a surgir por arte de magia y los tréboles que antes ocupaban la gran superficie, primero brotaron, luego se estiraron y finalmente curaron el lacerado paisaje. A la vista de todos, lo ocurrido sólo podía describirse como un milagro.


    - Lo que acabamos de presenciar, es una muestra de lo importante que es nuestra tarea –susurró Hiro-. Está por encima de nosotros y por encima de todo a lo que podamos aspirar.


    Los seis restantes dijeron que sí, uno por uno, mientras alargaban la mano hacia el centro de un círculo imaginario, como si de un juramento secreto se tratase. Hasta la muerte –afirmaron todos a la vez-. La luna que lentamente se estaba completando actuó como testigo y el manto de estrellas sobre sus cabezas, también.


    - Debemos prepararnos para el juicio de los espejos –dijo Ryo-.


    - ¿Y dónde quieres que lo hagamos? –preguntó Selma-.


    - Pues aquí mismo. Sobre la tumba de Gengis Kan.


    - Buena idea – añadió Rajid- si tenemos en cuenta que las pirámides actúan como un canalizador de la energía cósmica, y habiendo agua en abundancia, considero la elección como la más apropiada.


    Alejandro e Hiro levantaron los hombros y el resto asintió con la cabeza. La decisión ya estaba tomada.


    - Ahora debemos planear nuestro siguiente movimiento.


    - ¿A qué te refieres Ryo? Sin las indicaciones de los amuletos aún no sabemos a dónde tenemos que dirigirnos –comentó Eva-.


    - Cierto. Pero sí sabemos qué medios utilizaremos para llegar al lugar indicado.


    - ¡Pues claro! Cogeremos el avión.


    - A ese punto quería llegar.


    Eva apretó los labios y arqueó una ceja, Alejandro no entendía lo que Ryo pretendía explicar, Tom esperaba sin gesticular y con los brazos cruzados, Selma sonreía como si entendiera perfectamente a dónde quería llegar y Rajid junto a Hiro ladearon ligeramente la cabeza.


    - Veréis –se explicó Ryo- al igual que nosotros damos por hecho de que utilizaremos el avión como medio de transporte, nuestros enemigos habrán pensado lo mismo. Así que, cuando sepamos a dónde tenemos que ir fingiremos que subimos al avión y nos dirigiremos hacia un destino completamente diferente.


    - Y no nos olvidemos de la gran ventaja que tenemos –añadió Hiro-. Por lo que nos habéis contado, es muy probable que a vosotros tres os hayan dado por muertos y será mejor que lo sigan creyendo.


    Ryo asintió.


    - Es cierto. ¡Rajid!


    - Dime Ryo.


    - Quiero que te encargues de todo. Documentación falsa, suministros en cualquier parte del mundo, diferentes tipos de transporte sea cuál sea el origen y el destino, y sobre todo…


    - ¿Sí?


    - …quiero discreción y si alguien nos rastrea que piense que nos dirigimos hacia otro lado.


    Rajid abrió su portátil y lo conectó con el resto de instrumentos.


    - No hay problema. Ahora mismo me pongo a ello.


    - Bien. No sé por qué, pero a pesar de que nuestro oponente posee un amuleto, no es capaz de aprovechar al máximo su potencial y nos necesita – aclaró Ryo- así que propongo que debemos ponérselo aún más difícil.


    

  


  
    Capítulo - XXXIII


    Entre todos los charcos y fuentecillas de agua eligieron tres, que cuando uno las alineaba mentalmente describían un triángulo perfecto y no sólo eso; también se encontraban justo encima del pico de la pirámide y eran las que más agua contenían. El ritual del juicio de los espejos se llevaría a cabo en un lugar tanto místico como sagrado. Ryo clavó la espada justo en el centro del triángulo y con una pequeña piqueta trazó tres surcos que convergían el filo del mortífero amuleto. La peineta, la introdujo en la charca con más agua que era la que ocupaba el norte dentro del triángulo imaginario. La noche curioseaba y los extraños preparativos casi habían concluido. Hiro pasó un trapo húmedo por la superficie de su espada y la zarandeó dos veces para eliminar el exceso, y las gotas sobrantes salpicaron sus pies. Y esperó unos minutos más.


    - Creo que ya es la hora –dijo Ryo y se arrodillo frente a su espada-.


    El movimiento magistral de Hiro, fue rápido y preciso. Golpeó con fuerza el lateral del filo y enseguida la tierra comenzó a temblar. El agua de las tres charcas empezó a iluminarse y los tréboles que ocupaban los alrededores se inclinaron convergiéndose hacia el centro del evento. Un destelló de luz surgió del frío acero y el rostro de un Ryo, marchitado por los años, apareció con más claridad que nunca.


    - Veo que vas progresando –pronunció la cristalina voz-. Como ya te habrás dado cuenta los acontecimientos no son estáticos, sino que viven a través de nuestras vivencias.


    - Ya lo entiendo. Por eso cuando nos enviasteis a recuperar el amuleto en China no lo encontramos en el lugar indicado. El futuro no está predeterminado.


    - Muy bien… muy bien. El nexo creado por el Iridio es un agujero negro que une dimensiones. Mundos paralelos, por así decirlo. Con cada paso que das y con cada decisión que tomas el universo vuelve a reordenarse y los que aparecemos ante nosotros mismos, somos otro diferente; o al menos en la mayoría de las veces. Los que aparecemos te aconsejamos acorde a los pasos que dimos y las decisiones que tomamos, que al parecer en su momento no nos equivocamos.


    - ¡Ahora entiendo! Por eso el otro no consigue información sobre el resto de los amuletos. Sus apariciones del futuro, o no han sobrevivido por culpa de las decisiones que tomaron, o no están dispuestas a permitir que se lleve a cabo su propio maléfico plan. Ya son demasiado sabios para saber que tomaron el camino equivocado.


    - Veo que lo has entendido a la primera –musitó la cristalina voz mientras se apagaba lentamente-. Por eso se necesita un hombre de corazón puro para llevar a cabo la tarea.


    De pronto, el destello desapareció y la tierra tembló con furia. La superficie que ocupaba las tres charcas empezó a hundirse hasta convertirse en una sola. El brillo de la luna se reflejaba en ella y su cristalina superficie se transformó en hielo puro. Ryo asomó la cabeza y se reconoció en el espejismo. No había cambiado casi nada excepto que le faltaba su largo y cuidado flequillo. Sonrió a su reflejo e intentó tocarlo, y antes de que lo consiguiera, una fina voz le detuvo.


    - No disponemos de demasiado tiempo. Recuerda lo que has aprendido y evita repetir las mismas preguntas. Es muy importante utilizar el agua como catalizador y si te encuentras cerca de una pirámide utilízala como conductora, igual que lo que has hecho esta vez.


    - Entendido –contestó Ryo-.


    - Ahora presta atención. Yo encontré un amuleto bajo una estrella dorada en una de las ciudades del pecado antiguo. Sodoma y Gomorra. A pesar de los intentos de Noé de salvarlas de las inundaciones, no lo consiguió y la amenaza de Dios se cumplió incluso miles de años después de ser profetizada. Tienes que entender, que el anillo del barquero pastor es uno de los amuletos más poderosos ya que, no sólo te otorgará más tiempo de conexión con el resto de los amuletos, sino que también influirá en tus sueños y agudizará tu intuición. No lo olvides. Bajo la estrella dorada; el lugar donde se encuentra el guardián que nunca duerme y siempre vigila.


    El tiempo se agotaba y el temblor de la tierra cesó. La fina capad de hielo se hizo añicos y las charcas regresaron a su sitio. Ryo tiró de su espada con fuerza, separándola de la fría roca, y se agachó para recoger la peineta de la princesa guerrera. Había aprendido que los amuletos no sólo abrían un portal; también cada uno de ellos poseía unas propiedades únicas que posiblemente, todas juntas, completarían una cadena de poderes. Unos poderes que jamás debían caer en manos equivocadas.


    *


    En la otra parte del mundo…


    Unas horas más tarde, la luna que antes iluminaba la noche de oriente, ahora iluminaba la noche de occidente. En la cumbre del edificio Chrysler, bajo el pico piramidal, una voz musitaba extrañas alabanzas. Los paneles del tejado se habían colocado de tal forma, para que los rayos de la luna llena se acentuasen en el corazón de la sala central, diseñada para reunir la energía suficiente y mantener el portal del amuleto abierto durante el mayor tiempo posible. Las minúsculas inclinaciones de los arcos y las triangulares aperturas del tejado, imperceptible para todos los habitantes de la ciudad de Nueva York, se calculaban al milímetro con la ayuda de un superordenador que recibía información directamente de los satélites gubernamentales. La inmensa sala repleta de espejos curvados y un altar de platino en el centro, aguardaba sumergida en una profunda oscuridad hasta que el reflejo de la luna lo iluminaba por completo. De la oscuridad a la luz –canturreaba la espesa voz- de la muerte a la vida. Porque yo soy la vida y si se me antoja, también soy la muerte. El Tomahawk sagrado, símbolo de la cultura iroquesa, albergaba un minúsculo trozo de metal desfigurado; un trozo de Iridio.


    - Que la sabiduría de mis ancestros recaiga sobre mí. Porque yo soy el elegido. Yo traeré la luz al mundo y el mundo se unirá a mí. Yo soy el destino de todos.


    Mientras canturreaba, recordaba el día en que su padre le prohibió utilizar el amuleto de la familia. Eres demasiado ambicioso –decía su padre-. Lo tienes todo pero no eres capaz de disfrutar de nada. Malgastas tu inteligencia con tu arrogancia y tu soberbia. Las palabras retumbaban en su mente mientras sonreía. Estaba dispuesto de hacer cualquier cosa para demostrar a su padre lo equivocado que estaba. Lástima que nunca lo comprobaría. Pasados unos meses, había urdido el plan perfecto. Mataría a su padre y se apoderaría de la fortuna familiar y del amuleto. No quisiste hacerme caso y mira lo que pasó –pensaba, y canturreaba-.


    De pronto la sala se impregnó de una luz cegadora, más propia del sol que de la luna. Los espejos reflectaron la luz hacia el altar donde se encontraba el Tomahawk y una fina capa de agua evaporada se espolvoreó por la superficie. Los tubos de oro macizo guiaban al líquido conductor hacia la iluminada sala después de pasar por tres filtros de carbón y uno de partículas eléctricas. La pirámide sobre su cabeza, el poder de la luz de la luna, la pureza del oro y el agua cristalina; liberada de impurezas. ¡Perfecto! –exclamó el desalmado de la espesa voz-. La túnica negra con la que iba cubierto se empapaba lentamente con el aireado líquido. Descalzo, sin ropa y con la cabeza rapada, se centró en la imagen que surgía del amuleto, sin importarle el temblor del edificio bajo sus pies.


    - Ohhh… portadores de la luz eterna. Indíquenme el camino…


    A pesar de las plegarias, sólo encontró silencio.


    - Necesito vuestro consejo. Yo soy vosotros y vosotros sois yo.


    El rostro arrugado de un anciano marchitado por la desesperación, surgió de la nada. Su voz era bronca y seca, como si estuviera a punto de morirse. Sus ojos, cegados por las inclemencias de la mala vida, observaron llenos de odio a su joven yo.


    - Debes enterrar el hacha. Debes destruirla. Nunca fuimos dignos de poseerla y ahora hemos destrozado el mundo. Lo hemos hundido en la miseria, hemos caído sobre él como langostas hambrientas y lo hemos devorado hasta que no ha quedado nada. No somos dignos del conocimiento. ¡Abandona!


    - ¡No! Yo unificaré el mundo y experimentará una era de prosperidad que durará para siempre.


    - Y no te detendrás ante nada. Hasta matarás a tu hermano para alcanzar tus deseos.


    - ¡Yo no tengo hermano! –gritó-.


    - Pero yo si lo tuve, y lo maté. No somos dignos de este poder –contestó el viejo mientras se moría-. Los que conseguimos vivir lo hacemos como ratas, mientras la mayoría de nosotros no tuvieron la suerte de ver como demacraban a su mundo. Murieron sufriendo pero sin saber. ¡Abandona!


    - ¡Jamás! Yo soy mejor que vosotros.


    - Si te crees mejor que ti mismo es que eres un loco. Es lo único de lo que no te puedes escapar.


    - ¡Yo soy mejor! ¡Os lo demostraré a todos!


    El rostro desapareció junto con la luz. El desaprensivo hombre, golpeó con fuerza el altar y el agua acumulada en la superficie se vertió al suelo; cogió el Tomahawk, se arrodilló, lo besó y lo alzó hacia el techo piramidal que se estaba cerrando automáticamente.


    - ¡Yo soy el mejor! ¡Yo soy el elegido!


    

  


  
    Capítulo - XXXIV


    Las sombras de los aventureros se deslizaban por la pista de aterrizaje. Se subieron rápidamente al Boeing 747 modificado y sin más dilaciones, pidieron permiso a la torre de control para despegar y volaron hacia el sur. Los curiosos llamaron a un contacto, que a su vez mandó un recadero para avisar, y cuando el jovenzuelo por fin dio con el tartamudo, que se estaba tomando un té rojo con canela en una terraza de la capital mongola, le entregó el mensaje. El tartamudo, que en esta ocasión vestía todo de blanco, le deslizó un billete de cinco dólares americanos en el bolsillo de la camisa a rayas, e hizo una llamada. Desde la torre de control le informaron del destino del avión. Por lo visto regresan a Okinawa para dar las malas noticias a la madre –pensó-. Espero que el resto retome la búsqueda o el jefe se pondrá furioso.


    Por la pista número dos del aeropuerto mongol, un jet privado de alquiler despegaba sin informar sobre su destino. Las autoridades clasificaron el vuelo como “diplomático” y los responsables de guardia en la torre de control se abstuvieron de hacer preguntas indiscretas. Además, su tiempo lo había comprado otra persona y sólo se preocupaban por el Boeing 474 que acababa de despegar.


    - Muy bien pensado Rajid pero ¿quiénes eran los que se subieron a nuestro avión? –preguntó Hiro-.


    - Los cuatro ordeñadores de Yak que conocí en la granja que paramos para comer. Les prometí unas vacaciones de lujo pagadas y una generosa propina a cambio de su colaboración y su discreción.


    - Muy bien pensado joven diablillo –añadió Eva-.


    - ¿Y a dónde vamos si se puede saber? Por lo visto ni el piloto conoce nuestro destino –dijo Ryo-.


    - Según las instrucciones que recibimos…


    - Mejor déjamelo a mí –interrumpió Alejandro-.


    Rajid lanzó una sonrisa pícara y esperó a que Alejandro se equivocase. Él ya lo tenía todo controlado y organizado.


    - Según investigaciones recientes, hace poco se descubrieron unas ruinas en la ciudad perdida de Alianoi. La ciudad creció en ambas orillas del río Ilya, o mejor dicho en uno de sus cauces. Antes de que se convirtiera en un centro turístico para los romanos y en concreto en una especie de ciudad termal, los arqueólogos consideran la posibilidad de que formaban parte de las dos ciudades bíblicas perdidas en los mapas y el tiempo.


    - Me imagino que habrá más ciudades así. Los arqueólogos siempre intentan exagerar sus hallazgos para conseguir publicidad y poder financiar sus excavaciones. ¿Qué te hace pensar que no es el caso?


    - Buena observación Rajid. Creo que se trata de esa ciudad, porque hace poco el gobierno turco construyó una presa y la sepultó bajo treinta metros de agua. La llamaron… a ver si me acuerdo…


    - Presa de Yortanli –interfirió Rajid-.


    - Eso… eso. ¿Y tú cómo lo sabes?


    - Porque ya sabía a dónde íbamos.


    - ¿Pero cómo? –preguntó Alejando bastante extrañado-. No creo que hayas tenido tiempo para investigar y llegar a esa conclusión.


    - En eso tienes razón.


    Todos se dieron cuenta de la inquietud de su amigo. Por lo general, no existía nada en este mundo que no fuese capaz de explicar con la ayuda de sus programas pero ahora se le veía sorprendido.


    - ¿Qué te ocurre Rajid? –preguntó Hiro-.


    - Cuando se realizó la “conexión” con los amuletos me dispuse a grabarlo todo tal y como acordamos.


    - ¿Y?


    - Y cuando acabamos, me senté a visualizar las grabaciones y a analizar los datos, como era de esperar, pero…


    - ¿Pero qué? –insistió Hiro-.


    - Pero aparte de los datos recopilados, en el ordenador se implantó lo que al principio pensé que era una especie de virus. Cuando por fin descubrí lo que era, me di cuenta de que se trataba de datos cifrados; aunque muy fáciles de descifrar. Eran las coordenadas de la ubicación de la ciudad a la que nos dirigimos.


    Cuando Rajid acabó de explicarse, todos se quedaron pensativos. Intentaron no parecer sorprendidos. Tom se rascó la barbilla y Selma se apoyó en el respaldo de los asiento de cuero marrón del jet. Alejandro se levantó escopetado y empezó a examinar los datos del ordenador de Rajid con una mezcla de entusiasmo y preocupación, Hiro miró a Eva, que estaba sentada al lado de Ryo, y después apartó la mirada hacia el suelo. Debían prepararse para afrontar la incertidumbre con honor y sin miedo. 


    

  


  
    Capítulo - XXXV


    Calor, calor, y más calor. El jet privado aterrizó en Ankara, a más de seiscientos kilómetros de la antigua ciudad de Pérgamo, y sus ocupantes se preguntaban el porqué, excepto uno. Rajid había programado la expedición de tal forma, que resultase imposible de ser rastreada por los curiosos, o al menos en un principio. El 747 modificado aterrizaría muy pronto en la isla donde vivía la madre de Ryo, supuestamente para comunicarle la mala noticia. Sus cuatro improvisados pasajeros tenían instrucciones de hacerse pasar por ellos y serían recompensados en consecuencia. Portaban pasaportes falsos, hechos por Rajid, documentos bancarios, chequeras, y hasta los peinados que lucían eran pelucas que imitaban las cabelleras de los que suplantaban. En cuanto los espías descubran lo que les he preparado, no sabrán dónde esconderse –pensaba Rajid cuando urdía el plan-. Y así fue. Para desgracia de los espías que fueron severamente castigados con recortes salariales e incluso uno de ellos fue azotado por el capitán barbudo.


    Mientras tanto. Los siete se dirigían hacia la estación de trenes, en tres taxis escogidos al azar, para hacer uso del vagón privado que Rajid había reservado bajo el nombre de un ejecutivo hindú que le debía un favor. Las variopintas calles de la ciudad les parecían sacadas de un relato de las mil y una noches. Los rojizos tejados de las casas que se divisaban a lo lejos y el calor que hacía ese día, creaban la ilusión de un mar cobrizo que se ondulaba bajo el difuso efecto que causaba el sol. Sobre ese mar se erguían las torres de los edificios más modernos, que oscurecían pequeños y dispersos trozos como boyas que indican un punto fijo dentro de una profunda inmensidad. Los conductores de los tres taxis, que curiosamente olían a tabaco y a ambientador de pino como si siempre estuviesen juntos, pronto aparcaron frente a la estación, ayudaron a sus ocupantes con su equipaje, y recibieron una generosa propina. 


    Entre bromas y sin hacer comentarios, los compañeros se subieron al tren sin tener que atravesar ningún control. Ese detalle también había sido solventado a través de uno de los contactos de Rajid y con la ayuda de unos cuantos euros provenientes de las cuentas de Industrias Nagato. El vagón no era demasiado lujoso. Era perfecto. No llamaría la atención y todo su mobiliario cumplía un rol meramente funcional. Cuatro cabinas con dos camas en cada una en las que, recientemente, habían sustituido los viejos colchones por unos nuevos. La ropa de cama no era gran cosa pero la estrenarían ellos. Rajid odiaba sentirse defraudado en cuestiones de higiene y siempre que se le presentaba la oportunidad de escoger solicitaba mantas, almohadas y sábanas nuevas. Las paredes, decoradas con imitaciones de cuadros de los años veinte, mostraban un leve deterioro, haciéndolas parecer más “rústicas”. El color de la alfombra en el suelo no se distinguía con claridad. Hiro dijo que era de color verde oscuro mientras Eva insistía de que no. Está claro que es de color gris y se ha desgastado con el tiempo –decía sin dudar en su afirmación-. Las ventanas no eran de seguridad y podían abrirlas a su antojo; un interesante detalle puesto que los dos aparatos de aire acondicionado funcionaban a medias. Menos mal que al menos nos han colocado uno de estos –exclamó Tom alegremente-. Para sorpresa de todos, en la parte trasera del vagón había una pequeña salita con una mesa rectangular rodeada por tres sofás empotrados, y a su lado había un frigorífico que albergaba refrescos, sándwiches envasados al vacío, conservas de mejillones y sardinas, pastas de gelatina espolvoreadas con azúcar glas y una especie de cubitera llena con bolitas blancas brillantes, que más tarde descubrieron que eran confeti.


    - El trayecto, entre paradas y esperas, durará unas once horas aproximadamente, si es que no me he equivocado en mis cálculos. Por lo visto hemos conseguido llegar hasta aquí sin llamar la atención aunque tampoco os puedo asegurar de que nadie nos ha seguido.


    - Lo has hecho muy bien Rajid –afirmó Hiro-.


    - Es cierto. Nada mal, y eso que saliste de la pubertad hace tan sólo unos días –añadió Alejandro chinchando-.


    El repentino traqueteo y la sorprendente visita del revisor, indicaban que pronto estarían de camino a su destino. El revisor levantó su gorra azul con visera de plástico y miró tímidamente a los VIP’S. Su bigote frondoso y blanquecino, su piel aceitunada y un lunar del tamaño de una lenteja que lucía en la mejilla izquierda, les llamó la atención. El tímido hombre presintió que molestaba y se dispuso a marcharse sin hacer comentarios.


    - Un minuto buen hombre.


    Ryo le agarró del brazo y le dio un billete de veinte euros. Le guiñó un ojo, le indicó con el dedo índice que guardara silencio y le propinó un par de palmaditas en la espalda. El revisor sonrió, miró el reluciente billete y levantó el pulgar a modo de OK.


    Cuando parecía que nadie les molestaría, decidieron sentarse en los desgastados sofás y discutir los pormenores de la operación.


    - Ahora falta saber dónde vamos a conseguir las herramientas que necesitaremos para encontrar el amuleto –dijo Hiro-.


    Rajid sonrió y tomó la palabra.


    - Ese detalle también está resuelto. Mientras hablamos, una cuadrilla de trabajadores locales están recibiendo un tráiler con todo material necesario.


    - ¿Y de dónde proviene ese tráiler? –preguntó Ryo-.


    - De dónde si no… de una de tus empresas en Estambul. Y has de saber que he pedido de todo.


    Sus compañeros le miraron con escepticismo y pasados unos segundos todos pronunciaron un fuerte y efusivo “bien hecho” al unísono. A disfrutar del viaje se ha dicho –añadió Tom-. Y mientras el tren se deslizaba violentamente por los raíles, una tormenta se formaba al oeste, cerca de la presa Yortanli. Al parecer, el anillo de Noé presentía que iba a ser desenterrado, o simplemente la casualidad y la inclemencia del tiempo no les pondrían las cosas demasiado fáciles.


    

  


  
    Capítulo - XXXVI


    Las lluvias de agosto eran las más escasas y las más feroces. Fuertes ráfagas de granizo del tamaño de una canica golpeaban con furia todo lo que encontraban a su paso. Los paraguas resultaban inútiles como refugio y algunas personas utilizaban trozos de grueso cartón como escudo, aunque la gran mayoría de peatones se resguardaban bajo toldos, estrechos portales, callejones cubiertos y tiendas. Los comerciantes, al darse cuente de lo que se avecinaba, recogieron precipitadamente sus géneros y los apilaron de mala manera encima de los mostradores y las sillas. Otro cataclismo –dijo Eva-. ¿Será una señal? Después de todo lo que habían visto, ninguno se atrevía a contestar a la pregunta. Se limitaron a observar el bullicio a través de las ventanillas del vagón, mientras el tren aminoraba para efectuar su última parada.


    La ciudad turca de Bergama escondía muchos misterios. En la antigüedad se llamaba Pérgamo y muchos son los que especulan que la antigua ciudad levantó sus cimientos sobre las ruinas de Sodoma y Gomorra. Desde el centro de la localidad, hasta un radio de ciento diez kilómetros a la redonda, los arqueólogos encontraban ruinas, monedas, vasijas, herramientas, armas, y toda clase de hallazgos que los catalogaban y los enviaban a diversas universidades para su posterior estudio. Se descubrieron objetos de los persas, los fenicios, los romanos, los griegos, los egipcios, y muchas otras culturas que no eran capaces de ubicarlas históricamente, junto a otras tantas que no disponían de tiempo o de suficientes recursos para descifrar su origen. Un gran popurrí de trastos antiguos –lo llamó Tom-. Alejandro y Rajid se limitaron a mirarle de reojo y le ignoraron. Sabían que sólo pretendía molestarles y no caerían en su trampa.


    Aquí se encontraban, entre otras cosas, el teatro romano más empinado del mundo, el gran altar de Zeus donde se describe con altorrelieves la guerra entre los gigantes y los dioses olímpicos, el templo de Serapis construido por los egipcios, llamado por los lugareños como “el patio rojo” y, más tarde, convertido por los cristianos en una basílica que forma parte de las siete iglesias mencionadas en el Apocalipsis. Murallas, templos, columnas, estatuas, restos de viviendas; indicios y pruebas que demostraban que en épocas pasadas se trataba de un centro urbano inmenso, y que jamás había existido otro igual.


    - ¿Y ahora qué? –preguntó Ryo-.


    Rajid miró su reloj y a continuación observó el cielo oscurecido.


    - El conductor debe de haberse retrasado, y no le culpo; seguramente el granizo debe haber paralizado el tráfico de la ciudad.


    - ¿Y a qué esperamos si se puede saber?


    - He alquilado un minibús. Muy apropiado para los grupos pequeños que pretenden hacer turismo por los alrededores.


    - Bien pensado –afirmó Hiro, aunque no dejaba de preocuparse-.


    A pesar de la meticulosa preparación de Rajid, a pesar de no disponer de mucho tiempo, Hiro no dejaba de pensar en lo poderoso que era su adversario y que, antes o después, daría con ellos.


    *


    El Boeing 747 modificado aterrizó de noche. La madre de Ryo, acudió a recibir a los inesperados invitados, supuestos portadores de malas noticias. Dos limusinas negras con los cristales oscurecidos, aparcaron frente al avión. Dos conductores, tres guardaespaldas y la madre de Ryo, salieron de ellas. La mujer entrada en años, con un vestido negro y sobrero a juego, se acercó a los desconocidos y los abrazó como si estuviese abrazando a su propio hijo. Lloró desconsolada y les invitó a que la acompañaran a su casa, donde se alojarían durante unos días. Había actuado de maravilla. Antes de montarse en el coche, apartó sus oscuras gafas de la cara, se secó las lágrimas de cocodrilo, echó un vistazo a su alrededor disimuladamente y fingió que se desmayaba. Si Ryo y los demás estuviesen presentes, seguramente la aplaudiría.


    - La vieja no se lo ha tomado demasiado bien y se ha desmayado –dijo Robert por teléfono-. Lo que me extraña es que aún no hayan encontrado ninguno de los tres cadáveres. A lo mejor…


    - ¡Nada de “a lo mejor”! –gritó la espesa voz- ¡Quiero que lo verifiques!


    - Pero…


    - ¡Ya!


    Robert miró la pantalla de su móvil y observó cómo se oscurecía después de leer “conexión finalizada”. Resopló fastidiado y cerró los ojos.


    - Otra vez buscando cadáveres –refunfuñó-.


    

  


  
    Capítulo - XXXVII


    El minibús se tambaleaba, se inclinaba en las curvas casi para volcarse, deceleraba bruscamente y aceleraba como una mula terca, se resentía con los baches y echaba chispas por culpa de los badenes. Unos pinos por la derecha, un riachuelo por la izquierda que de pronto desaparecía tras una montaña de escombros, dos burros apareándose y justo al lado, sus dueños riéndose mientras les daban algún que otro palo. Por lo del morbillo. Al fondo, el sol que se estaba poniendo, parecía que se iba a engullir todo lo que se encontraba a su paso. Un grupo de trabajadores golpeaban con unas grandes varas los olivos de la zona para soltar su fruto que se caía sobre unas redes negras remendadas con hilos de nailon blancos. En la terraza de un bar de carretera, los despreocupados viajantes disfrutaban de una taza de té o de café turco, unos bollos en forma de lazo espolvoreados con trocitos de almendra y se entretenían zarandeando unas pulseras de cuentas plateadas. Los que se giraron para ojear el ruidoso minibús, lucían un aletargado bigote estirado hacia los lados, que les ocultaba el labio superior y parte del inferior, intensificando sus espitosas miradas que rezumaban tanto curiosidad, como ignorancia. Gentes de pueblo –mencionó Alejandro-. Viven felices en su microcosmos, sin preocuparse por lo que sucede fuera de su localidad. Rajid se aguantó la risa y siguió repasando la lista de provisiones que había encargado.


    Arbustos, medio secos y escuchimizados, ocupaban la mayoría de las colinas que rodeaban el pantano artificial. Las orillas estaban relamidas por un verde intenso del musgo recién nacido; y los últimos rayos de sol, se reflejaban en la superficie del agua creando un luminoso destello antes de desaparecer.


    El minibús se desvió de la desastrosa carretera para tomar un camino de surcos, gravilla y arena, que les llevaría hasta la zona escogida por Rajid. La presa se distinguía por las ventanillas de la izquierda mientras se alejaban de ella. Se trataba de una extensa colina artificial que actuaba a modo de tapón en un terreno perfectamente diseñado por la naturaleza para hacer tal cosa. Por desgracia, el amuleto que buscaban también se encontraba sepultado en la misma localidad, bajo toneladas de agua, antiguas ciudades y, seguramente, cientos de kilos de tierra que debían apartar con mucha dificultad. Sin perder de vista la presa, el minibús se detuvo en el emplazamiento deseado. Cuatro triangulares tiendas de campaña rodeaban una especie de carpa descomunal, que serviría como improvisada base de operaciones. El material, la comida, las herramientas para excavar, instrumentos de buceo y un montón de cajas hechas de aluminio que tenían escrito con letras rojas “no abrir bajo ninguna circunstancia”, ocupaban el centro de la carpa.


    - ¿Qué hay en esas cajas? –preguntó Hiro a Rajid-.


    - Unos juguetitos que encontré en la lista de los laboratorios de las empresas Nagato.


    - ¿Y cómo has conseguido acceder a esas listas? Ni siquiera Ryo… ¡Pensándolo mejor, prefiero que no me lo digas!


    Rajid colocó su mochila en el hombro y se sumó a los demás que ya se estaban instalando en las tiendas de campaña.


    

  


  
    Capítulo - XXXVIII


    Hiro, sentado en una roca con forma de huevo, contemplaba las mansas aguas que ocultaban el amuleto. El sol aún no había salido cuando un grupo de mujeres, cargadas con grandes cestos hechos de esparto y llenos de ropa, acudían cantando y moviéndose grácilmente. Eran de todas las edades y la mayoría de ellas, aceitunadas por el fuerte sol y el viento seco, lucían cabelleras largas y morenas como las de las antiguas sirenas griegas, que cautivaban a los marineros con sus cantos. Hiro las observaba con una sonrisa en la boca, pero también con recelo. Ya no sabía en quién confiar.


    - Buenos días –dijo Eva envuelta con un traje de neopreno-.


    - Buenos días. ¿Qué te propones a estas horas de la mañana?


    - Echar un vistazo.


    Hiro retorció el labio y le levantó.


    - ¿Pero no ves que aún no ha salido el sol?


    - Mejor.


    - ¿Por qué no esperas a que los demás se despierten?


    - No me apetece esperar.


    - En realidad no era una pregunta –dijo Hiro frunciendo el entrecejo-.


    - No te preocupes Hiro, sólo voy a meterme en el agua para que mi cuerpo se acostumbre a la temperatura. No pienso sumergirme sola.


    Hiro asintió con la cabeza y se volvió a sentar en la roca. El grupo de mujeres se había apartado lo suficiente como para no sospechar de ellas, aunque aún se podía distinguir como lavaban la ropa a base de apretones, estrujones y palos. Como se hacía antes.


    *


    Alrededor del 280 a.C. en algún lugar cerca de Alianoi…


    - ¿Cuándo me vais a quitar la capucha?


    - Paciencia mi señor. Recuerde que esta fue una de la condiciones para poder reunirse con Falafar.


    - Ya lo sé. El rey de los ladrones nunca desvela su escondrijo. Pero yo no…


    - Mi señor, paciencia; ya falta poco –interrumpió el lacayo del rey de los ladrones con una voz angustiada-.


    El olor a sangre hervida despertaba la curiosidad del joven comandante. Reconocería ese olor en cualquier parte. Cobre oxidado, mezclado con canela y clavo amargo. Y su sabor; dulce como el vino y desagradable como las tripas de un cordero antes de ser guisadas. En el campo de batalla había tenido la oportunidad de saborearla demasiadas veces, aunque en esta ocasión, sabía que se trataba de la sangre de un animal. Seguramente se encontraban cerca de los mataderos de la ciudad.


    - ¿A dónde me lleváis?


    - No tiene de qué preocuparse mi señor. Sólo unos pasos más.


    El olor de la sangre se iba reemplazando con el de la humedad oscurecida. La que difícilmente se encuentra en los hogares con ventanales abiertos y en las ajardinadas plazas. También consiguió husmear el inconfundible hedor a rata quemada. Era como el del pollo chamuscado pero como si en vez de plumas tuviera pelos de roedor. Estaba completamente seguro que caminaba por los acantilados, y el tacto de unos lodosos charcos a su paso confirmaba sus sospechas.


    - Entiendo su preocupación mi señor.


    Ahora la voz era completamente distinta. Clara como los chorros del agua y afable, como para confiarle tu vida por una falsa y obtusa suposición.


    - Me temo que mi… ayudante, por así decirlo, no inspira mucha confianza. Cuando era pequeño le rebanaron el cuello. Sin éxito, por supuesto, pero le dañaron gravemente las cuerdas vocales. A pesar de eso, le aseguro que puede fiarse más de él que de mí.


    El rey de los ladrones hizo un gesto principesco dibujando un círculo con la muñeca y removiendo sus dedos. De inmediato, el lacayo le quitó la capucha y le invitó a sentarse en una silla de madera, con leones tallados en los posa brazos y recubierta con pintura de oro.


    - Le ruego que se siente mi señor. ¿O debería decir, mi rey?


    El comandante se retorció en su trono de pacotilla e intentó no sonreír.


    - Aún es pronto para tales afirmaciones. Y he de admitir que no estoy seguro de estar haciendo lo correcto.


    - Por eso es usted el más indicado –afirmó el rey de los ladrones- el gran Filetero, comandante de las falanges del general de generales. Amigo y confidente del gran Alejandro Magno.


    - …


    - A sí. No me mire de esa manera. ¿Acaso cree que si yo pudiera controlar el anillo acudiría a usted? No mi señor. Le he hecho llamar porque necesito un corazón lo suficientemente puro para poder manejarlo y lo necesariamente ambicioso para conseguir un trato justo para ambos.


    - Más vino mi señor –interrumpió el lacayo y le sirvió en una copa de plata-.


    Filetero asintió con la cabeza, agarró la copa con fuerza, la alzó a modo de brindis por la nueva y conveniente alianza, y se bebió su contenido de un trago. Sus azulados ojos brillaban entre los chispeantes destellos de las antorchas, su cuadrada barbilla y su musculoso cuello le otorgaban un aire señorial, y con su rizada y larga cabellera, disimulaba las cicatrices de su rostro. Los rasgos de un rey –pensó-. Mejor yo que otro. Es inevitable.


    - ¿Y qué quieres a cambio?


    - Ohhh. Nada importante. Lo que todo el mundo quiere; o mejor dicho, lo que todos los avariciosos quieren. Jajaja. Y los dioses saben muy bien que yo lo soy, por eso necesito riquezas para hacer sacrificios en su honor y aplacar su ira hacia mí. ¿Qué más puede hacer un vicioso como yo?


    - ¿Sólo quieres oro? ¿Nada más?


    - ¡Me gustaría tenerlo todo! Pero sé que su señoría sólo me dejará tener el oro. Otro no me concedería ni eso.


    - Tienes mi palabra –anunció el comandante-.


    - Gracias mi señor… mi rey –dijo el rey de los ladrones y se inclinó-.


    *


    - ¿Qué tal viejo gruñón? –preguntó Ryo- ¿no has podido dormir?


    - Claro que he dormido. Simplemente me apetecía levantarme temprano –contestó Hiro-. Eva también se ha levantado pronto. Mírala, ahí está bañándose. Dijo que es para acostumbrase al agua.


    - Pues sigamos su ejemplo, no perdamos más tiempo y busquemos el tercer amuleto.


    

  


  
    Capítulo - XXXIX


    Calma y sosiego. Paz y tranquilidad. La superficie de las aguas brillaba; a cuatro metros de profundidad se oscurecían y a veinte metros de profundidad, el negro absoluto dominaba el paisaje. En la primera inmersión, Eva y Rajid se habían equipado con dos linternas, una cámara digital y ocho extrañas bolas del tamaño de una naranja que estaban en fase experimental. Cuando encendieron las linternas aún faltaban más de quince metros para divisar la ciudad perdida. El gobierno turco, en su intento por preservarla y por acallar las voces de protesta de los arqueólogos, cubrió las ruinas con mortero rojo, aunque no se veía por ninguna parte.


    Las mascarillas de cara completa, equipadas con radiotransmisores para que los buzos puedan comunicarse entre ellos y con el equipo de la superficie, no se empañaban con facilidad. Aun así, el suave aleteo de los buzos, turbaba el fondo del artificial pantano y la reblandecida y posada tierra ocultaba lo poco que se podía ver.


    - Creo que vamos a tener que abortar la inmersión –comunicó Eva- la visibilidad es nula.


    - No hará falta. Coge una de las bolas que te he dado y haz lo mismo que yo –dijo Rajid-.


    Palpó la dura y transparente bola, y cuando encontró un punto blando gelatinoso, introdujo su pulgar con fuerza y lo activó. Una especie de luz roja, similar a la de una luciérnaga, empezó a parpadear en el centro de la bola. Rajid la agitó con brío y, de pronto, la bola se iluminó de tal forma, que enseguida se distinguían algunos detalles de lo que había a su alrededor


    - Muy bien. Ahora sólo falta esperar a que el agua se aclare y podremos empezar a explorar.


    - No hace falta esperar Eva.


    Rajid sacó, de un pequeño macuto, un tubo con la forma del genoma humano. Lo retorció y lo soltó para que se posara en el fondo del pantano. Cogió un mando a distancia con forma de detonador con gatillo, y activó el artefacto. Una sensación extraña recorrió los cuerpos de los buzos.


    - ¿Qué ha sido eso?


    - No te preocupes Eva. Mantén la calma.


    La energía que desprendía el artefacto, agrupaba las partículas de polvo que turbaban las aguas hasta convertirlas en grandes bolas de arena fangosa. Cuando por fin se veía todo, los dos compañeros consiguieron ver cómo, poco a poco, el artefacto se cubría de tierra hasta que se transformó en una bola amorfa de casi cuatro metros cúbicos. Funciona –pensó Rajid-. Enseguida sacó otro artefacto y lo soltó a unos pocos metros del otro. Al activarlo, el fondo se removía y se adhería a él, dejando visible el mortero rojizo que cubría los restos de la ciudad de Alianoi.


     - ¿Qué demonios son esos trastos?


    - Un separador de pulso reversible.


    - ¿Cómo dices?


    Eva aún no se creía lo que estaba presenciando.


    - Es como un imán para la tierra. Me fijé en él cuándo investigaba los inventos de las empresas Nagato. Al parecer lo destinarán para la construcción de cimientos bajo el agua y enseguida supe que le encontraríamos una utilidad.


    - ¿Lo destinarán?


    - Sí. Aún están realizando pruebas.


    Eva ladeó la cabeza y, a través de la máscara, miró a Rajid enfadada.


    - ¿Me estás diciendo que no sabías lo que iba a hacer este chisme?


    - Somos como un par de conejitos de indias. ¿Asustada?


    - Es mejor que no te diga lo que pienso.


    Cuando el segundo artefacto acabó su trabajo, la estatua de una mujer descansando sobre una concha de mar apareció. A su lado, una columna de soportes jónicos yacía tumbada y tras ella, más arena lodosa.


    - Creo que vamos a necesitar más chismes de estos –dijo Eva-.


    - No te preocupes. He traído un montón.


    - ¿Y qué hacemos con las bolas luminosas?


    - Nada.


    - ¿Y por qué no las apagamos para utilizarlas más tarde?


    - La única manera de apagarlas es rompiéndolas o sacándolas fuera del agua. Funcionan con la presión que ejerce el agua sobre el orificio de silicona.


    - ¿Puedes explicármelo?


    - Creo que en la parte interna, un pequeño impulsor se activa cada pocos segundos.


    -Ya lo entiendo –interrumpió Eva- el impulsor empuja la silicona hacia fuera y la presión del fondo la empuja hacia dentro.


    - Exacto.


    - Bombea energía como un corazón.


    - Esa es la idea; o al menos eso creo.


    Empezaron a ascender lentamente dejando tras de sí el iluminado fondo. La columna descubierta se difuminaba ante sus ojos conforme se alejaban y lo mismo sucedía con la dama de mármol. El burbujeante oxigeno que se escapaba de las válvulas al respirar, reverberaba entre la luz del fondo y la luz de la superficie como si un portal mágico, sacado de una película de ciencia ficción, hubiera aparecido de repente. Una anguila de rio, negra como el carbón, se asomó para ojear a los visitantes y se deslizó entre Rajid y Eva. Lo que el despistado animal no sabía, es que no se trataba de unos simples turistas, sino más bien de unos intrusos que ajetrearían su recién creado hábitat.


    

  


  
    Capítulo - XL


    A más de mil kilómetros al sur…


    - ¿Ha conseguido algo de lo que le he pedido profesor?


    - Señor, debe de entender que lo que buscamos no es muy fácil de encontrar.


    - Profesor Ravenbaum, conozco muy bien la dificultad de su tarea –incidió la espesa voz- por eso he financiado sus excavaciones y sus estudios durante los últimos diez años, y no he sido demasiado exigente. Hasta le permití desviarse del objetivo y publicar su maldito libro, así que ¡no intente explicarme la dificultad de la situación!


    - Por supuesto. Lo lamento mucho señor.


    - Bien. Ahora dígame profesor ¿ha encontrado algo?


    - Ayer desenterramos una lápida con una inscripción que todavía no he descifrado por completo.


    - Continua.


    - Hacia el final de la inscripción, aparece una mención sobre un destello de luz en el agua que revela la verdad.


    - ¿Y quién era el dueño de la lápida?


    - Precisamente es lo que más trabajo me está costando.


    - Pues no deje de trabajar en ello profesor –dijo la espesa voz- y llámeme nada más descubrir el nombre de la inscripción.


    - Por supuesto señor.


    El profesor colgó el teléfono disgustado. ¿Por qué tuve que meterme en esto? –dijo en voz baja-. Hacía tan sólo nueve años lucía una barba brillante y negra que ahora, a causa de las preocupaciones y de los remordimientos, se había transformado en un manojo de pelos rizados, grises y crispados. Sus pobladas cejas casi ocultaban las recientes arrugas de su frente, y su nariz respingona le servía de soporte para las gafas de pasta negra que portaba a todo momento. Estiró el cuello hacia arriba y miró de reojo el teléfono móvil. Deseaba morderlo y hacerlo pedazos, lanzarlo al suelo para que se trizara o coger dos piedras para darle cuatro porrazos y despedazarlo. No pienses en cosas malas que ya es demasiado tarde –se dijo a sí mismo-. Y era cierto. Hacía ya tiempo que había vendido su alma al diablo, y no tenía escapatoria.


    - Profesor… profesor… ¿se encuentra usted bien?


    - Sí Ahmed. Estoy bien.


    El ayudante del profesor había crecido en El Cairo y conocía la ciudad como la palma de su mano. Hacía mucho tiempo que trabajaba para él y le apreciaba mucho. La búsqueda del misterioso amuleto le atormentaba tanto como al profesor. Cuatro años atrás, durante el desplazamiento de una momia de un niño aristócrata, la cuerda de la polea que la sostenía se rompió y le golpeó la rodilla derecha como si de un látigo se tratase. Desde entonces, Ahmed cojeaba y casi simultáneamente y de forma natural, empezó a andar curvado y le apareció una chepa que difícilmente conseguía disimular. El incidente le había convertido en un hombre humilde, sin más ambición que la de servir al profesor. Era el único que no le había dado la espalda.


    - Dígame profesor. ¿Por qué seguimos buscando ese amuleto?


    - Para eso nos pagan. ¿No te parece suficiente?


    - Sí, sí. Pero… lo que quiero decir…


    - No me hagas perder el tiempo Ahmed –dijo el profesor y se rascó la barba-.


    - ¿Cómo sabemos que el amuleto está aquí? Por lo que me ha contado, debe de tratarse de un objeto extraordinario e incluso mágico. Ya han explorado las pirámides, y El Valle de los Reyes, y La Esfinge, y han descubierto la mayoría de los tesoros de los faraones. ¿Por qué cree que aún está por aquí? No tenemos evidencias, no disponemos de pruebas y nadie sabe qué es lo que buscamos.


    - Yo he visto el poder de los amuletos.


    - ¿Pero por qué aquí? Sé que llevamos años buscándolo pero nunca le había visto tan disgustado y me gustaría poder ayudarle.


    El profesor Ravenbaum siguió rascándose la barba y levantó los hombros; resopló, y fijó la vista hacia las pirámides que se encontraban a uno par de kilómetros de la excavación.


    - Amigo mío. Donde hay pirámides, hay un amuleto; o al menos lo hubo durante un tiempo. La lápida que hemos encontrado es la prueba que buscábamos y debemos concentrarnos en descifrar el nombre de su antiguo dueño.


    

  


  
    Capítulo - IXL


    Los artefactos sacados de los laboratorios de las empresas Nagato acumulaban cada vez más fango del fondo del pantano dejando las ruinas al descubierto. Muros de piedra, columnas erguidas y también tumbadas, calzadas, estatuas, mosaicos, y baños… muchos baños. Las viejas termas disfrutaban de un largo descanso bajo el agua. Jamás volverían a ver la luz del sol, y bajo todos esos tesoros se encontraba uno de los amuletos. Encontrar la estrella doraba no era tarea fácil. Rajid pirateó todas las bases de datos conocidas y cotejó todos los datos, pero no encontraba ningún apunte de ningún arqueólogo o visitante sobre una estrella dorada. Alejandro se sumergía por la mañana y escudriñaba las fotografías realizadas durante la inmersión por la tarde. Este fastidio de agua me está tocando las narices –se quejaba Alejandro- maldito lugar. Otro detalle que buscaban era la incansable mirada del guardián de la estrella. Pero tampoco habían descifrado esa pista… de momento.


    Las sirenas del pantano se acercaban cada dos o tres días para lavar la ropa. Hiro seguía observándolas con desconfianza aunque ya no le preocupaban demasiado. Dos semanas después de su llegada, una de las mujeres se le acercó y le ofreció sus servicios de lavandería. No solían ocuparse de la ropa de los desconocidos pero la mujer se había percatado de que Hiro la miraba más que a las otras. Su alquitranado pelo, suave como la seda, acariciaba sus hombros y le cubría el pescuezo. Tenía las caderas anchas y las piernas largas y firmes como mástiles de un barco que se clavan en el mar del horizonte; las pestañas le aleteaban igual que unas minúsculas mariposas y cuando el brillo de la luz posaba en sus ojos, su color marrón cambiaba a amarillo anaranjado.


    Cuando Ryo asomó la cabeza tras la inmersión, se quitó la máscara y se fijó en la recia mujer que camelaba a su mentor. Fíjate en el viejo gruñón –le dijo a Tom-. Deja que se despeje un poco la cabeza –le contestó él-. Hiro sonreía de una forma que hacía tiempo que su pupilo no había visto. En realidad distinguió un brillo en su mirada, tan extraño y profundo, que incluso a él le sorprendió. Por un momento se alegró por él. Durante toda su vida se había dedicado en cuerpo y alma en criarle, dejando a un lado su vida personal. Que disfrute durante un momento. Aunque sólo sea con la imaginación –pensó Ryo-.


    Cuatro noches más tarde, durante una partida de póker que Alejandro, Selma, Tom y él organizaban de vez en cuando, vio a la misma mujer saliendo de la tienda de su maestro. Él la sujetaba de la mano intentando despedirse de ella, y ella se arreglaba el pelo con la mano que tenía suelta y se reía. Se colocaba la falda, movía los hombros para ajustarse la blusa y se mordía los labios. Hiro estiraba los pómulos de sus mejillas y sonreía. Entre los cuatro se imaginaron la conversación entre los dos amantes y se mofaron cariñosamente de ellos.


    - No puedo vivir sin ti –susurró Tom imitando la voz de una mujer- tu áspera calva me excita y tus orejotas me hacen pensar en volar.


    Selma tomó el relevo y, agravando su voz, habló haciéndose pasar por Hiro.


    - Pues volaremos juntos hasta el cielo. Tira más de las orejas y golpéame la calva. Si lo haces varias veces despegaremos.


    - No mi amor –empezó Tom de nuevo-. Prefiero besarte las manos, y la barbilla, y la frente, y la… aghhhhh.


    Cuando la mujer le besó con lengua los cuatro le hicieron ascos. En realidad se contentaban con lo que veían y era su forma de poner fin a la inofensiva bromita y a seguir con su partida. Minutos más tarde, cuando la mujer se marchó, Hiro se acercó al grupito de graciosos, se agachó sobre la mesa y se bebió el trago de ron que quedaba en el vaso de Tom.


    - Se te da muy bien imitar la voz de las mujeres. Quizás se trate de uno de tus deseos ocultos.


    Sonrió


    - Y tu Selma, tampoco se te da muy mal imitarme, aunque nos has acertado demasiado con el contenido de la conversación.


    Hiro acarició el pescuezo de Tom, luego pasó al hombro y después al brazo. Entonces le pellizcó con fuerza.


    - ¡Auuuch!


    - La próxima vez que os moféis de mí y de mis asuntos, no alcéis tanto la voz.


    Ninguno de los cuatro se atrevió a decir ni una sola palabra. El maestro se dirigió hacia su tienda, y antes de entrar, les lanzó una mirada picara, les guiñó un ojo y se retiró a descansar. Sin dejar pasar ni un segundo, los cuatro jugadores de póker y mirones entrometidos, dejaron de aguantar la respiración y se echaron a reír. Se sirvieron unas cuantas copas más de ron, intercambiaron varias monedas de euro y de dólar, bebieron unos cuantos tragos más y se retiraron.


    Al día siguiente, la tormenta que les dio la bienvenida al llegar, volvió a aparecer. Las nubes se convirtieron en bolas de algodón color ceniza y el viento empezó a soplar con fuerza. Pequeñas arrugas de agua aparecieron sobre la superficie del pantano que más tarde, pasaron a ser olas como las del mar. Las tiendas de campaña se balanceaban igual que las norias en las ferias. Ryo, al percatarse de la que se avecinaba, se fue corriendo a la tienda de Alejando y Rajid.


    - ¿Cómo lo veis chicos?


    - No pinta muy bien –contestó Alejandro-.


    Rajid recibía una señal muy buena e inequívoca desde el satélite. Las tormentas creaban un campo electromagnético que favorecían la transmisión de datos de radio y demás señales. Giró la mini parabólica unos grados hacia la derecha y con el portátil apoyado sobre su brazo izquierdo empezó a hacer malabarismos.


    - Me temo que no se trata de un temporal pasajero –indicó Rajid- ¿Veis las nubes que se han formado aquí y el rumbo que están siguiendo? ¡Me temo que va a caer una gorda!


    Con el dedo señalaba los dibujitos blancos en forma de remolino que se formaban lentamente por encima de sus cabezas. Hacia el sur, otra línea blanca se dirigía hacia su posición y por el norte, las altas temperaturas indicaban que lo que a continuación iba a suceder, no era nada bueno.


    - Propongo que metamos todo lo que es de valor y que se pueda romper en las cajas metálicas. El resto lo rescataremos cuando pase la tormenta.


    Ryo miró al cielo y se quedó pensando y disgustado. Esto sólo significa que estamos cerca y no quieres que lo encontremos. Por eso nos mandas otro diluvio –pensó-. Miró a sus compañeros que esperaban sus órdenes y se giró hacia Hiro que se encontraba en la entrada de la tienda. Él asintió brevemente y se dispuso a poner en marcha la temporal retirada.


    - Muy bien Rajid. Haremos lo que dices. Recogedlo todo, salvaguardad lo que sea difícil de reemplazar, coged lo estrictamente necesario y con el minibús nos iremos a un poblado que está al otro lado de la presa. Allí encontraremos un refugio seguro donde quedarnos hasta que esto acabe.


    *


    De vuelta al desolado camino de tierra, bordearon el pantano y siguieron por un desvío hasta llegar a un poblado que se encontraba a pocos kilómetros de la parte baja de la presa. Sin duda la gigantesca obra de ingeniería cumplía con su propósito. El paisaje era completamente distinto. Por el borde de la carretera crecía todo tipo de hierbajos, césped, tomillo, orégano, esparragueras, flores silvestres e incontables margaritas. Los pequeños surcos que provenían del rio artificial se ramificaba en otros cinco y más adelante a otros tantos, pareciéndose a una enorme telaraña de fertilidad y vida. Antes de entrar en el poblado, un campo de parras se enredaba alrededor de cientos de postes de madera que se conectaban unos con otros con hilos de alambre grueso y cuerdas. Los racimos de las uvas anaranjadas y moradas, colgaban desde lo alto, como si estuvieran suspendidas en el aire sin ningún punto de enganche aparente. Una ilusión óptica –susurró Alejandro- no me cabe ni la menor duda. Donde acababa el parral, daba comienzo el poblado. Algunas de las ramas se escapaban de la zona asignada para ellos y se extendían por las casas. Una chimenea, la más cercana al huerto, estaba rodeada por las hojas de estrella cortada y poblada por los ruiseñores, que furtivamente picoteaban los granos de uva. En otra casa, la persiana de madera se había inutilizado, un cántaro de barro y una carretilla estaban invadidos, y lo que antes era un rudimentario columpio ahora era otro par de postes que servían de apoyo a la parra invasora. Daba la sensación de que el parral pronto se tragaría al poblado entero pero de una forma tremendamente hermosa y fascinante.


    En la tabernilla del pueblo, cerca de la plaza y la diminuta iglesia, el policía, el cura y el resto del pueblo estaban reunidos para ponerse de acuerdo de qué hacer en caso de emergencia. Selma contó alrededor de cien personas, no más. La pequeña comunidad, predominantemente de religión ortodoxa, enseguida se percató de la presencia de los extraños. El cura, un hombre mayor vestido todo de negro, con una barba larga, un moño por encima del pescuezo, zapatos negros, pulsera de cuentas con una cruz de madera y un sombrero alargado con la copa plana y también de color negro, indicó al policía que siguiera instruyendo al resto mientras él se acercaba a recibirles.


    - Sean bienvenidos.


    - Muchas gracias Padre. Me llamo Hiro y estos son mis… discípulos ¿Hay algún hotel por aquí cerca?


    - Me temo que el hotel más cercano está a unos ochenta kilómetros de aquí. Los huesos de Samir dicen que en menos de media hora lloverá… y sus huesos nunca mienten.


    - ¿Sus huesos Padre?


    - Cuando el cuerpo envejece también se hace más sabio.


    - Sé muy bien a lo que se refiere –contestó Hiro-.


    El cura miró al policía y le indicó que se acercase.


    - Coméntale a todos que vamos a tener invitados. Siete para ser exacto.


    El policía asintió y regresó con los del poblado.


    - No es necesario Padre –dijo Hiro-.


    - Yo creo que sí. No es momento para discusiones. Me temo que lo que se acerca no es un simple chaparrón, sino la gota fría. No me sorprendería si cae granizo del tamaño de una bola de golf.


    - En tal caso...


    - Pues no se hable más.


    El cura se puso de cara a los habitantes y llamó a uno de ellos.


    - Os presento a Antón. Seguidle y aparcar vuestro vehículo en su almacén. Creo que cabrá.


    - ¿Podemos serles de alguna utilidad? –preguntó Hiro-.


    - Pues mira. Como podéis ver la mayoría de nosotros somos bastante viejos y hay muchas cosas que recoger antes de que caiga la tormenta.


    - No se hable más. ¡A ver, todos abajo y a ayudar a esta buena gente! Yo llevaré el minibús al almacén y me reuniré con vosotros enseguida.


    Los seis bajaron a toda prisa y se reunieron con el policía para recibir instrucciones. A los pocos minutos Hiro había aparcado y se había unido a ellos. Recogieron las coladas de mala manera, metieron leña en las casas para que no se mojase y poder cocinar, llevaron las cuatro cabras y los dos cerditos al almacén, una viejecita intentaba guardar cuatro cestos de granadas y Alejandro lo hizo por ella en dos minutos, cerraron persianas y puertas, y Selma tuvo que recoger las macetitas de flores de Samir. Antes de que se dieran cuenta, las finas gotas de lluvia humedecieron la superficie de las plantas y de las cosas.


    Estruendos, rayos y relámpagos. De pronto, hubo un apagón general y el poblado se quedó sin electricidad. Nadie se alarmó demasiado porque sucedía de manera habitual y sin haber tormentas por medio. Ryo, Hiro, Tom y Selma se cobijaron en la casa del cura que era una de las más grandes. Alejandro, Rajid y Eva en la de Samir. El meteorólogo de la comunidad era muy amable. No hablaba demasiado pero enseguida llenó la mesa con rebanadas de una hogaza de pan casera, salami picante y salami sin picante, queso de cabra en salmuera, sardinas viejas saladas y aceitunas negras aliñadas. Nadie iba a beber alcohol para que, en caso de emergencia, pudieran reaccionar con serenidad y eficacia.


    Un ruido de impacto abrumador y seco resonó. El pozo de la plaza estaba cubierto con una chapa de acero inoxidable y al recibir un fuerte golpe, este rebotó hasta el fondo del pozo haciendo que el eco se oyese por todas partes. Pensaba que nos libraríamos. Le dije a Samir que se había equivocado y aposté una bandeja de cadaif con él –dijo el cura agachando la cabeza-. Otro golpe rompió una teja de la casa, en el parral se escuchaba como las grandes hojas no paraban de recibir impactos y el suelo temblaba con los golpes que cada vez eran más frecuentes. La gota fría era un mal que no se podía evitar. Espero que no dure demasiado –pensó Ryo-.


    En una de las casas más pequeñas del pueblo, la mujer del policía encendía la cocina de leña para preparar té. Él era de Estambul y le habían destinado a ese pueblecito para castigarle. Cuando trabajaba en Ancara, era uno de los policías más respetados de los barrios del centro, insobornable, con principios, siempre con una sonrisa en la boca y arriesgando la vida por los demás. Los compañeros holgazanes lo parecían aún más a su lado y los oficiales corruptos se sentían culpables en su presencia así que decidieron castigarle por ser demasiado bueno. Su mujer que había nacido y crecido en Ancara, se sintió humillada al tener que marcharse tan lejos. No entendía porque su marido tenía que ser tan bueno aunque por ello le quería tanto. Le siguió sin rechistar y nunca se quejó. De vez en cuando lloraba a escondidas, o al menos eso pensaba ella. El policía bonachón no era un ingenuo y la había visto en algunas ocasiones. Debo hacerlo por ella –musitó para sus adentros-. Y se fue a la habitación de al lado donde había dejado su teléfono móvil.


    

  


  
    Capítulo - IIXL


    A mil doscientos metros de profundidad, el Smirna, un submarino de última generación, recibía instrucciones en un código que sólo los altos cargos de la marina y los capitanes de los navíos conocían. Cuando lo botaron en los astilleros de Philadelfia, los ingenieros desconocían que muy pronto sería el buque insignia de la flota submarina turca, ni sabían exactamente cuál sería su lugar en la historia.


    El oficial de comunicaciones corría por el estrecho pasillo y esquivaba a cualquiera que se interponía en su camino. Sin querer tiró una malla de naranjas que uno de los ayudantes de cocina traía desde el almacén y se cayó al suelo de aluminio. Se levantó, agarró el portafolios donde llevaba el mensaje y salió corriendo de nuevo hacia la sala de mando.


    - Capitán… un mensaje en clave omega.


    Un hombre muy bajito y con cara de haber nacido del revés ojeó el folio con el mensaje. Observó de reojo al oficial de comunicaciones que aún jadeaba y se dio cuenta del arañazo que se había hecho en la mano y que le sangraba.


    - Gracias teniente. Ya puede retirarse y de paso váyase a la enfermería para que le vea el médico.


    Al primer oficial no le extrañó el comportamiento de su capitán. Era muy habitual en él tratar a sus subalternos con rudeza y a la misma vez con una profunda preocupación, igual que la de un padre con sus hijos. Lo que sí le extraño era el gesto de preocupación que vislumbró en su cara cuando le entregaron el mensaje y lo ojeó por primera vez. Se veía claramente una expresión de “Ojala esto no fuese cierto” y rápidamente el capitán reaccionó dirigiéndose hacia él. Le mostró el folio con el mensaje y se colocó frente a la mesa de mapas.


    - Son malas noticias Kóstantin.


    - ¿Cómo dice capitán? –preguntó intrigado el primer oficial-.


    Habían estado navegando juntos durante los últimos quince años, y nunca le había llamado por su nombre de pila.


    - Debemos cambiar el rumbo y dirigirnos hacia el este.


    - ¿Y las órdenes anteriores? ¿Es que abandonamos las maniobras?


    - Quedan anuladas. Todo queda anulado.


    - Eso significa que atravesaremos el canal de Suez.


    - Sí.


    El primer oficial permaneció mirando el papel con el incomprensible mensaje y asintió con la cabeza. La rotunda afirmación de su capitán le hizo entender que no debía hacer más preguntas.


    *


    En alguna parte de la península arábica…


    - ¿Dónde has dicho que nos van a recoger?


    - ¿Qué ha… has dicho?


    El fuerte ruido de los motores de hélice de la avioneta, imposibilitaba la comunicación entre los pasajeros.


    - ¿¡Digo, que dónde nos van a recoger!?


    - Prefiero q… que no lo sepáis. Ninguno de lo… los dos. Callaos y dej… dejadme descansar.


    Utengue mantuvo la boca cerrada mientras el capitán barbudo se disponía a protestar.


    - Nosotros no planeamos ser derrotados dos veces.


    - Es cierto. Vosotros no… no planeasteis nada. Ese es el problema. Que actuáis si… sin planear y sin pensar; por es… eso, esta vez dejadme a… a mi hacer el trabajo de pensar.


    - ¡No me hace ninguna gracia! –gritó el capitán barbudo-.


    El tartamudo se incorporó y se arrimó al capitán.


    - Escúchame bien. Todos sabemos que, en… en ocasiones, las co… cosas se complican. Por ello deb… debemos tomar decisiones difíciles y… y seguir adelante. ¿Me… me explico?


    Intrigado, asintió con la cabeza y se dejó guiar hasta la parte delantera de la avioneta para que Utengue no pudiera escuchar la conversación.


    - Llevamos jun… juntos desde el principio y deb… debemos ser cautos. No podemos vo… volar sin paracaídas.


    - Creo que entiendo lo que quieres decir.


    - ¿Se… seguro?


    - No más errores. Nada de volar sin paracaídas.


    El tartamudo se colocó detrás de él, le agarró del cuello mientras con la mano izquierda abrió la puerta de la avioneta, usó su pie derecho para ponerle una zancadilla y lo lanzó al vacío. El ahogado grito del maldito desgraciado se escuchó durante un segundo en el interior de la avioneta aunque para él resultó ser un interminable estruendo de agonía, que acabó al desvanecerse en la interminable arena del desierto.


    - Pero ¿qué has hecho? –dijo estupefacto Utengue-.


    - El jefe me dijo que de… debía castigar a uno de los dos para motivar al… al que se quede. ¿Hubieras preferido se… ser tú?


    Sus oscuros ojos se helaron y sus fosas nasales se paralizaron. Comprendió que no volvería a cometer ningún otro error. El tartamudo le observo con indiferencia, y utilizó el teléfono de abordo para realizar una llamada.


    - ¿Sí? Con él se… señor Robert House por… por favor.


    …


    - Dígale que e... que es urgente.


    …


    - Soy yo. Informe al… al jefe que el señor Stone ha de… decidido dar por con… concluida nuestra colaboración.


    …


    - Muy bien. Así lo… lo haré.


    

  


  
    Capítulo - IIIXL


    270 a.C. En el palacio del gobernador de la región…


    Filetero bostezaba en su pedestal. Los señores de los pastos, los grandes mercaderes, los sacerdotes y los escribas; todos deseaban una audiencia con él, y a ninguno le agradaba las decisiones de su gobernador. Aún no había llegado el momento de ser coronado rey, no mientras el Gran Alejandro Magno estuviera vivo. El imperio Heleno abarcaba una ingente extensión de tierras, tanto civilizadas como nefastas, y no se apoderaría de él sin encontrar resistencia.


    El rey de los ladrones, convertido en un próspero y respetado comerciante, frecuentaba el teatro, el mercado, el templo y el ágora de la ciudad. Tomaba parte en la filantropía, se ocupaba en financiar obras públicas y todas las semanas mandaba diez corderos para los oficiales y los suboficiales de la guardia. Nadie conocía su pasado y todos le querían porque no sabían muy bien lo que era. Un manipulador.


    El día que el antiguo rey de los ladrones fue a visitar a su gobernador, se celebraba una reunión con algunos gobernantes de otras zonas designados por Alejandro, embajadores y mandatarios menores de los alrededores. El embustero se hacía llamar Darnen de Angostina, y ambos nombres eran inventados. Entre otras cosas, se hacía pasar por representante de los comerciantes de la ciudad para poder participar en todos los actos oficiales. Al gozar con el apoyo del gobernador, nadie osaba poner en duda sus palabras, y a nadie le importaba demasiado. Desgraciadamente, su soberbia le impidió meditar sus palabras durante la reunión.


    - Mi señor –empezó Darnen de Angostina en su discurso- que los dioses le protejan y que le bendigan con una numerosa, sana y fuerte descendencia. Al igual que todos los presentes, solicito que vuestra bondad y sabiduría nos guíe durante estos tiempos inciertos. Como comprenderá, todos deseamos una mejor vida, para nosotros y nuestros conciudadanos y, por desgracia, los rumores de la enfermedad de nuestro rey Alejandro nos hacen parecer débiles frente a nuestros enemigos.


    Entre los invitados, la mano derecha del verdadero rey junto a cuatro de sus mejores hombres, escuchaba con detenimiento las palabras de los asistentes. El resto de embajadores y mandatarios sólo pronunciaron palabras de ánimo y ruegos a los dioses para que protegieran y curaran a su rey.


    Para desgracia de Filetero, nunca formulaba las preguntas apropiadas durante el juicio de los espejos, ni tampoco podía considerarse de corazón puro. En una ocasión, una versión anciana de sí mismo le advirtió que perdería la oportunidad de perseverar en el tiempo y que debía abandonar el camino elegido, por otro más satisfactorio y noble. No debes gobernar –le dijo su arrugada versión-. Esas palabras nunca dejaban de revolotear en sus pensamientos, igual que una centena de avispas que merodean alrededor de la fruta podrida de un árbol. Gobernaré a pesar de todo. Y el mundo se postrará ante mí –se decía cuando se miraba al espejo-.


    - Mi señor. Debemos ser realistas y afrontar la situación…


    Las palabras de Darnen de Angostina no le distraían. Permanecía ensimismado, ignorando la presencia de los demás y observando con adulación el anillo de Noé; el que fue elegido por Dios. La fina capa de iridio que bordeaba la parte superior de la joya le mantenía en vilo durante muchas noches. En una ocasión, un joyero amigo suyo le dijo que el anillo se forjó para acoplarse al extraño metal, y no al revés. Imposible de manipular, y poderoso; muy poderoso. Tarde o temprano encontraría el modo de hacerlo funcionar para su beneficio. Encontraría el modo de transformar su corazón en puro. Encontraría la forma de convertirse en el hombre que ha de regir todo el mundo conocido.


    - …Debemos nombrarle rey. ¡Ahora mismo!


    Las últimas palabras del confiado maleante le trastornaron. No supo si debía aprovecharse de la situación y acceder a ser nombrado rey mientras Alejandro aún estaba con vida, o si debía declinar la oferta para esperar un momento mejor. Acarició el amuleto del saber y su intuición le dijo que debía actuar con cautela y aguardar con humildad su turno, y resultaba más que obvio que más temprano que tarde llegaría. Pero su entrepierna no obedeció a su instinto y se levantó victorioso, ardiendo en deseos de ser coronado. La sangre de su rey aún circulaba caliente pos sus venas y él se disponía a usurparle el trono. Había faltado a su juramento.


    - ¡Viva el rey! –voceó Darnen de Angostina-.


    - ¡Viva el rey! –gritaron todos al unísono-.


    Aunque algunos con más fervor que otros.


    

  


  
    Capítulo - IVXL


    El poblado había sufrido mucho más daño que en ocasiones anteriores. Los tejados hundidos, las farolas rotas, los maceteros destrozados y la gigantesca telaraña de parral, estaba agujereada y echada a perder. Los habitantes no se podían creer lo que sus ojos veían; la furia del tiempo les había arruinado. No comprendían porqué la naturaleza, que tanto amaban y respetan, les castigaba de esta manera. Ryo se ofreció a recompensar su amable hospitalidad pero los ciudadanos se negaron. No aceptamos limosna de nadie. Somos gente de bien y para el bien –afirmó el cura-.


    Les acompañaron al minibús y se despidieron. Conforme se alejaban, Hiro vio como los amables habitantes del poblado se disponían a abandonarlo para regresar y reconstruir lo destrozado en cualquier otro momento y cuando se sintiesen con más ánimo. El amargo sabor de boca predominó en el paladar de los siete. Cuando llegaron al campamento, lo que vislumbraron de inmediato no mejoró esa sensación de impotencia y humildad hacia la madre naturaleza. Todas las tiendas se encontraban por el suelo, el material que no se había guardado en las cajas de metal, se había abollado y se encontraba medio enterrado en la amasada tierra. Las bolas de granizo remodelaron las sartenes, ondularon las ollas y doblaron la mesa de PVC. El duro plástico había recibido tantos golpes que poco a poco se transformó en una superficie gomosa con cuatro patas en sus extremos. Conforme recogían los trastos para después lavarlos, encontraban trozos de hielo aún sin derretir. Rajid apuntaba lo que debía ser reemplazado por material nuevo y Ryo examinó las cajas metálicas, que a pesar de haber sido agredidas con furia, protegieron con éxito su contenido.


    - No pienso seguir mirando este desastre –dijo Ryo-.


    Cogió un equipo de buceo y empezó a ponérselo.


    - Te acompaño.


    Eva cogió otro de los equipos y se sentó a su lado.


    - Espero que ahí abajo las cosas no hayan cambiado demasiado.


    - Y si lo han hecho que haya sido para mejor.


    - Estoy contigo Eva. Ojalá tengas razón.


    El pantano parecía una balsa de aceite de lo tranquilo que estaba. La tormenta, con su viento viciado y sus descargas de aguas congeladas amansaron la superficie, transformándola en un espejo plateado que cuando uno se acercaba podía escrutar su artificialmente iluminado fondo. Las columnas se vislumbraban a lo lejos, las callejuelas se extendían hacia todos los lados y las siluetas de las estructuras ondulaban por el efecto óptico de las profundas aguas.


    Las burbujas que expulsaban al exhalar, se enredaban en las cabelleras que serpenteaban suspendidas a ras del fondo del pantano. Los extraños tubos con forma de genoma humano habían creado por toda la hundida ciudad decenas de bolas de lodo, dejando al descubierto la totalidad de las ruinas. En la zona central, un edificio que había sido remodelado unos años antes de la construcción de la presa, atrajo la atención de Eva. Su carácter impulsivo, siempre dispuesta a trinchar el pavo, la impulsó a desobedecer su sentido común y se introdujo por una cavidad angosta que hace tan sólo unas horas aún no había sido despejada. Examina la estructura antes de meterte ahí dentro –indicó Ryo por la radio, pero ya era demasiado tarde-. Eva ya estaba dentro. Las paredes del interior, hechas de mármol y de piedra, se levantaban hasta una altura de dos metros. Una estructura metálica que sujetaba unos grandes paneles de vidrio muy resistente, cubría el interior de lo que antes era uno de los baños más lujosos y solicitados del imperio romano. Unas chispas de luz proveniente de las bolas, caían sobre las lisas superficies y se desvanecían como gotas de lluvia, revelando el borde de la antigua piscina termal. En el cabezal de la estructura, una mutilada Afrodita mostraba sus encantos casi ocultando la acerada mirada de un soldado griego, carente de parpados y de carnosos labios. Un mosaico que se salvó tras la conquista romana. Demasiado simple para preservarse por motivos estéticos y demasiado grande para que ningún romano se fijase en él. Su mirada, clavada en el centro de la enfangada piscina, atravesaba la hermosa afrodita.


    - ¡Ryo! ¡Ryo!


    - ¡No te muevas! Enseguida entro.


    - No…no. Estoy bien.


    - ¿Y qué ocurre entonces?


    - Necesito un artefacto para limpiar una piscina. Creo que he encontrado la mirada y creo que sé dónde se encuentra la estrella dorada.


    - ¿Hola? ¿Alguien de la superficie nos escucha?


    - Sí Ryo –contestó Selma-. Lo hemos oído todo. Enseguida baja Tom y Alejandro con el equipo completo.


    - De paso diles que traigan un par de botellas de oxígeno pequeñas, por si necesitamos quedarnos un poco más.


    - De acuerdo. Pero si es posible, evitad usarlas y subid a la superficie. No queremos que os ocurra nada malo. ¿De acuerdo?


    - De acuerdo –contestó Ryo-.


    

  


  
    Capítulo - VL


    La noche después de que Filetero fue nombrado rey…


    Unas pocas estrellas se dejaban ver a través del nublado cielo. Las grisáceas y espesas sombras que planeaban sobre la residencia del recién nombrado rey, camuflaban los movimientos de los soldados de Alejandro. Los que le habían jurado lealtad hasta la muerte, se sintieron indignados cuando se perpetró la traición. En estos tiempos inciertos, los amigos fácilmente se convertían en enemigos y los enemigos difícilmente se podían distinguir entre los amigos. Horacio y Kimonas allanaban el camino. A los guardias les distraían, les elogiaban, y después les clavaban sus dagas de dos palmos en la cavidad que hay entre el cuello y el omoplato, hasta atravesarles el pulmón o el corazón.


    - Seguid en silencio –ordenó el general Andros-.


    Los entrenados soldados, vencedores en decenas de batallas y marcados por las armas de sus enemigos, caminaban sigilosamente hacia la sala del trono. Tenían las sandalias muy bien atadas para que el cuero no se rozase y así evitar hacer ruido, las túnicas las dejaron en sus cuartos para que no les estorbasen, los cascos y las armaduras también; únicamente el pesado cuerpo del intruso bocazas les impedía avanzar con más ligereza.


    - Primero exponemos la presa como trofeo y en cuanto acabemos, traeremos a Filetero –musitó el general-.


    Con unas cuerdas finas pero resistentes, ataron el cadáver de Darnen de Angostina por los pies y lo colgaron en el centro de la sala. El candelabro central soportaba bien el peso del muerto que se columpiaba lentamente causando más estupor a quienes lo miraban, y eso que ellos ya habían visto infinidad de cadáveres y mutilaciones en los campos de batalla.


    - Ahora a por el traidor –ordenó de nuevo el general-.


    Como mantis religiosas, los soldados se agazaparon para ocultarse de nuevo entre las sombras. Las antorchas se apagaban a su paso, las largas y pesadas cortinas se encorvaban, y la caliginosa noche de verano de repente refrescó.


    La entrada de los aposentos del nuevo rey estaba bien vigilada. Cuatro hombres de lanzas doradas, dos de espadas cortas y otros cuatro de espadas largas y pesadas. La guardia real era un obstáculo temible para quienes deseaban asesinar al rey, pero esta noche nadie ni nada impediría a los soldados de Alejandro Magno cobrar su venganza. Dos se lanzaron a los espadachines y los cuatro restantes degollaron a los lanceros durante la confusión. El angosto pasillo no estaba muy bien iluminado. En cuanto los espadachines pensaron que pronto acabarían con los intrusos, los degolladores se abalanzaron sobre ellos despellejándolos, mutilándolos, rajándolos y finalmente destripándolos. Los guardias, que eran temidos más por su fama que por su destreza, yacían muertos frente a la doble puerta de madera charolada. El general caminó por encima de los cadáveres sin inmutarse, empujó la pesada puerta y encontró a Filetero vistiéndose para la ocasión. Intentaba aparentar sereno, pero en realidad las manos le temblaban y las piernas le flaqueaban.


    - ¿Sabes a qué he venido? –preguntó el general-.


    El condenado asintió con la cabeza y permaneció de pie frente a su cama de sábanas blancas con bordados carmesíes.


    -Adelante –ordenó el general-.


    Horacio cogió un enorme higo y se lo metió entero en la boca. Kimonas le amordazó apretando con fuerza manteniendo erguida su cabeza y le ató las manos. La práctica, aparentemente inofensiva, en realidad era una prueba de templanza que conducía a quien la sufría hacia una muerte agonizante por ahogamiento o, si mantenía la calma y no se atragantaba con el hijo que se deshacía lentamente en su garganta, se enfrentabas al castigo final. La textura espesa y azucarada del enorme higo, se deslizaba hacia la tráquea con cada intento de tragar saliva y obstruía las vías respiratorias. Filetero lo sabía.


    - Prefiero que no te mueras ahora –le susurró al oído el general-.


    Le guiaron hacia la sala del trono donde Darnen de Angostina, el antiguo rey de los ladrones, colgaba muerto igual que un cordero durante el día del desangre. El general se acercó al cadáver y lo balanceó para que Filetero lo pudiera ver bien. ¿Ves al traidor? –preguntó el general-. Entonces, cogió un gancho de carnicero y se lo hundió en la barriga, giró con fuerza y con la afilada punta empezó a desgarrarle la piel como si de un trozo de papiro mojado se tratase, y su tripas se desparramaron al suelo. Los frescos de las paredes observaban atónitos, grabando en su inescrutable memoria los acontecimientos que nunca revelarían. En el suelo, el mosaico de una estrella dorada se empañaba en sangre y los chispeantes destellos de las antorchas, sujetas en los soportes de bronce, mostraban a Filatero lo que sus pesadillas le habían ocultado.


    - Dejadle hablar. Como nuestro hermano, le está permitido pronunciar unas palabras antes de ser castigado.


    - Sí general.


    Filatero escupió el higo desecho y tosió. Se arrodilló sobre la estrella manchada y miró a su alrededor.


    - Prefiero callar, porque sé que soy culpable.


    - Eso te honra hermano, pero no te exonera de tus faltas. Has dado la espalda a tu rey… nuestro rey. Alejandro nos prometió gloria y nos la brindó en bandeja, nos ofreció riquezas y las aceptamos, nos regaló una vida de honores. Únicamente nos pidió a cambio nuestra incondicional lealtad. Y se la dimos.


    A pesar de estar avergonzado, el acusado no bajó la cabeza.


    - No sólo traicionaste a nuestro rey –continuó el general-. Nos traicionaste a todos.


    Allí, entre las tripas que empezaban a apestar y las pétreas miradas de los soldados, le colocaron sobre una mesa, le sujetaron las manos y le abrieron las piernas, caldearon una de las dagas, y le castraron. Luego, con un hierro al rojo vivo le purgaron la herida para que no se infectase y le dejaron.


    - No tendrás descendencia y si vuelves a traicionarnos, volveremos para quitarte la vida. Como hermano nuestro sólo has sido castigado; espero que hayas aprendido la lección.


    De la misma manera que se hace con el pescado podrido, habían tirado sus genitales con el resto de intestinos y sangre. Filetero, el rey castrado, veía como su estirpe había sido exterminada en un abrir y cerrar de ojos. Puede que algún bastardo en algún lugar fuese su hijo, pero jamás engendraría un heredero tal y como es debido. Despojado de su futuro y de su orgullo, la estrella dorada del suelo le absorbía sus pensamientos y se sentía sereno. El anillo del saber no le había ayudado en nada. No era digno de llevarlo. Recordó los tiempos cuando lo que más importaba era servir a los dioses y hacer lo que uno consideraba justo y bueno. Recordó los días que luchaba junto a Alejandro Magno codo con codo, compartiendo el pan y las heridas, y labrando un futuro mejor. Debo esconderlo o mejor aún, sepultarlo. Si esta ciudad fue regida sobre las ruinas de Sodoma y Gomorra, construiré una tumba para el anillo donde nunca, nadie, jamás podrá encontrarlo, ni mancillarlo. En las ruinas de las ruinas. –se dijo a sí mismo con la poca voz que le quedaba-.


    

  


  
    Capítulo - IVL


    - Cuando actives el dispositivo, sal de ahí dentro de inmediato ¿de acuerdo Eva? –dijo Rajid por radio-.


    - Entendido. Lo activo y salgo a toda prisa.


    El siseo que resonaba por los altavoces del receptor en la superficie se asemejaba al molesto ruido de los mosquitos durante la noche. Nadie sabía cómo iba a funcionar el artefacto dentro de un espacio cerrado. Los buzos se alejaron lo suficiente como para considerar la distancia segura y los de la superficie aguardaban impacientes el resultado.


    - Todo listo –indicó Eva-.


    El suelo de los antiguos baños, comenzó a despejarse; la silueta de la piscina se hacía cada vez más visible y la mirada obsesiva del guardián del tesoro permanecía inmutable.


    - Ha parado de recoger.


    - ¿Cómo dices Eva?


    - El artefacto se ha parado.


    - ¿Se ve ya la estrella dorada? –preguntó Ryo-.


    - No. Aún queda bastante tierra. Entraré para activar otro aparato.


    - De acuerdo pero ve con cuidado.


    A primera vista, la estructura no se veía afectada. La bola formada por los restos del fondo se había posado en el centro de la piscina dificultando la activación de un dispositivo nuevo.


    - ¡Ryo! ¡Tom! Tenemos un problema.


    - ¿Qué ocurre? –preguntó Tom-.


    - Tenéis que entrar para mover la bola de lugar.


    - ¿Eso se puede hacer?


    - No lo sé –contestó Rajid desde la superficie- consultaré el manual.


    - Date prisa o nos veremos obligados a salir –indicó Ryo- creo que no deberíamos permanecer bajo el agua durante mucho más tiempo.


    Durante el tiempo de espera, Eva cogió una bola luminosa y se la llevó dentro de la estructura. Los rayos de luz reverberaban en el interior de la sumergida cúpula metálica, creando estelas de diminutos arcoíris que desaparecían como manchas vaporosas sobre un lienzo mojado. Una despistada trucha acudió para ver el espectáculo. Los cúmulos de luces de colores atraían a toda clase de miradas. Desde la superficie, los anonadados espectadores no se creían lo que sus ojos estaban contemplando. La alisada capa de agua se parecía a una barrera mágica que separaba lo mundano de lo sobrenatural, y lo que ocurría en su fondo era como si un grupo de experimentados artistas estuviera representando la función de teatro de sombras más extravagante del mundo.


    - Creo que no se recomienda trasladar las bolas.


    - ¿Estás seguro Rajid? –preguntó Eva-.


    - No exactamente.


    - ¿Entonces?


    - Puede que será mejor que salgáis hasta que me asegure del todo.


    Eva se acercó a la bola y la tocó con la mano.


    - Parece bastante sólida.


    - Pues adelante –dijo Tom y se metió en la estructura-.


    Ryo le siguió y entre los tres empezaron a palpar la superficie de la bola para cerciorarse de que no había ningún peligro aparente.


    - ¡Vale, hagámoslo a la de tres! –indicó Eva-. Uno… dos… y tres.


    Con relativa facilidad acercaron la enorme bola hacia el bordillo de la piscina.


    - Ahora hay que hacer más fuerza.


    Ryo y Tom asintieron y se colocaron por la parte inferior para hacer fuerza hacia arriba.


    - ¡Otra vez a la de tres! –continuó Eva-. Uno… dos… y tres.


    Durante un instante parecía que la bola se iba a deshacer pero sólo resultó ser un efecto óptico provocado por la intensa luz que se reflectaba en los cristales de la estructura.


    - Menos mal. Pensaba que la habíamos fastidiado –dijo Tom-.


    - ¿Estáis bien ahí abajo?


    - Sí Rajid. No os preocupéis –contestó Eva- ya hemos sacado la bola de la piscina y lanzaremos el siguiente artefacto.


    - De acuerdo. Menos mal que no os falta la suerte.


    Activaron el extraño tubo y salieron rápidamente. El nivel de tierra bajaba gradualmente y las paredes de la piscina cada vez eran más visibles. El mosaico del desenfrenado nado de unos delfines azulados apareció de repente. Las olas del mar con sus puntas espumadas estaban representadas en las equinas y unas redondeadas bolas marrones emulaban las piedras de las playas. En el fondo de la piscina, bajo la pétrea mirada del guardián, apareció una estrella dorada que decoraba el centro y que estaba rodeada por otros puntos dorados con flameante cola. El sol bañado por una lluvia de meteoritos –pensó Eva nada más verlo- este debe de ser el lugar.


    - ¡Ya lo tenemos!


    El equipo de superficie gritó con júbilo y se abrazaron; los que estaban bajo el agua levantaron los pulgares y sonrieron, y unos ojos extraños que curioseaban desde un punto no muy lejano, observaban alegremente el desenlace de los acontecimientos.


    *


    - Estamos siguiendo desde mu… muy cerca los progresos de… del equipo. Tal y como le… le dijeron, están todos.


    - No quiero que os precipitéis –ordenó la espesa voz-. Aún falta desenterrarlo y las operaciones submarinas son muy laboriosas y costosas. Es mejor que se encarguen ellos y cuando acaben, entonces nos hacemos con el amuleto. ¿Entendido?


    - Así lo… lo haremos.


    El tartamudo continuó observando desde la orilla contraria con sus prismáticos digitalizados. Llevaban un par de días vigilando y registrando las actividades de los siete sin llamar demasiado la atención. Disfrazados de lugareños, Utengue y él pastoreaban a un rebaño de ovejas que su desconcertado dueño les había alquilado gustosamente. No entendía por qué querían pagar el equivalente al valor de todo el ganado sólo para llevarlo de paseo y para alimentarlo. Tampoco le importaba demasiado y sin pensárselo dos veces se gastaba el dinero en la taberna de su pueblo, en cafés con poso espeso y dulces de almendra recubiertos con azúcar glas. 


    *


    - Ahora que sabemos dónde hay cavar, debemos encontrar la forma de hacerlo –explicó Hiro-.


    Alejandro se arrimó a la orilla y observó el fondo.


    - Necesitamos cortadores de piedra impermeables, y que aguanten la presión de los treinta metros de profundidad. Luego levantaremos el suelo de la piscina lentamente para no dañarlo y veremos a qué clase de material nos enfrentamos.


    - Espero que no sea roca como la que encontramos en Mongolia –mencionó Selma-.


    - Ahora que lo mencionas, me temo que va a ser lo más probable –continuó Alejandro- si ese fuera el caso, la cosa se nos complicaría mucho y necesitaríamos herramientas de todo tipo para poder desenterrar el anillo.


    Rajid, que permanecía de pie y con los brazos cruzados se esforzaba por ocultar su sonrisa.


    - Me gustaría enseñaros una cosa que he encontrado en el catálogo de los laboratorios Nagato. Si sois tan amables de acompañarme.


    Con la cabeza bien alta y con cierto aire de superioridad, Rajid se acercó al resto de las cajas metálicas que aún estaban sin abrir.


    - Tom, Ryo, echadme una mano.


    Alinearon las cuatro cajas restantes y las abrieron una por una. Dos hélices protegidas por aros de aluminio, un motor eléctrico de veinte horas de autonomía y con suficiente fuerza como para arrastrar un coche con el freno de mano puesto, dos brazos articulados, bombas de aceite, engranajes, muelles hidráulicos, un brazo de uso genérico para ensamblar distintos tipos de herramientas, cámara de video con infrarrojos, y toda clase de piezas para ensamblar un robot submarino.


    - Os presento a UR-100-LA, o como a mí me gusta llamarla, Úrsula.


    - ¿Es una mujer? –preguntó Hiro-.


    - ¿Acaso importa?


    - No, no. Para nada. Únicamente preguntaba.


    Hiro se acercó a las cajas para ojearlas más de cerca y para alejarse de la fulminante mirada de Eva.


    - Según mis cálculos, y si Alejandro y Selma me ayudan y no se equivocan demasiado, lo tendré montado en un par de días.


    Ryo sabía que el tiempo no jugaba a su favor. En menos de una semana habría luna llena y el tercer amuleto aún se encontraba a buen recaudo, pero muy lejos de estar en su poder. Muy pronto sus enemigos se enterarían de que no estaba muerto, si es que no lo habían descubierto ya.


    - Pues no perdáis más tiempo y a trabajar.


    Hiro ojeó los planos del robot. Sin duda se trataba de tecnología punta aunque, a veces, el hombre con sus herramientas no conseguía vencer a los elementos naturales. La combinación de tierra y agua era una de las más resistentes. Una obstaculizaba el acceso transformando lo solido en escurridizo y la otra formaba una barrera que había de ser traspasada.


    

  


  
    Capítulo - IIIL


    Los retoques finales del software junto con las pruebas del robot, acabaron antes de lo previsto. Era como un gigantesco escorpión aunque paticorto. La cámara que portaba en la parte delantera, protegida por una cúpula de cristal resistente, disponía de zoom óptico y digital, grababa video y disparaba fotografías de alta resolución simultáneamente. Si un minúsculo detalle se le escapaba al ojo humano, el ojo digital lo captaba. En la parte trasera, los ingenieros de las empresas Nagato le habían incorporado una especie de aguijón que se acoplaba en cualquier superficie y emitía unas ondas sísmicas que, con la ayuda de un receptor hipersensible, captaba la información y la transformaba en imágenes del subsuelo. Excepcionalmente extraordinario –pensó Alejandro- pronto no habrá intimidad para la humanidad. El cuerpo del escorpión se componía principalmente por una especie de exoesqueleto que albergaba el motor eléctrico recubierto por una gelatinosa silicona que, aparte de absorber la energía del movimiento que generaba por sí mismo, lo protegía de filtraciones y de cambios bruscos de temperatura. Por debajo de lo que llamaron “la barriga” se encontraba el tanque de lastre.


    - La señal me llega sin problemas –informó Rajid-. Selma, intenta mover los brazos delanteros. Si ves que tiemblan lo más mínimo, deberemos reajustarlo todo y volver a bombear el líquido hidráulico.


    - Me parece que no se mueven.


    - Por favor asegúrate. Si lo metemos en el agua y no estamos del todo seguros nos costará el doble de trabajo en sacarlo.


    - Los estoy empujando con fuerza y no se mueven ni un milímetro.


    - Perfecto. Ahora comprueba las ocho patas.


    - Nada.


    - ¿Estás segura?


    - Del todo.


    - Vale. Ahora ponte delante de la cámara y activaré el sensor de movimiento.


    - ¿Funciona?


    - No… no funciona. Voy a hacer otro testeo.


    En las puntas de las ocho patas del robot, había ocho potentes micro taladros que se enganchaban a cualquier superficie sólida. Si se diera el caso y se vieran obligados a trabajar en arena, retirarían el robot y utilizarían los tubos de extracción, aunque todos daban por hecho que no se daría el caso.


    - Prueba otra vez –dijo Rajid a Selma-.


    - ¿Funciona ahora?


    - Parece que sí. Muévete hacia la izquierda.


    -…


    - ¡Vale! Ahora agáchate.


    -…


    - Muy bien.


    - ¿Me muevo hacia la derecha ahora? –preguntó Selma-.


    - Sí por favor.


    -…


    - Perfecto. Con eso debe bastar. Veamos ahora si los puertos para conectar las herramientas funcionan bien. Conecta el cortador de roca, pero sin colocarlo en el soporte.


    Una gran pinza con un disco de corte en el extremo y un puntero láser, se puso en marcha. El suave silbido de su motor y el imperceptible vibrado que se sentía al tocarlo indicaba que funcionaba a la perfección.


    - ¿Crees que servirá? –preguntó Hiro-.


    - No te quepa ni la menor duda. De todas formas será mejor probarlo –Contestó Rajid-. Vale Selma. Desconéctalo y móntalo en el brazo.


    - Pero si antes me dijiste que no hacía falta.


    - Tienes razón pero Hiro me ha convencido de lo contrario.


    - A buena hora.


    - Deja de quejarte y monta el cortador –ordenó Hiro-.


    - Vale… vale… –replicó Selma-.


    El enganche era fácil de efectuar. Un cierre de presión dinámica, ancló el cortador al brazo y una tuerca túbica, se enroscó hasta atar las dos partes convirtiéndolas en una. Al final del proceso se escuchaba un suave “CLICK” que indicaba que ya era operativo.


    - Probaré con esa roca de ahí.


    - Entiendo que no tengas muchas rocas donde elegir, pero mira que escoger la que me gusta sentarme por las mañanas.


    - No hace falta que te pongas así –dijo Rajid levantando las manos- cortaré esa de allí. No es demasiado grande pero servirá.


    Antes de comenzar la prueba Selma avisó al resto del equipo para presenciarla. El disco estaba hecho de una aleación de aluminio y titanio, mezclado con una serie de metales que lo convertían en resistente y ligero. Para acabar, un baño en una solución cristalina que su composición se asemejaba a la del diamante y se moldeaba como plastilina en unos hornos de alta concentración con la ayuda de un acelerador de partículas.


    - ¡Qué empiece la función!


    Cuando Tom gritó, el resto se dieron la vuelta y le miraron extrañados.


    - Sois demasiado sosos –abogó Tom- de donde yo vengo esto sería un acontecimiento histórico y lo celebraríamos como tal. No tenéis ni idea.


    - ¡¿Empiezo ya?! –exclamó Rajid-.


    Se colocó unas gafas electrónicas de lentes LED y con emisores láser, que con ellas se controlaban las principales funciones de recopilación de datos y guiado. Unas botas de licra y unos guantes a juego se conectaban por medio de tubos de fibra óptica con el ordenador. Con ellos se manejaban los pies y los brazos mecánicos del robot. Rajid realizó las pruebas finales para cerciorarse que todo funcionaba a la perfección y dio un paso hacia adelante. El gigantesco escorpión obedeció de inmediato y siguió avanzando hasta que su operador colocó sus dos pies uno junto al otro. Los brazos imitaban los movimientos de Rajid hasta en el más mínimo detalle. Con los dedos índice y corazón regulaba la intensidad y la fuerza, con las muñecas el giro de la herramienta y con los pulgares el encendido y el apagado. A los lugareños, que se habían acercado para curiosear, la maquina les parecía monstruosa y su operador algo cómico. Tenían sus razones; nunca antes un hombre con gafas de ciego se había puesto a bailar ese baile tan ridículo, más propio de los payasos cuando entretienen a los niños que de un científico de ciudad, como ellos les llamaban. A los que no les parecía nada ridícula la actuación era a los dos improvisados pastores que no se perdían ningún detalle.


    - Allá voy.


    El escorpión caminó hacia su objetivo con bastante rapidez y con una asombrosa precisión. Veamos lo que este trasto puede hacer –musitó Rajid-. Acercó el cortador, lo alineó diagonalmente para que el corte resultase aún más difícil de realizar, lo accionó con los pulgares y lo mantuvo a mitad de potencia. Ninguno se podía creer lo que estaba viendo. Eva pensó que la mantequilla recién sacada del frigorífico le oponía más resistencia para ser cortada con el cuchillo de untar. La piedra fue rebanada sin ninguna dificultar; sin resistirse. El trozo de roca cortado se deslizaba suavemente por la superficie de su mitad opuesta sin que la fricción pareciera existir. Asombroso –pensaron todos-. Increíble –gritaron los lugareños-. Empecemos con los preparativos –se dijeron los improvisados pastores-.


    - No perdamos más tiempo –gritó Ryo- bajaremos cuatro con el robot y los demás lo controlarán todo desde aquí. Tom, Selma y Eva, conmigo. El resto sabéis mejor que yo lo que hay que hacer.


    - No quiero que permanezcáis muy cerca de esa cosa –le susurró Hiro al oído- tengo un mal presentimiento.


    Ryo no dijo nada. Respetaba demasiado la intuición de su maestro que en muchas ocasiones le habían librado de alguna que otra desagradable situación. Asintió con la cabeza y le entregó su catana junto con la peineta. No hizo falta decir nada. Con la mirada… se lo habían dicho todo.


    

  


  
    Capítulo - IIL


    El ganado olía mal y les causaba demasiadas molestias, pero el camuflaje era perfecto y consideraron que el esfuerzo había merecido la pena. Los dos espías lo recopilaron todo, lo analizaron, estudiaron diferentes escenarios de actuación, exploraron los alrededores, volvieron a estudiar las diversas posibilidades y, con muchísima precisión, urdieron un plan.


    Con diez experimentados hombres sería suficiente. Profesionales entrenados en el combate cuerpo a cuerpo, el robo, la extorsión, el manejo de armas cortas y mentalmente capaces de afrontar lo que les pudiera surgir. Diez maestros era un apuesta mucho mejor que cien lacayos sin experiencia.


    - Dame e… el teléfono.


    - Sí jefe.


    Utengue continuó observando con los prismáticos mientras el tartamudo llamaba a Nueva York para dar comienzo a su plan.


    - Le acabo de ma…mandar una lista de to… todo lo que necesitamos y de co… como nos vamos a administrar.


    - Veamos lo que pone aquí –dijo la espesa voz-. Bien… vale… de acuerdo. Veo que esta vez no habéis dejado cabos sueltos.


    - Eso esp… espero.


    - Le daré la lista a Robert y se encargará de que dispongáis de todo en menos de dos días.


    - Sería fant… fantástico. Utengue y yo empezaremos co… con los preparativos.


    - No me falléis –dijo la espesa voz y colgó-.


    El tiempo de pastoreo pronto llegaría a su fin. Los diez especialistas acudirían desde los cinco continentes y debían llegar de manera sigilosa. Sin llamar demasiado la atención. Utengue se había enterado que desde que cayó el granizo, un pueblo situado en la parte baja de la presa había sido abandonado. Con el pretexto de ayudar para su reconstrucción, una de sus empresas podría enviar a diez especialistas para el estudio y prospección de la zona que serviría para organizar y dar comienzo a los trabajos posteriores. Podrían llevar consigo maquinaria pesada para camuflar sus movimientos y pasarían el día midiendo y tomando notas para que los curiosos no sospechasen. Luego, una vez el amuleto se encuentre desenterrado y se pueda acceder a él con más facilidad, los diez se acercarían disfrazados de militares, les preguntarían cortésmente sobre sus investigaciones y hallazgos, tal vez serían invitados a tomar un café o un té para divagar sobre temas sin importancia, y en el momento oportuno actuarían. Les apresarían en un despiste de alegría y confianza, y se lo quitarían todo. El anillo, la peineta, la espada y si fuese necesario… la vida.


    

  


  
    Capítulo - IL


    Una bolsa trasparente con mechas rojizas, apareció frente a los cuatro buceadores. Los ocasionales restos de basura que flotaba por los alrededores, hasta parecían formar parte de un ecosistema completamente alterado. Tom miró a sus compañeros y juntó el dedo índice con el pulgar para formar una O. Genial. Todo marcha sin problemas –pensó el americano grandullón-. El robot, anclado entre el suelo de la piscina y sus paredes, cortaba la alisada superficie con una increíble precisión. Desde arriba y a través de los cristales no se podía distinguir más que polvo y restos diversos que prácticamente se habían tragado todo lo que se encontraba por los alrededores. Las cámaras frontales de URSULA no distinguían nada y Rajid se vio obligado a activar los sensores de calor y, introduciendo las coordenadas de corte en el ordenador, puso el robot en modo automático. Menos vistoso pero igual de eficaz.


    - Salimos a superficie –indicó Ryo- ¿Algo que hacer antes de abandonar el lugar?


    - No, de momento no tenemos ningún problema –dijo Rajid-. Subid, comed un poco y por la tarde, cuando el robot haya acabado con el trabajo, entráis de nuevo.


    - Muy bien, regresamos.


    El bufet de latas con sardinas en tomate, pimientos rojos chamuscados en una parrilla improvisada, pan tostado y queso de cabra con nombre a saltamontes sin cabeza, no era un manjar demasiado apetitoso. Los cansados buceadores pasaron por el bufet sin comer demasiado y se dirigieron donde se encontraba Rajid y los demás viendo como avanzaba el robot.


    Pasadas dos horas había seccionado el fondo de la piscina en doce partes, creando una especie de puzle descomunal. Pasadas otras dos horas más, la visibilidad era perfecta y ya podían empezar a trasladar las placas sin dañarlas más de lo necesario, si es que el suelo que se encontraba por debajo lo permitía.


    - ¿Se mueven las placas? –preguntó Hiro a Rajid-.


    - Espera un minuto. Tengo que hacer un hueco en la esquina de la pared para poder introducir el brazo libre. A ver… casi… listo.


    - Al parecer se mueven.


    - Sí, me parece que vamos a tener suerte.


    Con movimientos suaves indicaba a la maquina como enganchar la delicada y valiosa placa para deslizarla sobre el resto; la levantó unos veinte grados, despegándola del fondo igual que a una costra seca, e intentó girarla hacia el lado opuesto de la pared.


    - Creo que deberíamos bajar –instó Ryo-.


    - Está todo controlado. Ahora giro el brazo y…


    Lo que no se distinguía con claridad, eran las grietas de la placa provocadas por el corte agresivo y el paso del tiempo. En un abrir y cerrar de ojos, la placa se partió en dos y, aunque se cayó lentamente gracias a la densidad del agua, cuando tocó el fondo se partió en cinco pedazos más.


    - Te dije que debíamos bajar, pero no me escuchas.


    - ¿Cómo iba a saber yo que se partiría?


    Ryo le miró disgustado después de ver como Hiro se echaba las manos en su recién afeitada cabeza.


    - Lo hecho, hecho está. Nos sumergiremos, cambiaremos el brazo de corte con otra de enganche y acabaremos con el trabajo.


    *


    - Colócala aquí. Despacito… eso es.


    Ryo levantaba el pulgar motivando un buen trabajo, mientras colocaban la última placa encima del montón que habían creado. Desde arriba guiaban al robot para tomar muestras de lo que, aparentemente, se trataba de una superficie demasiado dura. En el punto exacto donde se encontraba la estrella dorada, un pico blanco de forma piramidal sobresalía un par de centímetros.


    - Me temo que no será fácil acceder al amuleto. Colocad el cortador y mientras tanto intentaré desmigar el trozo alrededor del pico. Veamos si funciona, de lo contrario tendremos que acoplar la perforadora.


    El siseo entre los comunicados por la radio, rezumbaban en las cabezas de los sumergidos. Demasiado tiempo bajo el agua y demasiadas horas preocupándose por lo que se iban a encontrar; y ahora, en vez de toparse con un muro se toparon con una masa de roca dura como la que encontraron en Mongolia. Se lo esperaban, pero aun así deseaban encontrarse con otro obstáculo diferente; más fácil de penetrar.


    - ¿Regresamos a superficie o nos quedamos?


    - No lo sé Ryo. Creo que será mejor que regreséis. ¿Tú qué opinas Hiro?


    - Yo pienso que es mejor que vuelvan. No sabemos cómo afectará a la estructura y los alrededores una penetración tan violenta.


    Los cuatro buceadores se miraron y asintieron con la cabeza.


    - De acuerdo. También nos vendrá bien descansar. Esperad a que salgamos y proceder con la perforación.


    El genio de la informática tomó fotos del lugar, grabó las coordenadas del pico piramidal, trazó un mapa de trabajo en tres dimensiones, recalculó el área de trabajo de la mecanizada URSULA y esperó. A los diez minutos todo el equipo se encontraba a su alrededor esperando a que comenzase.


    Bajó los pulgares, apretó el dedo índice, giró la muñeca suavemente y el robot obedeció. Los primeros trocos de roca negra con vetas rojizas empezaron a saltar a gran velocidad, frenándose gradualmente por la resistencia del agua.


    - Se trata de un material tremendamente duro –observó Rajid-.


    Mientras el suelo temblaba, diversas grietas se abrieron alrededor del gigantesco escorpión. Al principio parecían ser causadas por las vibraciones pero enseguida se dieron cuenta de que no era así. Al igual que los poros de una esponja se abren cuando dejas de estrujarla, la tierra se abría, dejando salir de ella decenas de minúsculos cangrejos de color verde oscuro cobalto y con pelos de mechas cobrizas. El batallón animal, se abalanzó sobre la máquina que había perturbado su prolongado sueño y se introdujeron por todas las grietas, ranuras y partes blandas que podían encontrar. De pronto, Rajid y él veían como las cámaras que habían dispuesto alrededor para conseguir diversos ángulos de visión, iban apagándose una tras otra, dejando como última imagen a un aparato cubierto por enfurecidos crustáceos que apenas se podía controlar, y el boquete en la roca recién abierto se cerraba rápidamente como si las partículas de polvo dispersadas en el agua cobrasen vida y se pegasen unas con otras para regresar al lugar que antes ocupaban.


    - ¡Debe de tratarse de una broma! –exclamó Selma-.


    - No me lo puedo creer –añadió Alejandro-.


    La oscurecida pantalla del ordenador había marcado un amargo final y un desconcertante principio. El anillo de Noé se negaba a ser descubierto y mucho menos a caer en manos desconocidas. Para ese objeto creado con unas lágrimas divinas caídas desde el cielo, nadie era digno de ser su portador. No nos quiere a nosotros y no nos lo pondrá fácil –musitó Hiro-. El tiempo se había agotado y la luna llena se presentaría durante la próxima noche. Sin amuleto y sin esperanzas de conseguirlo, Ryo se desanimó.


    - Creo que el mayor problema es el agua.


    - ¿Por qué dices eso? –preguntó Alejandro-.


    - Está claro que el iridio reacciona mejor cerca de estructuras piramidales y cuando está rodeado por agua. Son como transformadores y conductores de energía. En el caso del anillo, seguramente se encuentra bajo esa cosa de la que sólo vemos el pico y, como ya es bastante obvio, está rodeado por agua… mucha agua. No sé cómo podremos luchar contra un objeto tan inmerso en lo sobrenatural.


    - ¿Y qué hacemos, nos rendimos? –dijo Eva-.


    - No, eso jamás. En la siguiente luna llena esperaremos a ver lo que nos revelan los espejos, y seguiremos a partir de ahí.


    

  


  
    Capítulo - L


    En alguna parte de la ciudad de Dublín, Irlanda…


    El frío mármol, calentado por una funda bordada a mano, cableada y acolchada, había sido transformado en un trono moderno creado por unos maestros talladores alemanes. En los posa brazos, dos cabezas de caballos inclinadas aguardaban ser acariciadas por su dueño; la base de ocho patas, anclándose por el propio peso del mármol sobre el suelo, estaban adornadas con hojas de paladio, rubíes y esmeraldas incrustadas. La mesa que presidía, también hecha de la misma manera, rara vez recibía más de un invitado a la vez, y en el centro de la habitación, una fuente de porcelana con cien diferentes tipos de árboles dibujados por toda la superficie, no dejaba de remover el agua hacia todas partes para que el elemento líquido no descansase. Los techos cubiertos con tapices que exhibían varias representaciones del siglo dieciséis, se alargaban hasta las cornisas de las ventanas, que rara vez recibían la luz del sol.


    El anciano de barba larga sin bigote, se la teñía de negro para no perder la firmeza de su mirada ni el respeto de sus subordinados. Sus dos hijos habían muerto por culpa de los errores del pasado y desde entonces, su objetivo en la vida era el de defender el amuleto de sus antepasados a toda costa, sin darle mal uso como antaño. Los retratos de los descendientes perdidos colgaban en la pared frente al trono de mármol, y servían para recordarle al anciano lo frágil que es el cuerpo humano y lo fácil que es ser destruido por una idea o por una emoción.


    Su temblorosa mano, cargada por los años, ya no le servía de mucho y más bien le estorbaba. Le desesperaba el castigo del tiempo y en sus ojos marrones únicamente se distinguía negrura y amargura, mientras sus pobladas cejas ocultaban las profundas arrugas de su frente. Con gran dificultad, alargó el brazo y agarró su bastón de caoba con el mango de cabeza de león, y se acercó al interfono.


    - Mairy, prepárame el coche. Creo que me apetece pasear.


    - Pero si en un par de horas será medianoche… ¿se encuentra usted bien?


    - Mejor que nunca Mairy. Anda, no te preocupes tanto por mí y haz lo que te he pedido.


    *


    De vuelta en Turquía…


    Tres zodiacs con seis ocupantes, echaban el ancla sobre el punto que marcaba el GPS, que era donde se encontraba el pico piramidal. Rajid decidió quedarse en tierra para intentar liberar al robot de su prisión hecha de crustáceos, aunque hasta el momento no parecía tener suerte.


    Las embarcaciones las alinearon hasta formar una estrella de tres puntas. En el centro, quedó un hueco en forma de triángulo, donde Ryo quería abrir los portales. Hiro sacó su catana y empezó a limpiarla con un trapo hecho con fibras de cortezas de limón; le agradaba tanto la textura de la rara tela, como el sutil perfume a cítrico dulce que desprendía. Cuando la hora se acercó, Ryo ató la peineta con un sedal para pescar de acero fino, y lo sumergió en el agua.


    - ¿Qué vas a hacer con tu catana? –preguntó Hiro-.


    - Me la ataré en la muñeca con un pañuelo y cuando la golpees la sumergiré.


    - ¿Estás seguro? Ya sabes cómo vibra la condenada.


    - Sí, lo sé.


    Ana, Selma, Tom y Alejandro, se colocaron en las partes traseras de las zodiacs para mantener el equilibrio en el caso de que fuese necesario. Ryo colocó un pie encima del borde para acercarse más al agua e Hiro se puso a su lado. La luz de la luna llena iluminaba la superficie del pantano, acariciándolo con sus rayos invisibles que, aun así, alteraban su paz y creaban numerosos círculos de ondas como si alguien estuviera lanzando minúsculas piedras en todas direcciones. Dos cabras sobre una colina mascaban un matojo verde que se les había escapado en anteriores ocasiones y miraban embobadas, una pareja secreta dejó de acariciarse aguardando con impaciencia el desenlace de lo que estaban viendo y que no se podían creer, y la vista de los dos espías, gélida y escrutadora, estaba fijada en los movimientos de Ryo y de sus compañeros.


    Con un fuerte golpe de muñeca, el frío metal cortó el aire silbando una melodía mortal que había quitado el sueño a los hombres durante siglos y había inspirado poemas rebosantes con palabras de libertad manchadas de sangre. El silbido se ahogó en el agua, Hiro miró a la luna y a Ryo, y golpeó con fuerza su catana. La espada con el iridio empezó a temblar. A su alrededor, se formaron pequeñas gotas de agua que se condensaban de manera aleatoria y la removida superficie del pantano se calmó durante cinco segundos hasta que, repentinamente, comenzó a removerse de nuevo. Los pequeños copos de agua que luchaban por desprenderse de la alisada superficie, se estiraban creando gotas oscuras y transparentes. Las zodiacs se tambaleaban, sus ocupantes se sujetaron con fuerza entre ellos y los que observaban a lo lejos se frotaban los ojos para asegurarse de que no estaban soñando.


    - ¡Sujetad a Ryo! –gritó Hiro-.


    La enrojecida muñeca de Ryo soportaba un gran dolor. Él era fuerte, pero la furia de lo desconocido le superaba. Sin poder evitarlo, soltó la catana y se le hundió en el agua. Entonces, el brillo de la luna se concentró en el minúsculo triángulo formado por las embarcaciones y el pantano se agitó violentamente, y las gotas empezaron a separarse de la superficie creando un muro sobrenatural alrededor de los amuletos y sus poseedores.


    - ¡No me lo puedo creer! –exclamó Selma-.


    - No distraigas a Ryo –instó Tom-.


    - Pero… pero…


    Los seis miraron a su alrededor y vieron como llovía al revés. De abajo hacia arriba. Quisieron encontrar con la mirada el punto donde la lluvia acababa por encima de sus cabezas, pero no parecía tener fin. Los remolinos de viento arrastraban las oscuras gotas convirtiéndolas en una capa de niebla negra, y que caía sobre ellos en forma de vapor nocturno. Entonces, una luz procedente del fondo del pantano se unió a la de la luna, como si un gran tubo fluorescente atravesase el planeta a lo vertical, desde sus profundas entrañas hasta los adormilados ojos del satélite terrestre.


    El rostro de Ryo apareció distorsionado en la luz. Era muy viejo, casi anciano. Con sus ojos rasgados, agrietados por el tiempo, y una larga barba que se perdía en las profundidades del elemento líquido, les habló con una voz cristalina como el viento, y que su eco alteraba la perfección del rayo luminoso.


    - No debes tener miedo a tomar decisiones difíciles. La tierra y el agua pueden ser tus amigos, pero también pueden convertirse en tus enemigos.


    - La naturaleza me impide acceder al lugar donde se encuentra el tercer amuleto –dijo Ryo-. Es imposible.


    - Debes sortear las dificultades y afrontar los problemas. El anillo de Noé es escurridizo, y tiene memoria. Aún recuerda el uso que le dieron en otros tiempos y se niega a ser utilizado.


    - ¿Los amuletos están vivos?


    - Todo en el cosmos tiene vida. Algunas formas de vida viven tan sólo durante unos segundos de nuestro tiempo, otras necesitan siglos para pronunciarse. Y a ti te ha tocado proteger a todo lo animado e inanimado de este mundo.


    La voz empezó a distorsionarse hasta que finalmente se apagó. La luz parpadeó un par de veces y otro rostro apareció. Era el de un Ryo tranquilo y feliz. Su extenso flequillo lucía una especie de trenzas con flores y la sonrisa de su rostro parecía que nunca iba a desaparecer.


    - Busca en tu interior el valor de enfrentarte a ti mismo. El verdadero reto es tomar decisiones que dañaran a unos pocos, pero salvarán a cientos de miles.


    - ¿Entonces debo ser cruel?


    - En mi mundo yo nunca lo fui. Sin embargo llevo en mi corazón centenas de almas segadas por mi espada y mi soberbia. Un sacrificio necesario para que el resto del mundo conocido pueda vivir en paz.


    - ¿El mundo conocido?


    - Todos estamos conectados con todo. Gracias a los regalos del universo, las distintas civilizaciones esparcidas por nuestro planeta, crearon maravillas alineadas con las estrellas con una precisión asombrosa. Y a pesar de las distancias, en todas partes encontramos elementos comunes. El futuro de tu mundo te depara muchas sorpresas, pero no sé si serán las mismas que en el mío, así que será mejor que no te confunda.


    - ¿Y cómo sigo?


    - No puedo ser tan concreto. Lo que sí te puedo decir, es que no debes preocuparte por los enemigos que duermen bajo tus pies.


    La voz se desvaneció y las aguas del pantano se agitaron con furia. De pronto, la lluvia cesó y se deshizo en el aire. Hiro y Eva se sentaron, Tom siguió sujetando a Ryo que se dispuso a recoger los dos amuletos y Selma miró a Alejandro desconcertada.


    - Que extraños son esos personajes. Nunca me imaginaría a Ryo actuando de esa manera –dijo Selma-.


    Ryo sonrió observándola de reojo y siguió con lo que estaba haciendo. Cuando sacó del agua la peineta y la catana, se quedó pensativo.


    - Si no debemos preocuparnos por los enemigos que duermen bajo nuestros pies, eso quiere decir que probablemente alguien esté observándonos en este momento.


    - Bien pensado –añadió Tom- pero si no debemos preocuparnos de ellos, propongo que no lo hagamos.


    Una fuerte ráfaga de viento, proveniente de la nada, removió las zodiacs y les pilló por sorpresa. Desde el fondo del pantano, un remolino de burbujas y barro empezó a emerger a una velocidad asombrosa. El remolino llegó a la superficie, y continuó subiendo hasta que se alzó por encima de las cabezas de los seis ocupantes. Tom echó a Ryo hacia atrás y el resto hizo lo mismo, pero Selma no reaccionó a tiempo y cayó sobre el remolino y desapareció.


    - ¡Selmaaaaaaaaa! –gritó Alejandro-.


    En lo profundo del agua, donde no se veía ni el final ni el principio, Selma aguantaba la respiración mientras su cuerpo se tambaleaba violentamente hacia todas partes pero sin despegarse de la gigantesca tira de agua revoltosa. Por algún motivo que no podía comprender, mantenía los ojos abiertos y ni la furia del movimiento, ni los restos de lodo y gravilla la dañaban. Por desgracia, los pulmones le apretaban el pecho y por la nariz le entraba agua que le escocía; quiso luchar y nadar para salvarse. Era inútil. Estaba confundida y asustada aunque durante un breve instante que a ella le pareció una eternidad, todo comenzó a tener sentido. El fondo se esclareció, la cúpula bajo la que se encontraba la estrella dorada y el amuleto se abrió de par en par igual que una lata de sardinas, retorciéndose por los dos lados; el escorpión gigante fue apartado y golpeado con la pared de la piscina y, de pronto, la tierra empezó a removerse. Miles de cangrejos cavaban como hormigas en una colonia. Un verde intenso apareció de la nada y una luz cegadora se introdujo en el furioso remolino. ¡Un obelisco! –exclamó Selma hacia sus adentros-. Hecho de granito verde, el obelisco descansaba sobre el anillo de Noé. Filetero lo había escondido bien. No deseaba que nadie lo encontrase jamás y su espíritu que residía en las ruinas, no estaba dispuesto a permitirles hacerse con su tesoro, y su maldición.


    - ¿Qué quieres?


    La acuosa y fluida imagen de un ser atormentado y golpeado por el infortunio, apareció en el remolino. Con los ojos vacios, ladeó la cabeza y formuló la misma pregunta.


    - ¿Qué quieres?


    Selma no podía abrir la boca. Si llegase a hacerlo se ahogaría y se perdería en el fondo del pantano, puede que para siempre. Recordó el día en que su padrastro la rescato de los apilados cadáveres, y de cómo le enseño a sobrevivir; incluso a matar. Hoy no tenía opciones. Cualquier movimiento desesperado consumiría más oxígeno y cualquier intento de comunicarse la mataría. Deseaba cerrar los ojos para que ese horrible y sobrenatural ser no fuese la última imagen que se llevaría a la otra vida, pero era imposible. Ahora lo veía con más claridad. El difuminado rostro se encendía y se apagaba igual que un foco moribundo, mostrándose como humano y como calavera. Ya no tenía miedo porque sabía que de todas formas iba a morir. Alargó la mano y tocó la ilusión de una larga cabellera hecha de viento fangoso y agua blanquecina; la prisión del alma de Filetero estaba hecha de mentiras e ilusiones que la encadenaban firmemente con lo sobrenatural. Y de pronto todo paró.


    *


    En Nueva York, unas horas más tarde…


    En el edificio Chrysler la ceremonia se iba a iniciar. Acércate –dijo la espesa voz-. En esta ocasión, el enfurecido poseedor del Tomahawk, había decidido revelar su secreto a un sabio anciano proveniente de la antigua, aunque no olvidada, tribu de los Apaches. Desesperado y malhumorado, vestido con su túnica negra y con la cabeza afeitada de nuevo, se encontraba de espaldas al anciano indio que había acudido a regañadientes y gracias a la promesa de una buena recompensa. Conocía muy bien la leyenda del arma iroquesa, que durante los turbios años de la conquista del oeste por los nuevos americanos, había caído en manos de su legendario hermano Gerónimo, y había devuelto la esperanza a su pueblo durante un breve periodo de tiempo. Era un arma de doble filo; muy traicionera. Al principio creyó que se trataba de una broma o de un capricho insignificante de un multimillonario. Hasta se rió hacia sus adentros cuando el mensajero del dueño del Tomahawk le pagó el precio que le pidió sin negociar ni un céntimo. Quiero mil dólares por cada pluma de mi vincha –propuso el anciano-. Y eso que eran doscientas doce las plumas que la adornaban. En un abrir y cerrar de ojos, el anciano tenía en sus manos un cheque con la cantidad que había pedido y un poco más por si las moscas; fue entonces cuando se percató de la seriedad de asunto e intentó rechazar el dinero. El trato está cerrado. Usted puso un precio y ya lo tiene cobrado. No hay marcha atrás. ¿Lo entiende? –le dijo aquel día el mensajero-.


    - ¿Estás preparado? –preguntó el hombre con la espesa voz-. Asegúrate de conseguir las respuestas que deseo, de lo contrario no me servirás de nada.


    - No se trata de lo que yo diga –contestó el anciano- los espíritus no reciben órdenes de nosotros.


    - Yo soy un dios. Y por ello tus espíritus deben obedecerme.


    El apache se quitó la americana negra y la camisa para ponerse un colgante de huesos limados que le llegaba hasta la hebilla del cinturón. Que los dioses nos protejan –canturreó-. Sacó un bote de maquillaje de tres colores y se pintó la cara.


    - Eso no será necesario –indicó el jefazo-.


    - Usted tiene sus métodos, y yo tengo los míos.


    - Como quieras.


    El mecanismo de la sala se puso en marcha. La luz de la luna rebotó en los espejos hasta iluminar el altar donde se encontraba el amuleto, el agua recorrió los tubos de oro hasta espolvorearse por todas partes, y el preocupado anciano comenzó a ver destellos extraños a su alrededor, provenientes del Tomahawk.


    - No disponemos de mucho tiempo –indicó la espesa voz- quiero saber dónde se encuentran el resto de los amuletos.


    El reflejo de un indio joven, adornado con menos plumas y posando como si quisiera formar parte de un sello de veinte centavos, apareció. Miró anonadado al anciano de este mundo, con una expresión vacía y carente de experiencia y sabiduría, incapaz de entender que era lo que contemplaba en el otro lado del líquido destello. Los segundos transcurrían y las respuestas se escapaban en el silencio.


    - Pregúntale lo que quiero saber –insistió el multimillonario-.


    - Hola –dijo el anciano desconcertado- ¿Dónde puedo encontrar los otros amuletos?


    - ¡El hacha que habla me ha escogido! –exclamó el joven del otro lado-.


    - Eso lo entiendo, pero sabes dónde están los otros.


    - ¿Hay más?


    La voz que atravesaba el agujero negro se apagaba. En los ojos del joven se vislumbraba la incertidumbre junto a una profunda ambición y un desconcertante deseo. Observó la luz de la luna sin cegarse y sujetó el hacha de guerra con vehemencia. Alargó la mano para tocar al anciano y pronunció unas últimas palabras antes de desaparecer.


    - Si existen más amuletos los encontraré. Así podré recuperar lo que nos robaron hace años.


    El brillo cesó y el hombre de la espesa voz se puso de cuclillas y se colocó las manos sobre la cabeza. Se la acarició con suavidad para no perder la compostura y permaneció quieto durante unos minutos.


    - Lo lamento mucho. No me esperaba algo así.


    - ¿Y qué te esperabas? Creía que eras el hombre más sabio de los indios americanos. Por lo visto me equivoqué.


    Se puso de pie y se dirigió hacia el altar. Cogió el hacha, la sacudió y secó el resto de agua con su túnica.


    - Me has hecho perder un tiempo muy valioso.


    - Como ya le dije…


    - ¡Cállate! Como no consigas lo que quiero la próxima vez, te mataré a ti y a todos los de tu tribu.


    Enfurecido, acercó el hacha a la cabeza del anciano y le rajó el cráneo con la mirada. Ladeó la cabeza despreciándole y se dio la vuelta bruscamente.


    - Medita sobre lo ocurrido y piensa como actuarás cuando te enfrentes a otro de tus yos. No existirá una tercera oportunidad.


    Con pasos largos y firmes, el hombre de la espesa voz abandonó la sala dejando al desconcertado anciano en medio del charco de agua, mientras el reflejo de la luz lunar se recogía alejándose de los espejos, sumiendo el entorno de nuevo en la oscuridad.


    

  


  
    Capítulo - LI


    - ¿Crees que saldrá de esta?


    - Creo que no se va a rendir tan fácilmente –contestó Ryo-.


    - ¿Y luego?


    - El luego viene después. Preocupémonos del ahora.


    - Entiendo cómo te sientes Ryo, pero no debemos olvidar que hemos fracasado.


    - No hemos fracasado Alejandro. Sólo no hemos hecho lo que debíamos. Eso es todo.


    - Pues cuando sepas lo que hay que hacer, no dudes en contármelo.


    Ryo se puso las manos sobre la cabeza, dio dos vueltas alrededor de sí mismo, y se sentó bruscamente en un sillón que se encontraba al lado de la entrada de la habitación 304. El hospital privado, situado a las afueras de la ciudad de Bergama, era un edificio repleto de detalles y lujos, tanto para sus pacientes como para sus familiares y amigos. Selma estaba tumbada en una cama doble de sábanas blancas y almohadas rellenas con plumas de pato. La fuerza de su cuerpo y de su espíritu le había ayudado a sobrevivir. Durante los últimos días pretendía levantarse y volver al trabajo pero ningún miembro del equipo se lo permitía. De hecho, ninguno de ellos había regresado al pantano tras el incidente. Por una parte querían permanecer al lado de su amiga y por otra, no tenían ni idea de lo que debían hacer para conseguir el amuleto. Agua furiosa, crustáceos agresivos, tierra que cicatriza y el alma perdida del guardián del anillo de Noé, resultaron ser unos obstáculos demasiado peligrosos e imposibles de sortear.


    - Rajid ¿tienes un minuto?


    Ryo se levantó y salió al pasillo. Rajid, que sujetaba la mano de Selma mientras ella dormía, le siguió asintiendo con la cabeza y sin pronunciar palabra.


    - Quiero que averigües un par de cosas –susurró Ryo- también quiero que no se lo cuentes a nadie ni que hagas preguntas hasta que lo tenga todo claro.


    - ¿A nadie?


    - Exacto.


    Se acercó a un mostrador que había al fondo del pasillo blanco, cogió un bolígrafo y un papel, y empezó a escribir las instrucciones. Rajid giró su muñeca y miró su reloj. No quería saber la hora; tampoco le importaba demasiado, sólo era un acto reflejo tras ponerse nervioso por estar a punto de recibir unas indicaciones que seguramente no se sentiría a gusto llevándolas a cabo. Fuese lo que fuese, no estaba dispuesto a defraudar a sus compañeros y mucho menos después de lo ocurrido. La enfermera colocada tras el mostrador a modo de florero, sonreía de manera agradable y falsa, dispuesta a hacer lo que sea si el director del hospital se lo ordenase. Aprobada en belleza y en simpatía –pensó el impaciente Rajid-. Sin embargo, su compañera disponía de atributos menos llamativos, pero no paraba de moverse de un lado a otro, revisar fichas, coger el teléfono y apuntar innumerables mensajes en Post-it amarillos. Injusta es la naturaleza e injusto es el ser humano –continuó pensando-.


    - Deja de mirar a las enfermeras y presta atención.


    Ryo le interrumpió y con dos dedos le indicó que se acercase.


    - Lee bien lo que te he escrito y dime si puedes hacerlo.


    Rajid se acarició una ceja, se rascó una oreja y arrugó el morro permitiendo que Ryo se diese cuenta de lo disgustado que estaba.


    - Verás… no quiero parecer pesimista… pero…


    - Te lo preguntaré de otra forma. ¿Puedes hacer lo que te he puesto en la puñetera lista, sí o no?


    Una corriente de malas pulgas recorrió el cuerpo de Rajid, despertando sus juveniles e inmaduros instintos y haciéndole levantar la mano con el dedo índice completamente estirado. Tambaleó la muñeca unas cuantas veces, bajó el brazo, lo volvió a levantar, se tapó la boca con la palma abierta y permaneció indeciso.


    - ¿Ya te has calmado? –preguntó Ryo-.


    - Sí.


    - Pues dime.


    - Claro que puedo hacerlo.


    -¿Y lo harás?


    - Sí –contestó Rajid agachando la cabeza-.


    El incómodo momento se interrumpió por la inesperada aparición de Selma en el pasillo del hospital, vistiendo una especie de bata con la que se le veía toda la parte de atrás, desde su espalda, pasando por sus posaderas y muslos firmes, y terminando en sus descalzos tobillos. Tom y Alejandro iban tras ella intentando hacerla razonar para que volviera a acostarse.


    Tras el espectáculo, Ryo miró de nuevo a Rajid y sonrió. Él entendió que no le pediría que hiciera una cosa parecida si no lo considerase realmente necesario y le devolvió la sonrisa. Retiró el papel del mostrador y se lo metió en el bolsillo. Devolvió el bolígrafo a la enfermera de porcelana, se despidió de la enfermera que se encargaba de todo, golpeó un par de veces a Ryo en el hombro y se dirigió hacia la habitación de la convaleciente para relajarse. Ryo se quedó atrás. Se sentó en uno de los cómodos sillones que se encontraban en la recepción y se reclinó hacia atrás para relajar la tensión que se le había acumulado en el cuello.


    - Que Dios me perdone –se dijo a sí mismo en voz baja-.
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    - Capitán, tenemos nuevas órdenes.


    - Déjeme ver.


    La última vez que unas órdenes especiales interrumpieron la rutina a bordo del Smirna, era para que unos extraños pasajeros fuesen transportados clandestinamente desde una playa cerca de la ciudad de Sharm el Sheikh, en el Mar Rojo, hasta la isla griega de Lesbos. El malhumorado capitán nunca cuestionaba las órdenes de sus superiores, aunque sabía muy bien que ni se trataba de una misión oficial, ni iba a arriesgar la vida de su tripulación junto con la suya por un asunto patriótico. El moderno submarino ejercería de taxi, y de los caros. Tras dejar lo que llamaron “Paquete” en aguas griegas, jamás se esperarían que el educado tartamudo y su silencioso acompañante de ojos alquitranados, se harían pasar por un par de pastores y que pasearían el ganado ajeno por territorio turco. Luego dicen que las cosas van mal –le dijo el capitán a su primer oficial-. Él asintió con la cabeza y se fijó en como su superior se marchaba refunfuñando.


    - ¡El segundo tiene el mando! –anunció un suboficial-.


    Kóstantin ojeó las nuevas órdenes y no se percató de nada extraño; ni siquiera vio que estaban codificadas con un sistema que apenas se utilizaba, pero los de arriba eran los que sabían lo que se hacían y en la armada no había discusiones. A causa del continuo tira y afloja con la armada griega, se transmitían innumerables órdenes que más tarde, se anulaban, se reenviaban en código antiguo, se volvían a enviar y vuelta a empezar. La frase “Demasiados tontos ocupan un despacho mientras nosotros nos jugamos la piel aquí abajo” aparecía demasiado a menudo en boca del capitán. Eso sí, siempre cuando se encontraban solos y en confianza.


    Abandonad el área que estáis patrullando y acercaros a las aguas nacionales griegas, sin llegar a invadirlas. Ellos están realizando maniobras y deben actuar sigilosamente, monitorizando sus acciones submarinas y recopilando toda la información que os sea posible. Es fundamental que paséis desapercibidos. Buena suerte.


    El segundo de abordo recordó la infinidad de veces que se habían cruzado con uno de los submarinos griegos o cuando un destructor les persiguió durante cuatro largas horas. En el mar Egeo esa clase de situaciones se daba con demasiada frecuencia. En las noticias únicamente contaban una centésima parte de lo que realmente sucedía. Sólo cuando los políticos de ambos bandos querían cubrir una de sus pifias, entonces se “filtraba” información referente a un avión derribado, una lancha encallada, un soldado herido o un submarino perdido.


    A ochocientos metros de profundidad, manteniendo una velocidad de veinte nudos por hora y con el casco de la nave aullando cada vez que una fuerte corriente de agua intentaba aplastarlo, la tripulación del Smirna aguardaba con paciencia las instrucciones de su oficial al mando.


    - Un nuevo mensaje desde el centro de mando –informó el oficial de comunicaciones-.


    Kóstantin se quedó perplejo al leer lo que ponía el comunicado y alzó la mirada.


    - Que el capitán acuda al puente de inmediato.


    Minutos más tarde, el capitán se rascó la cabeza y encogió los hombros.


    - No entiendo a los burócratas. ¡Me van a volver loco!


    - ¿Qué hacemos ahora? –preguntó Kóstantin-.


    - Obedecer… como siempre…


    Ambos hombres permanecieron en silencio durante unos segundos y se miraron a los ojos simultáneamente.


    - ¡Alerta! ¡Todo el mundo a sus puestos de combate!


    El primer oficial propinó ese contundente grito y continuó.


    - ¡No es un simulacro! Repito… ¡No es un simulacro!


    En voz baja se dirigió al capitán.


    - El asunto me huele mal.


    - A mí tampoco me gusta. Esperemos que no sea nada grave –contestó él-.


    - Si el objetivo es la isla de Chíos, me temo que no tendremos tanta suerte.


    En la sala de misiles, el alborotado personal calibraba las cabezas de perforación y destrucción, y tomaba lecturas, una y otra vez, para cerciorarse que todo funcionaba a la perfección. De las ocho lanzaderas que disponía el Smirna, las cuatro primeras contenían misiles nucleares de largo alcance, y las cuatro últimas misiles contra estructuras defensivas. No causaban los mismos estragos que los primeros pero resultaban muy mortíferos y devastadores. Poco antes de alcanzar su objetivo, la cabeza principal se dividía en una decena de cabezas más pequeñas, que a su vez se subdividía en otras diez. El resultado era una lluvia de cabezas huecas que penetraban estructuras, cortaban el hormigón, desbriznaban el acero, y explotaban en el interior de cualquier cosa sólida que cualquiera se pudiera imaginar. No eran la clase de armas que se utilizaban en una acción de agresión persuasiva y por ello los oficiales del submarino estaban preocupados.


    - ¿Ha llegado alguna contraorden? –preguntó el capitán-.


    Kóstantin negó con la cabeza y se secó el sudor de la frente. El resto del personal que trabajaba en la sala de mando también sudaba sin parar. Conforme emergían para alcanzar profundidad de lanzamiento, todos se preguntaban si realmente se había iniciado una guerra con Grecia. Al fin y al cabo, cuando se juega constantemente al gato y al ratón, al final alguno de los dos se tiene que morder la cola. Pensaron en sus familias y en lo que dejaron atrás cuando embarcaron. Los recuerdos felices se turbaban con cada gesto del capitán que parecía tenerlo todo bajo control; aunque en realidad, él también sentía náuseas y una insoportable impotencia al no saber si lo que estaba a punto de hacer era lo correcto o no.


    - Profundidad de lanzamiento –informó el Contramaestre medio mascando las palabras-.


    Los constantes intentos del Capitán de buscar la mirada de Kóstantin para que le impidiera el lanzamiento de los misiles, no servía de mucho. No llegaba ninguna contraorden, nadie cuestionaba el buen juicio de su comandante y nadie se atrevía a enfrentarse a un consejo de guerra. Ni siquiera para evitar una guerra.


    - ¡Lancen misiles del cinco al ocho!


    La orden se repitió varias veces.


    - Lancen misiles del cinco al ocho…


    - Lancen misiles del cinco al ocho.


    Del capitán al primer oficial, y del primer oficial al Contramaestre, quien ordenó al artillero efectuar el lanzamiento.


    - Solicito el código de activación –gritó el artillero-.


    El capitán se puso a su lado y empezó a dictarle el código.


    - AHT7854LOUR23654


    - ¡Confirmado! –dijo el primer oficial-.


    - Lanzando misiles –informó el artillero-.
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    - La primera fase está en marcha –dijo Rajid-. Ahora sólo tengo que entrar en la red militar del mando central turco y reprogramar los misiles.


    - ¿Y cómo lo llevas? –preguntó Ryo-.


    - Pan comido. No sé cómo algún loco no les ha involucrado antes en una guerra.


    - ¿Como la que estamos a punto de desatar nosotros?


    - No te preocupes Ryo. Los griegos enseguida se darán cuenta que los misiles se dirigen a tierra turca y pensarán que la acción forma parte de las maniobras.


    - Eso espero –asintió Ryo-.


    *


    El coronel, responsable en la línea de los radares del Egeo, observaba los monitores sin poder creer lo que estaban viendo sus ojos. Cuatro misiles estratégicos aparecieron de la nada y se dirigían hacia una de las islas “fortaleza” bajo bandera griega, dieciocho F-14 despegaron de una base cercana y se dirigieron a interceptar las mortíferas armas que surcaban el cielo, y un pescador que faenaba en la zona confirmó la lectura de los radares. De pronto, el mar se abrió y un incesante chorro de burbujas empezó a brotar –informó uno de los pescadores-. Cuando nos asomamos a la borda, cuatro tubos de color rojo y azul asomaron la cabeza y salieron volando. Tardamos un rato en entender que lo que acabábamos de ver, en realidad eran misiles de largo alcance.


    En Atenas, el embajador turco solicitó una conferencia de máxima prioridad. Mientras los misiles cogían altura y recibían información de los satélites con el fin de triangular su posición y dirigirse hacia su objetivo, el desconcertado diplomático no paraba de afirmar que ningún miembro del gobierno turco había ordenado un ataque sobre territorio griego. Pero no le creían. Las flotas de ambos países cambiaron de rumbo y de estado de emergencia con el fin de encontrarse y enfrentarse la una con la otra. En sus casas, los ciudadanos de a pie ignoraban por completo lo que ocurría, y seguían disfrutando de sus partidos de futbol en sus cómodos salones, de sus copitas de vino con la sobremesa, de un paseo por los parques, de un relajante baño, o cualquier otra cosa ajena a los horrores de la guerra que se estaba a punto de desatar.


    *


    - ¿No crees que estás tardando demasiado? –preguntó preocupado Ryo-.


    - Todo está bajo control –afirmó Rajid-.


    - Eso suena muy bien, pero por lo visto aún no tenemos el control de los misiles.


    - Noooo teeeeeeeee preocuuuupeeeees…


    *


    El primer ministro turco estaba hablando con el presidente de la democracia griega, que a su vez daba instrucciones al ministro de defensa. En el otro lado del charco, el presidente de los Estados Unidos se reunía por videoconferencia con su gabinete de emergencia para que le explicasen lo qué es lo que sucedía en los Balcanes, y los rusos comunicaron que no permitirían una intervención occidental cerca del “patio trasero de su casa”.


    Los F-14 griegos se acercaban a toda prisa y en cuestión de minutos, se arrimarían peligrosamente a la frontera turca. Tres escuadrones de Mig-31 acudían a la indeseable cita con los aviones del país vecino, y una estación de radio local transmitía las noticias de forma extraoficial aunque con una precisión asombrosa.


    *


    - ¿Os habéis enterado? –dijo Hiro-. Parece ser que pronto nos veremos en medio de una guerra.


    Ryo y Rajid apartaron la mirada de la pantalla del portátil durante un segundo, arquearon las cejas hacia arriba y siguieron con sus quehaceres sin pronunciar ni una palabra. Hiro, al ver la reacción de los dos jóvenes, estiró el cuello hacia adelante sorprendido, abrió los ojos de par en par, tapó su boca con la mano y se rascó la afeitada cabeza.


    - ¿No me digáis que la que se está liando es por nuestra culpa?


    Ambos volvieron a apartar la mirada de la pantalla durante un segundo, asintieron con la cabeza y continuaron.


    -¡¿Os habéis vuelto locos?!


    - Estaaaaa toooodo controlaaaaaado… –contestaron juntos al unísono-.
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    Los propulsores, al rojo vivo, sacudían la estructura de aluminio. Las letras de color rojo que ponían DR-1297, poco a poco se desgastaban y se convertían en polvillo que se lo llevaba el aire. Si llegasen a recorrer unos pocos kilómetros más, abandonarían la atmosfera terrestre y se dispersarían en el espacio profundo. Desgraciadamente, esa nunca fue la intención ni del fabricante, ni de los compradores de esa mortífera arma.


    Los cazas de combate se acercaban. Un minuto para alcanzar distancia de disparo –informó uno de los pilotos-. La tensión se podía cortar como la mantequilla templada. Los generales turcos no impedirían la destrucción de los misiles por parte de la aviación enemiga, pero no permitirían ninguna acción de represalias por su parte. Ellos sabían que no eran los culpables y sabían que difícilmente saldrían de esta, pero no existía manera de demostrar su inocencia. Su deber era el de proteger las fronteras de su país y los habitantes que residen tras ellas. Y cumplirían con su cometido… a toda costa.


    De pronto, los cuatro misiles cambiaron de dirección, igual que los peces giran bruscamente para huir de los depredadores. Pilotos, generales, comandantes, coroneles, y todos los que seguían las trayectorias de las mortíferas armas, no supieron explicar el porqué del repentino cambio de trayectoria. ¿Quién puede acceder al sistema de guiado? –se preguntaban los expertos-. El capitán del Smirna se quedó anonadado y aliviado. Bajó el auricular de la sala de comunicaciones, haciendo caso omiso a las reprimendas y continuo atosigamiento de sus superiores, y esperó a que el oficial de radares le informase sobre el nuevo objetivo de los misiles.


    Un sonido metálico y hueco retumbaba por los pasillos del submarino. Los pasos del preocupado portador de las esperadas noticias, eran suficientes para que el resto de los marineros se apartasen despejándole el paso. No era necesario pedir paso a grito pelado. Casi antes de llegar a la sala de mando, tropezó y se cayó. Esta vez casi se abre la cabeza y la sangre de su nueva herida resbalaba sobre su rostro manchándole el uniforme.


    - Ya sabemos hacia donde se dirigen –informó el oficial de comunicaciones-.


    El capitán cogió la nota y la leyó. Suspiró con cierto tono de alivio mezclado con la constante sensación de preocupación y se dirigió hacia el herido.


    - Ya no se dirigen hacia territorio griego.


    En efecto. Tal y como Rajid lo había planeado; creó una tremenda confusión para ganar tiempo y reprogramó los misiles para alcanzar su verdadero objetivo.


    - ¿Y a dónde se dirigen? –preguntó Kóstantin-.


    - Según parece, van directos hacia la presa de Yortanli.


    *


    - Dile a Selma que se vaya preparando –instó Rajid-.


    - ¿Cuándo llegarán?


    - Calculo que tardarán… unos tres minutos.


    - ¿Estás seguro? –insistió Ryo-.


    - Por supuesto que sí.


    Hiro no quería pensar en lo que los dos jóvenes tramaban y permaneció sentado en la roca cerca del pantano a esperar el desenlace de los acontecimientos. El resto del equipo tampoco sabía cuáles eran los planes de Ryo. Se limitaron a preparar una gran cantidad de explosivos, tres máquinas perforadoras y una escalera. Cuando preguntaron el porqué, recibieron una fulminante mirada de Ryo y otra de resignación por parte de Rajid. Sabiendo que el fin justifica los medios, y tras estar a punto de perder a Selma, ninguno cuestionó las órdenes y simplemente se dedicaron a cumplirlas.


    - En cuanto desaparezca el agua quiero que Selma os indique dónde hay que perforar para colocar los explosivos y así llegar hasta el amuleto.


    - Pero tendremos que destruir el obelisco –dijo Alejandro-.


    - Cierto. Veo que vais captando la idea –replicó Ryo- seguramente habrá más momentos en que nos veremos obligados a arriesgar nuestras vidas; pero este no será uno de ellos. Debéis entender que se trata de una operación relámpago. Entrar, reventar los obstáculos, conseguir el anillo de Noé y salir a toda prisa. ¿Entendido?


    - ¡Entendido! –contestaron todos al unísono-.


    - Sólo una pregunta más –añadió Alejandro- ¿Cómo se va a ir el agua?


    - Ya lo verás…


    Las cabezas se separaron del resto de la estructura y se dirigieron diagonalmente hacia la presa. Silbaban como demonios hambrientos de sangre y dolor. Cuarenta y siete segundos después, las cuatro cabezas se abrieron y se dividieron en un total de cuarenta proyectiles esféricos. La pequeña hélice que sobresalía por una de sus partes, daba vueltas ralentizando la caída y posicionándose sobre el objetivo. Veintitrés segundos más tardes, la parte baja de las esferas se desprendió y cuatrocientas balas perforadoras, con carga hueca de penetración, giraban como taladros endemoniados dispuestos a adentrarse hasta las mismísimas entrañas de la tierra.


    - ¡Tapaos los oídos! –avisó Rajid-.


    El silbido se había transformado en un constante y desesperante chillido que penetraba en los tímpanos de los que se encontraban cerca y les hacía creer que la locura pronto les consumiría y les devoraría hasta el más recóndito rincón de su cerebro. Los embobados espías se apretaban la cabeza con furia, sin saber lo que estaba sucediendo y sin poder escapar del insoportable sonido. Los maleantes que llegaron de todas partes del globo y que tenían instrucciones de comenzar los preparativos porque pronto tendrían que atacar, también dirigieron la vista hacia el cielo y se taparon los oídos. Los semblantes serios y peligrosos, testigos de decenas de atrocidades cometidas por ellos, se convirtieron en caras de bobos con expresiones de tontainas. Ni la ropa de marca, ni los perfumes caros, ni las armas de diseño, ni su destreza en el arte de matar, conseguiría salvarles de las miles de toneladas de agua que muy pronto caerían sobre sus cabezas.


    El ruido de una metralleta multiplicado por varios miles de decibelios, arremetió sobre la extensa superficie de la presa. Cuatro coma siete segundos más tarde, una incesante serie de explosiones reventaron el hormigón, la gravilla, la tierra, el acero, los ladrillos, y todo lo que encontraron a su paso, hasta despejar la obra de ingeniería construida por el hombre y que tapaba la garganta del antiguo río.


    - ¡Nos hemos pasado! –exclamó Ryo-.


    - Eso parece –contestó Rajid- seguramente con un misil habría sido más que suficiente pero como no dispondríamos de otra oportunidad, eché toda la carne al asador.


    - Yo no lo había expresado de una forma mejor.


    El agua del pantano se agitó con furia y comenzó su imparable camino hacia el mar, llevándose por delante cualquier cosa que osara interponerse a su paso. Menos mal que los amables habitantes del pueblo situado cerca de la presa se marcharon por culpa del granizo y en su lugar, sus casas habían sido ocupadas por feroces y profesionales malhechores. Un brutal castigo pero piadoso. Todos perecieron en el impacto sin sufrir la angustiosa sensación de ahogo o el insoportable dolor de la tortura. Muchas de sus víctimas no disfrutaron de tal privilegio.


    Más abajo del poblado, los pastores, los agricultores y los obreros, habían sido invitados “casualmente” para recibir unas ayudas por parte de la comunidad europea con el fin de optimizar sus empresas con maquinaria más moderna y eficaz. Ryo no dejó ningún cabo suelto. Sabía que se perderían cosechas y los daños serían de un valor astronómico, pero aparecerían las empresas Nagato en colaboración con las agencias gubernamentales y no sólo todo volvería a la normalidad, sino que también crearían nuevos puestos de trabajo y más riqueza para la zona afectada. No hay mal que por bien no venga –solía decir el padre de Ryo-. Cuando recordó las palabras de su difunto padre, sonrió irónicamente y un pesar acaparó su cavidad pectoral durante unos breves instantes. Fue entonces cuando todas las dudas se disiparon y decidió que era el momento de actuar.


    El pantano se vaciaba como cuando se le quita el tapón a una gran bañera. El nivel del agua descendía gradualmente dejando al descubierto las ruinas de la antigua ciudad, los peces luchaban contra la asfixia y las algas que antes revoloteaban libremente ya no danzaban entre la espesura del líquido elemento. El gigantesco robot con forma de escorpión ya no estaba recubierto por los agresivos crustáceos, aunque tampoco se sabía si funcionaría y el anillo de Noé, pronto sería desenterrado.


    

  


  
    Capítulo - LV


    - Bajad allí abajo y comenzad el trabajo.


    - De acuerdo Ryo –contestó Selma-.


    De un salto, se deslizaron varios metros hacia abajo, se embarraron en el fondo del pantano y se dirigieron hacia la levantada piscina dentro de la destrozada estructura. Alejandro y Tom cargaban con las taladradoras y Selma junto a Eva transportaban los explosivos. Hiro permaneció sentado en la roca donde le gustaba meditar y rezongaba de mala gana. El plan secreto de Ryo no le gustaba nada pero tampoco era capaz de cuestionar su eficacia.


    - De momento necesito ocho agujeros de dos metros de profundidad, cuatro allí y el resto justo donde estoy ahora mismo –ordenó Selma-.


    Conforme perforaban agujero tras agujero, Selma examinaba el trabajo realizado y rellenaba los boquetes con el C-4 que Eva le entregaba.


    - Ten cuidado con los detonadores Eva –dijo Selma- los he modificado y son de una sensibilidad y precisión milimétrica, así eliminamos cualquier posibilidad de romper la cadena de voladura; por otro lado, con cualquier golpe, por mínimo que sea, se pueden detonar y te dejarán el cuerpo hecho un colador.


    Sus manos no temblaban, su respiración mantenía un ritmo constante, lo mismo que su corazón; su mente no se despistaba con facilidad y sus ojos permanecían clavados en la parte donde perforaba el explosivo plástico con destreza quirúrgica.


    Tres cuartos de hora después, su labor se daba por zanjada. La humedecida tierra no se resistió a las puntas de diamante rotadas por un taladro de dos mil revoluciones por minuto y triple martilleo. De vez en cuando asomaron algunos crustáceos pero no se acercaron demasiado. Ver vaciado el pantano les resultó tanto pavoroso como desconcertante.


    - ¡Fuego en el agujero!


    El grito de Selma alertó a todos los presentes que se giraron y se protegieron de los restos que pronto se les caerían encima. La cadena de explosión resultó perfecta. Roca y barro saltaron por los aires y el gran obelisco se había consumido, habiéndose salvado la punta piramidal que cayó como un obús cerca de una estatua de la diosa afrodita y se enfangó al instante. 


    Antes de que la polvareda se disipase, colocaron la escalera y se metieron en el agujero recién creado. Ryo les indicó que el camino estaba despejado y que de momento los militares se dedicaban a desliar el jaleo que Rajid formó y no aparecían por ninguna parte. Por otro lado, las unidades de ayuda y rescate, se centraban en la zona baja de la presa que es donde cabía la posibilidad de encontrar algún ciudadano en apuros. 


    - Vamos chicos no hay tiempo que perder –indicó Selma-.


    Se colocaron encima de la destrozada base del obelisco y se dispusieron a desmenuzar los restos que les estorbaban. No les cabía ni la menor duda. El anillo se encontraba bajo ese amorfo trozo de granito y tenían que sacarlo a la luz a toda costa.


    - He encontrado un hueco –dijo Alejandro-.


    - Yo también –continuó Tom-.


    Apartaron los fragmentos que les impedían el acceso y descubrieron una cavidad de forma cubica, con las paredes perfectamente alisadas y con una caja de madera ovalada en el centro. Se parecía más a un huevo de avestruz que a cualquier otra cosa. Lo más asombroso de todo, era que a pesar de que tenía más de dos mil años y que la humedad en donde se encontraba era bastante corrosiva, el recipiente de madera se conservaba en perfectas condiciones. Cualquiera que lo viese por primera vez pensaría que se trataba de una obra de arte magnífica y juraría por todo lo santo y lo que aún faltaba por santiguar, que había sido creada recientemente.


    - Salid de ahí antes de que alguien descubra lo que estamos haciendo –ordenó Ryo-.


    *


    - ¿Por qué no consigo comunicarme con los “obreros” que hemos contratado? –preguntó la espesa voz-.


    - Resss…sulta que Ryo re… reventó la presa y se ahogaron to… todos –contestó el tartamudo-.


    - ¿Y el amuleto?


    - Se ac… acaban de marchar c… con él.


    - Aaaaaagggghhhhhhhh.


    El ruido de un golpe seco y el pitido de la línea cortada, era lo último que el indignado tartamudo oyó. Estaba claro que las cosas no se pondrían más fáciles para ellos. Sólo deseaban que la ira de su jefe fuese pasajera y que ninguno de ellos tuviera que pagar su fracaso con la vida.


    

  


  
    Capítulo - LVI


    La blanquecina espuma que revoloteaba sobre la azulada superficie del mar mediterráneo, golpeaba con fuerza en la proa del barco faenero y desaparecía en la estela que dejaba tras de sí. Los atareados pescadores, con bigotes amplios y frondosos, cosían las redes, recogían el cebo y limpiaban la cubierta sin dirigir la mirada a los siete pasajeros. Ignorándoles. El precio del porte igualaba las ganancias del trabajo de un año así que ninguno se molestó en preguntar quiénes eran y de qué huían. Se limitaban a realizar sus labores rutinarias, beber Ouzo, contar chistes verdes y hablar de lo que harían al llegar a casa.


    Desde que les recogieron en una playa turca cerca de la isla de Lesbos, la bandera turca ondeaba en el mástil de madera pero como ya se encontraban en aguas griegas, el color rojo fuego con la estampa de la estrella brillante bajo la media luna se había sustituido por la bandera de cruz azul blanca con líneas horizontales a juego. No eran ni piratas ni militares ni fanáticos; sólo hombres que se buscaban la vida. De hecho, dos de ellos eran griegos, los otros dos turcos y el quinto miembro de la tripulación era un joven egipcio de unos dieciocho años. Nuestras banderas son los manteles de nuestras casas que deben ocultarse bajo la comida para nuestros hijos y nuestra religión es el amor de nuestras mujeres y de la mar. Creemos y depositamos toda nuestra fe en ellas para que nos permitan regresar a nuestras casas, sanos y salvos –dijo el capitán del pequero cuando cerró el trato con Ryo-. Ahora estaban a salvo lejos del estropicio que provocaron y con el tercer amuleto en sus manos.


    - ¿Qué ocurrirá cuando descubran que el robot y el material que dejamos atrás pertenecen a las empresas Nagato? –preguntó Eva-.


    - Nada.


    - ¿Nada?


    - Sí… nada. Porque las empresas Nagato han sido las primeras en acudir al lugar de la catástrofe y mientras ayudan en las tareas de reconstrucción, están recogiendo los restos que hemos dejado –contestó Ryo-.


    Eva abrió los ojos aliviada y se sentó a su lado.


    - ¿Y cuándo piensas abrir la caja del anillo de Noé?


    Hiro se sumó a la conversación.


    - Es cierto… aún no lo has sacado…


    La caja de madera reposaba bajo los pies de Ryo dentro de una mochila granate. La catana, envuelta en un anorak de neopreno marrón para no llamar la atención, era la primera vez en su historia que estaba junto con otros dos amuletos. Se trataba de un acontecimiento único en la historia, aunque aún tardarían mucho en percatarse de la importancia del momento.


    - ¿Por qué no la abres? –preguntó Alejandro-. Con el ajetreo de la huida no nos ha dado tiempo de ver cómo es.


    Ryo sacó la ovalada caja y la apoyó en sus muslos. Selma y Tom también se asomaron y Rajid encendió una cámara para grabar el suceso. Los mosaicos de rosas plateadas y leones erguidos, recubiertos por una fina capa de esmalte, representaban la fortaleza del rey animal con la dureza y la belleza de la flora imperecedera. El cierre y las bisagras de oro de veinticuatro quilates se deslizaban suavemente conforme Ryo abría la tapa, sin hacer ningún ruido. El anillo descansaba sobre un pequeño cojín de seda turquesa, relleno de plumas de oca recién nacida; un olor intenso a mirra hizo que los presentes se estirasen el cuello hacia atrás, y gracias a la inconfundible brisa marina pronto pudieron soltarse la nariz. La fina tira de iridio que envolvía la joya brillaba con intensidad. No se trataba de una pizca de metal amorfo incrustado en un artefacto hecho por el hombre. El anillo fue forjado para ser envuelto por el trozo de iridio que, curiosamente, tenía la forma de una serpiente que se enredaba al vacío.


    - ¡Es hermoso! –exclamó Eva-.


    En cuanto Ryo se puso el anillo en el dedo índice, sintió como su entorno se convirtió en un fondo vaporoso durante unos segundos y de repente todo volvió a la normalidad. Todos notaron el extraño cambio en el ambiente y permanecieron atónitos mientras la ovalada caja de madera comenzó a descomponerse vertiginosamente. Las rosas parecían marchitarse mientras los trozos de piedra que representaban a los pétalos, se desprendían y al caerse se convertían en polvo antes de tocar la cubierta del barco; los leones morían y desaparecían y el brillo del esmalte que antes cubría la caja y la hacía parecer un huevo hecho de nácar trasparente, se agrietaba, se resquebrajaba y se lo llevaba el viento como si se tratase de escamas secas que no pesan nada. Por último, la madera se pudrió hasta que únicamente quedaron unas pocas astillas que, al mojarse con el agua marino que remojaba el suelo, se tornaron de un color rojo rosáceo luminoso y se perdieron en el fondo del mar para mezclarse con los corales que aún sobrevivían por esa zona.


    - ¿Pero qué ha pasado?


    Ryo se quitó rápidamente el anillo y se dirigió a Rajid.


    - Dime que lo has grabado todo y que podemos visualizarlo.


    Él asintió plácidamente y acercó la cámara al improvisado coro que se había formado. Repitieron la grabación una y otra vez pero no podían creer lo que estaban viendo.


    - Seguramente el iridio y el mini agujero negro que hay formado en él, trastornaron el espacio tiempo que transcurrió alrededor de la caja, creando una burbuja cuántica –dijo Alejandro-. Al sacar el anillo, la burbuja se rompió y el tiempo recuperó de golpe la esencia material del objeto que el mini agujero negro había conservado para sí durante todos estos años.


    - ¿Estás seguro de eso? –preguntó Rajid-.


    - ¡Pues claro que no! Pero es la única hipótesis relativamente racional que se me ocurre en este momento. ¿Y tú qué dices?


    - Yo digo que prefiero no opinar. Hemos presenciado demasiadas cosas que contradicen todas las leyes de física conocidas y prefiero mantener la mente abierta.


    Los pescadores se arreglaron los bigotes dándoles un par de vueltas de tornillo para afinar sus puntas y retomaron sus labores. Seguían pensado que la recompensa merecía el riesgo y, al fin y al cabo, presenciar una momentánea distorsión del horizonte mientras navegaban, y ver como se deshacía una caja de madera vieja, no les parecía tan extraordinario y emocionante como al resto. Su destino eran las playas de Evia, donde resultaría fácil cruzar hasta la ciudad de Atenas y reorganizarse. Donde hay pirámides, hay amuletos o por lo menos los había –dijo Rajid-. Hasta en lugares que nadie se había imaginado, esa forma geométrica ocupaba un lugar importante e influyente en la sociedad, y funcionaba como conductor para que el poseedor de un amuleto pudiera optimizar la conexión con los diversos elementos y acceder a la información de una forma más nítida y comprensible. El mundo que conocemos o que pensábamos que conocíamos estaba a punto de desvelar sus grandes secretos y demostrar que todo en el universo está unido, de una manera u otra.


    

  


  
    Capítulo - LVII


    La cojera le impedía correr todo lo rápido que a él le gustaría, pero eso no le impedía apartar a los cavadores que le estorbaban para abrirse camino hacia la tienda del profesor Ravenbaum. La fastidiosa arena del desierto se le metía en los ojos, le raspaba la garganta y le resecaba la boca. La sed le agobiaba. Nada de lo que sentía ni de lo que pensaba tenía demasiada importancia ya que la instantánea que apretaba hacia su pecho, como si se tratase de un importantísimo tesoro, era la prueba que buscaban para demostrarle al “inversor” de Nueva York que merecían el dinero invertido en su trabajo, y por lo tanto merecían vivir.


    El ojo de Osiris, uno de los amuletos más conocidos y valorados en el mundo, carecía de importancia ante la revelación de la existencia de su opuesto gemelo. Comúnmente representado mirando de izquierda a derecha, lo que Ahmed descubrió grabado en el centro de un enorme bloque de arenisca se parecía bastante al famoso ojo, aunque era diferente. Mirando de derecha a izquierda, por encima de la poblada ceja se veían representadas tres estrellas brillantes. Según pudo leer en la inscripción que venía a continuación, Ahmed entendió que las estrellas representaban los tres antiguos saberes; la iluminación, la palabra, y el conocimiento.


    - Sabía que no debía estar muy lejos –dijo el profesor asombrado y a la vez aliviado-.


    Hacía dos semanas que descubrieron la tumba secreta del dueño de la lápida que les guió hasta ella, pero jamás se esperaban encontrar una pirámide al revés enterrada bajo la inmensidad del desierto Egipcio. Desde ese preciso instante, el profesor Ravenbaum supo que se encontraban en el lugar correcto. El diseño de la singular y excepcional pirámide destacaba tanto por su complejidad como por su genialidad a la hora de querer enterrar algo o a alguien para no ser encontrado fácilmente. La estructura no sólo permanecía oculta de los saqueadores, sino que también se enterraba lentamente con la ayuda de los leves temblores de la tierra y la gravedad. La base superior estaba formada por una increíble base sólida que sobrepasaba la capacidad de construcción y transporte de aquella época, e imposibilitaba el acceso a ella incluso después de haber apartado las toneladas de arena que la cubrían. El trabajo de ingeniería necesario para apuntalar las improvisadas paredes de cemento rápido y gravilla blanca que soportaban el peso de la arena que empujaba las superficies de la estructura, era tan difícil como peligroso, ya que la inestabilidad del terreno desértico era una trampa mortal aguardando cualquier error de cálculo para cobrarse una vida. Por fin, tras muchas horas de trabajo, Ahmed había encontrado lo que sin duda alguna debía de ser la entrada que conduciría al preciado amuleto.


    - Sí señor… Nos estamos preparando para retirar el bloque. -Afirmó el profesor mientras hablaba por teléfono-.


    - No quiero que lo retiréis; quiero que os deshagáis de él –ordenó la espesa voz-.


    - Me temo que eso nos es del todo imposible. No sólo llamaríamos la atención de los científicos que trabajan por los alrededores que sin vacila ni un segundo avisarían al gobierno egipcio para abrir una investigación que paralizaría nuestro trabajo, sino que también desestabilizaríamos la estructura y puede que se derrumbase. La pérdida de tiempo y recursos sería demencial.


    - Muy bien profesor. Supongo que no importa esperar unos días más, pero no me gustaría perder la próxima luna llena. ¿Me he expresado con claridad?


    - Sí señor.


    - Entonces no te entretengo más –terminó la espesa voz-.


    El cansado hombre se guardó el teléfono y continuó vigilando las finas paredes que soportaban toneladas de peso. Bajo ellas, los obreros escarbaban los bordes del bloque y atornillaban anillas de acero para poder anclar unos cables que más tarde servirían para tirar y despejar el acceso. El sudor se le resbalaba desde la frente hacia la ropa que se le pegaba en el cuerpo creando una especie de película fina que le apretaba con fuerza. Las ampollas de sus pies no le impedían permanecer de pie durante horas, observando cómo se llevaba a cabo el trabajo, pero sí le impedían dormir bien por las noches y las ojeras se parecían a bolsas negras llenas de tinta que colgaban bajo sus fatigados ojos. La tensión era insoportable aunque en su semblante no se reflejaba ningún atisbo de ella. Sólo cansancio.


    

  


  
    Capítulo - LVIII


    En la taberna situada encima de la playa, los cansados compañeros disfrutaban de un momento de relax, sin los apretujados zapatos y con los pies remojándose en el suave vaivén del mar. El único que no se permitía el lujo de dejarse llevar era el viejo y quejicoso abogado. Vestido con uno de sus extravagantes trajes y en compañía de una copa de coñac, despotricaba sin parar sobre los peligros a los que se estaban enfrentando de manera demasiado habitual. El tema económico ni lo mencionó. Mientras volaba desde Japón ensayó casi todo lo que quería decirle a Ryo y decidió que hablar de dinero no afectaría para nada las decisiones que él tomaba. Aun hablando de las veces que se habían podido matar él y los demás, ninguno de ellos apartaba su mirada de las blancas nubes que se movían en el horizonte mientras el rugir de las olas rompía sobre las rocas que se encontraban a unos pocos metros de allí.


    El anillo brillaba en las manos de Ryo. Su poder pesaba más que la densidad del metal del que estaba hecho, su forma le embaucaba más que una obra maestra y su simpleza le sorprendía. Un sentimiento de culpabilidad recorrió su cuerpo mientras su mente barajaba la posibilidad de usar la sabiduría de los amuletos para dominar a la raza humana e instaurar una paz eterna.


    - Ryo… ¿me estás escuchando? –preguntó el abogado-.


    - Sí, sí. Sólo estoy cansado.


    - ¿Pero has oído algo de lo que te he dicho?


    Una vez más, se sumió en sus pensamientos. La sonrisa que se dibujaba en la comisura de sus labios no resultaba muy agradable. El mal combatido con el mal –pensaba-.


    - Deja de hacer el tonto y préstame atención –dijo Hiro-.


    Ryo sacudió la cabeza y recompuso sus ideas. Dejó el anillo sobre la mesa y lo miró deseando no tener que volver a cogerlo.


    - Por favor presta atención –insistió el abogado-. Debéis descansar un tiempo hasta que todas las investigaciones cesen, sino tarde o temprano alguien se dará cuenta de quién se encuentra detrás de todo esto. En China están muy enfadados y he realizado un tremendo esfuerzo para cubrir vuestras huellas, lo mismo que en Mongolia, no obstante, después de lo ocurrido en Turquía no es nada fácil despistar a las autoridades y tampoco podemos sobornar a todo el mundo. Recuerda que las empresas Nagato siempre aparecen milagrosamente para ayudar.


    - Entiendo la situación, pero debes saber que encontrar los amuletos es vital y debemos conseguirlo a toda costa.


    - Eso lo entiendo perfectamente –contestó el abogado- pero si os detienen o empiezan a investigar a las empresas, no estaréis en posición de llevar a cabo vuestra misión. No digo que abandonéis, sino que os toméis unos días de descanso; nada más.


    Todos se quedaron pensando en las palabras del abogado y sabían que tenía razón. 


    - De todas formas no sabemos a dónde hay que ir –añadió Alejandro-.


    - Sí lo sabemos –interrumpió Selma-. Donde hay pirámides, hay amuletos. ¿No dijiste eso?


    - Pero no implica que estén ahí. Quién nos asegura que el amuleto egipcio no fue robado por los romanos, o si el amuleto azteca no fue llevado a Europa por los españoles. Es como si buscásemos una aguja en un enorme pajar.


    - ¿Y prefieres quedarte de brazos cruzados?


    - Yo no he dicho eso. Opino que deberíamos tomarnos unos días de descanso tal y como nos sugiere el abogado, y así reorganizarnos y estudiar las distintas opciones de las que disponemos.


    Alejandro y Selma se callaron y se reclinaron en sus asientos. La brisa marina apaciguaba el caldeado ambiente evitando que el malestar de las circunstancias hiciera mella en el humor de los presentes. Las gaviotas interrumpían el monótono sonido de las olas rompiendo sobre las rocas cercanas y el joven camarero no paraba de servir copas de Ouzo, aperitivos de yogur y huevas de pescado rosa, queso en aceite y frituras de frutos marinos alineados con salsa de ajo y perejil.


    Pasó un largo rato hasta que el incierto y triste silencio se rompió por las tonterías que empezó a contar Tom. Que si las cebras no deberían tener rayas negras dibujadas en sus lomos sino rojas para atemorizar a los pájaros, que si una vez vio una serpiente con patas de rana, y que en una ocasión mató a una araña que tenía el tamaño de un gato salvaje. En realidad nada de lo que decía resultaba gracioso, pero gracias al excesivo consumo de alcohol y la predisposición de todos por acabar con la incomodidad del momento, uno a uno, se sumaron a contar incoherencias y batallitas de borracheras evadiéndose del tema que les preocupaba. Incluso el abogado decidió que ya era suficiente de tratar asuntos serios y contó la historia de cómo conoció a la última gueisa que vive a su costa. Una afición muy cara –comentó Rajid-. Todos asintieron y continuaron hablando de sus peripecias, tanto reales, como inventadas.


    Cuando la noche cayó, incluso el camarero se les había sumado y no dejaba de contar historias de pesca submarina y capturas de cangrejos enormes; aunque lo que más llamó la atención a todos, era la forma de la que relató el día que conoció a su esposa. Según decía, durante un largo y caluroso día de verano, cerca de la casa de sus padres que es donde creció, una preciosa mujer morena, con pechos de manzana y caderas de porcelana, apareció tímidamente entre los espumosos restos del mar, portando una gran concha rosada donde se reflectaba la luz de sus ojos. En cuando ella giró la cabeza y le contempló, se enamoró de su flamante mirada, su cautivadora sonrisa y de sus pezones de color oliva, de textura firme y aterciopelada que le hizo enloquecer. Ese día estuvieron mojándose por la arena de la playa y los rayos del sol hasta que la luna ocupó su lugar en el cielo, y los dos cuerpos se fundieron en uno dejando una estela casi imperceptible de olor a margaritas junto con amor desenfrenado. Lo que no contó era que al día siguiente, el padre de la mujer le dio dos puñetazos y le obligó a casarse con ella de inmediato y así limpiar el mancillado honor de la familia siguiendo la milenaria y estricta tradición griega.


    Un par de horas después, el cocinero, el dueño junto a su hijo y el friegaplatos, también se emborrachaban contando bobadas y exagerando las minucias que las transformaban en historias épicas y de gran interés.


    - ¿Entonces qué me dices Ryo? –susurró el abogado mientras el cocinero se inventaba un suceso junto a Tom-.


    - Creo que tienes razón. No haremos nada hasta la próxima luna llena. No es mucho, pero ha de ser suficiente.


    - Al menos me dará un poco de margen para recoger los estropicios –suspiró el abogado-.


    Selma que escuchó la conversación sin querer, cogió una botella de licor desconocido y rellenó todos los chupitos que se encontraban sobre la mesa. Se levantó, estiró la mano y llamó la atención de todos los presentes.


    - ¡Brindo por las lágrimas de Dios, y por sus buscadores!


    Los del restaurante no entendían el significado del brindis pero se levantaron igualmente y brindaron sobre lo mismo repetidas veces, para que la buena suerte hiciese más mella.


    - Las lágrimas de Dios; no está mal –dijo Alejandro-.


    Las botellas seguían llegando desde la cocina, directamente de la preciada reserva particular del cocinero y hasta se inventaron un nuevo tipo de bocadillo frío, con jamón cocido, mantequilla y pasas remojadas en licor casero y cáscaras de naranja, que llamaron el granjero chungo.


    Todo marchaba bien hasta que un mensajero con cara de cansado y pecas hasta en las orejas llegó y preguntó por Ryo.


    - Soy yo ¿en qué puedo ayudarte?


    - Traigo un mensaje para usted.


    - ¿Y cómo sabias dónde encontrarme?


    - Yo sólo sé que las instrucciones que me han dado son muy claras. Aquí pone la hora, el día y el lugar donde tengo que entregar la carta, y aquí estoy. ¿Si me hace el favor de firmar el recibo?


    Ryo cogió la carta con cierta reticencia. La borrachera no le permitía sopesar la gravedad de la situación, y de pronto el silencio prevaleció sobre las risas.


    - ¿Qué pone la carta Ryo? –preguntó Hiro-.


    Ryo miró al abogado e inclinó la cabeza mostrando respeto y vergüenza.


    - Me temo que no estoy en posición de mantener mi promesa.
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    - El anciano por fin ha metido la pata. Hemos interceptado uno de sus mensajes y no se creerá a quién iba dirigido –informó Robert-.


    - ¡Ryo! –contestó la espesa voz-.


    - Ya he avisado a todo el mundo y están aguardando nuevas instrucciones. Como llevamos trabajando años en esa zona seguro que nos resultará más fácil conseguir el amuleto de ese irlandés palurdo.


    - Cuida tus palabras Robert –replicó la espesa voz- si ese hombre fuese un palurdo como tú dices, ya me habría apoderado de su amuleto. Cometió unos cuantos errores y le costó la vida de sus hijos, pero aun siendo una momia que deambula entre los vivos y los muertos, sigue siendo un adversario difícil de derrotar.


    La biblioteca de su casa de campo aparentaba ser un lugar repleto de ciencia y conocimiento. Con tan sólo alargar la mano, el hombre con la espesa voz podía alcanzar inestimables obras provenientes de todo el mundo como manuscritos de Arquímedes, planos de Maquiavelo, mapas de Enrique “El Navegante”, una biblia de Gutenberg, una copia de las memorias de George Washington y mucho más. Cualquiera que se encontrase en esa habitación pensaría que se trataba de un hombre pacífico y amante del conocimiento, que ha dedicado su vida en rescatar el saber de las garras del olvido; y así era, pero cuando la información se usa para conseguir un fin perverso entonces nace la maldad. Resulta demasiado sencillo cruzar la línea que separa a los genios, de la locura.


    - Siéntate.


    - Sí señor –contestó Robert-.


    Los asientos traídos desde Francia, que pertenecieron al Rey Luis XIV, eran lujosos, brillantes, tallados a mano y una verdadera obra de arte, pero eran tan incómodos como si uno se estuviera sentando en el banco plastificado de una estación de autobuses. El globo terráqueo que ocupaba el centro de la biblioteca era tan grande como dos hombres encogidos y a pesar de la gran precisión del mapa impreso sobre la bola de mármol, las consultas geográficas se hacían en un ordenador portátil que se encontraba camuflado sobre un gran escritorio situado frente a un enorme ventanal con vistas al jardín. El sillón detrás de ese escritorio ni perteneció a un rey, ni parecía ser una obra de arte; eso sí, su apariencia tanto funcional como cómoda llamaba desesperadamente la atención de Robert que ya sentía como sus posaderas se aplastaban y se condolían.


    El hombre de la espesa voz contemplaba el exterior sin ni siquiera dignarse a mirar a Robert. A él no le importaba; la costumbre y el dinero le habían transformado en esa persona que se limitaba a esperar las órdenes de alguien poderoso y… trastornado. Robert no era idiota y sabía muy bien que sus acciones rebasaban el margen de la ley, la ética e incluso la cordura y el sentido común. Antes de aceptar este trabajo, su labor consistía en abogar por los bosques tropicales y los pantanosos hábitats de animales que casi nadie conocía, en pocas palabras, salvaguardar la tierra para que las futuras generaciones pudieran disfrutarla. Lo que nunca se esperó, era que al enfrentarse a una da las mayores multinacionales de Estados Unidos y China, toda su familia moriría en una serie de extraños accidentes que jamás fueron esclarecidos. En aquella época, Robert era un idealista pero no era un ingenuo. Contrató a investigadores privados que súbitamente le devolvieron su dinero sin darle ninguna explicación; más tarde acudió a gente de confianza y contactos que él tenía para que movieran algunos hilos y nada más empezar sufrieron más desafortunados accidentes. Afligido y falto de fe, buscó la autocompasión en el fondo de una botella de licor trasparente que resultó ser el antidepresivo más deprimente que pudiera encontrar. Cuando había tocado fondo, un emisario de su actual jefe le propuso trabajar para él a cambio de mucho dinero y venganza. Los enemigos de mis enemigos son mis amigos –le dijo el hombre de la espesa voz la primera vez que se reunieron-. Robert vendió su alma y se condenó a sí mismo al infierno, para que sus familiares pudieran descansar en paz, arropados por una justicia callejera.


    - Esta vez te encargarás tú de todo. No quiero que esos chapuceros lo vuelvan a estropear.


    - Se refiere a…


    - Sí. Me refiero al tartamudo y su perro.


    - Entiendo –asintió Robert-.


    - Dispondrás de todos nuestros efectivos de Irlanda y si lo consideras necesario avisa a nuestra gente de Inglaterra.


    - No será necesario. Seguro que son suficientes; además, no esperaré a que llegue la luna llena para que se enteren de lo que se les viene encima.
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    El vuelo comercial FR9853 de la compañía Ryanair, partía desde Atenas con destino a Dublín. El piloto informó a los pasajeros de la temperatura, la velocidad del viento, la hora local y un par de cosas más sobre la ciudad de Dublín, que la mayoría de pasajeros ni escucharon, ni les importó lo más mínimo. Las azafatas se dispusieron a repartir tarjetas de rascar con premios que nunca tocan a nadie, luego recogieron las latas de refrescos y los envoltorios de sándwiches, hasta que finalmente, se sentaron en sus minúsculos e incómodos asientos, se ataron el cinturón y se prepararon para aterrizar. Tom, que apenas cabía en su asiento, no dejaba de dar rodillazos a Alejandro que por desgracia le había tocado sentarse a su lado. Selma y Eva dormían a pata suelta, Hiro leía un libro y Rajid junto a Ryo buscaban en el ordenador portátil información referente a las pirámides esparcidas por el mundo, y las diversas historias que las vinculaban unas con otras, tanto las que se basaban en teorías científicas, como las que simplemente surgían de la descabellada imaginación de unos pirados.


    - ¿Habéis encontrado algo sobre ese tal O’ Brian? –susurró Hiro interrumpiéndoles-.


    - No estamos indagando sobre él –contestó Ryo-.


    - Pues yo en vuestro lugar, al menos me preocuparía saber si el hombre que nos ha invitado para entregarnos uno de los amuletos, es de fiar o se trata de un ricachón aburrido que desea jugar con nosotros y ver de cerca alguna que otra pieza de arte con iridio incrustado en ella.


    - Sabemos que es un anciano que seguramente se encuentra en las últimas, también sabemos que ha perdido a sus dos hijos en circunstancias poco usuales, y también sabemos que es poseedor de un amuleto y que durante la última luna llena, recibió instrucciones de entregárnoslo. Es imposible que supiera dónde encontrarnos si no hubiera sido guiado por el contacto del amuleto.


    - ¿Y si es una trampa?


    Ryo apartó la vista del ordenador y avizoró a Hiro con cierto tono de soberbia.


    - Ya he pensado en esa posibilidad –sonrió-.


    - ¿Y qué vamos a hacer, si se puede saber? –contestó en un tono molesto-


    - Me presentaré solo y sin los amuletos; si me sucediera algo malo, vosotros os ocupareis de sacarme del embrollo.


    - Eso podremos hacerlo siempre que no te mate.


    Rajid, que observaba de reojo y en silencio la conversación, dio la vuelta al portátil y se lo mostró a Hiro.


    - Llevará puesto una redecilla de posicionamiento y recopilación instantánea de datos. Cuando recibamos eso datos, automáticamente se traducirán en planos estructurales y no sólo podremos ver todo lo que sucede a su alrededor, sino que también seremos capaces de analizar los movimientos, emociones e incluso los pensamientos de Ryo.


    - ¿Lo dices en serio? –preguntó Hiro asombrado-.


    - Lo de los pensamientos ha sido una exageración –contestó Rajid- pero todo lo demás es cierto.


    Hiro arqueó una ceja.


    - ¡Muy gracioso! –gruñó y se recostó en su asiento-.


    El avión temblaba durante el descenso y eso camufló el súbito enfado de Hiro.


    - Deja de preocuparte –dijo Ryo- como mucho me secuestrará y os pedirá los amuletos como rescate.


    -¿Ese es tu plan? No sé porque, pero me da la impresión de que no te has estrujado demasiado los sesos. ¿Y qué pretendes que hagamos si te retienen? ¿Entramos por la puerta pegando tiros a diestro y siniestro?


    - Sería una manera de hacerlo.


    - No sé por qué sonríes. A mí no me hace gracia.


    - No sé cómo explicártelo Hiro. Simplemente presiento que no es necesario tomar muchas precauciones; eso es todo.


    - Espero que tengas razón.


    Hiro se calmó y continuó con su lectura “1000 formas de cazar una cacatúa”. No quería discutir con Ryo y tampoco podía concentrarse. El molesto tembleque del avión no había parado y muchos de los pasajeros estaban nerviosos.


    - Puede que esta discusión haya sido en vano –añadió Ryo-.


    - Por qué dices eso –contestó apoyando su libro en las rodillas-.


    - A lo mejor ni aterrizamos. Tal y como pilota este hombre no me sorprendería si salimos en las noticias de esta tarde, mientras un montón de perros y agentes buscan nuestros restos esparcidos por alguna parte.


    - Tú y tu perverso sentido del humor –refunfuñó Hiro-.


    A Ryo se le escapó una carcajada y se giró hacia su mentor.


    - No te preocupes amigo mío… estaré bien.
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    La cinta del equipaje daba vueltas sin parar mientras cuatro operarios descargaban continuamente los carros de maletas provenientes del avión. Los contactos del abogado arreglaron los pormenores para que pudiesen pasar el control policial sin detenerles por transportar espadas, pistolas, fusiles y cuchillos, especialmente cuando no permiten a nadie ni siquiera pasar un cortaúñas más grande de lo normal. Marrones, verdes, amarillas, negras y de colores, envueltas en papel film y plastificadas; los pasajeros del vuelo recogían sus pertenencias, uno a uno, pero el equipaje de los siete no aparecía por ninguna parte.


    - Esto me huele mal –observó Alejandro-.


    Quince segundos después, cuatro seguratas con corbatas de un color ridículo, cuatro policías con sobreros de cuadros blancos y azules, y dos hombres de traje negro, con corte recto insípido y camisas blancas de uniforme, se acercaron con paso raudo y firme, tomaron posiciones alrededor del grupo intentando no llamar la atención y les indicaron que debían seguirles sin armar alboroto. La discreción se la guardan en los calcetines, que no se ven –dijo Tom desafiante-. Hiro le puso la palma de su mano en el pecho para tranquilizarlo, hizo un gesto para que todos mantuvieran la calma y seguidamente se puso a disposición del comité de bienvenida para que le guiasen junto al resto a las habitaciones de los interrogatorios.


    - ¿Y nuestro contacto de Irlanda? –preguntó Rajid-.


    - Eso es lo que me gustaría saber ahora mismo –contestó Ryo-.


    - ¿Has pensado en la posibilidad de que no se trate de trabajadores del aeropuerto?


    - ¿Qué quieres decir?


    Ryo inclinó la cabeza, arrugó la frente y arqueó las cejas.


    - Piensa un poco –continuó Rajid-.


    Los acompañantes, que se percataron de la situación, se pararon cerca de una puerta sin letrero y giraron sus brazos con los dedos hacia arriba indicándoles a todos que entrasen dentro.


    - Creo que no podemos hacer eso –dijo Ryo-.


    - O entran por las buenas; o tendremos que obligarles –informó uno de los trajeados-.


    Varios policías con semiautomáticas aparecieron por los alrededores. No se acercaban demasiado para no llamar más la atención, pero eran perfectamente visibles e Hiro sabía muy bien cuál era su función.


    - Tendremos que abrirnos paso a puñetazos –susurró Eva a Selma- yo neutralizo al policía de la derecha y le quito la pistola. Tú ocúpate del rubiales que está a su lado.


    - ¿El de la cara de pasmado? –preguntó-.


    - Ese mismo y de paso le das una patada en la entrepierna al trajeado de al lado.


    Tom y Alejandro se preparaban. Al ver que las chicas estaban a punto de empezar la pelea, tomaron posiciones, analizaron la situación, calcularon las probabilidades de éxito y esperaron. Ryo apartó a Rajid e Hiro cerró sus puños. Por la megafonía se anunciaban los nombres de los pasajeros que debían apresurarse en llegar a la puerta de salida para no perder su vuelo, unos niños protestaban porque querían irse a casa, un hombre vestido con un jersey de vacas blancas y rombos verdes, acompañaba a su anciana madre hasta los asientos situados pegados a la pared porque ella estaba demasiado cansada, y algún que otro cotilla se había percatado de que pronto habría camorra y no sabían si quedarse o marcharse.


    El blanco de las luces del techo se reflectaba en el encerado suelo de mármol; los grandes ventanales de un lateral servían para que la gente pudiera observar a los aviones que maniobraban para acoplarse en las galerías de embarque, y casi la mitad de los hombres armados del aeropuerto se habían reunido alrededor de Ryo y los demás. Todos pensaron que debieron esperar a que los amuletos les indicasen el rumbo correcto a seguir, advertirles de los peligros y así evitar una encerrona como la que estaban sufriendo. Lo malo de confiarse es la ceguera que se sufre al tomar decisiones peligrosas.


    - ¿Listos? –susurró Ryo-.


    Los objetivos habían sido fijados y la desastrosa estrategia dependía demasiado en el factor suerte. Los guardias quitaron el seguro de sus armas. Los que se encontraban más apartados amartillaron las semiautomáticas y empezaron a apartar a la gente despistada e inocente que transitaba por la zona. Selma pensaba en matar al rubiales con tan sólo un golpe y después mataría a todo aquel que pudiera. Faltaban segundos para que la terminal de vuelos en Dublín se transformara en un matadero.


    - ¡Alto! –gritó un hombre que apareció corriendo-.


    Al verlo, los guardias se relajaron.


    - ¡Alto todos! Que nadie se mueva. Esta gente está conmigo.


    - Señor los sospechosos…


    - Cuando quiera tu opinión te la pediré –dijo el hombre interrumpiendo al agente de traje-.


    El pelirrojo con pecas por toda la cara y hasta por las orejas, alargó la mano para estrechársela a todos y se disculpó.


    - Lamento todo este malentendido. Sé que debía estar aquí esperándoles pero surgió un contratiempo y… bueno, creo que sobran las excusas y lo que realmente importa es que recojáis vuestro equipaje y salgáis de aquí.


    Vestido con unos desgastados vaqueros y un polo con dos palos de golf cruzados como escudo, ninguno se podía imaginar que ese extraño era uno de los mandamases del lugar. Por otro lado, sus andares de niño mimado y su movimiento de brazos mostraban claramente que rebosaba de confianza y que nadie se atrevía a contradecirle.


    - Os he reservado siete habitaciones en un hotel en las afueras de la ciudad para que podáis descansar sin atraer miradas curiosas –dijo el pelirrojo-. Los conductores de los taxis son de confianza y mantendrán la boca cerrada en caso de que alguien empiece a hacer preguntas indiscretas. Vuestro abogado ha sido muy explícito en sus exigencias sobre la seguridad y la discreción.


    - Pues menos mal que te lo has tomado en serio porque por lo que pasó hace poco, cualquiera diría que…


    Hiro interrumpió a Alejandro.


    - Olvídate de lo ocurrido y déjale hacer su trabajo.


    El pelirrojo asintió a modo de agradecimiento y les acompañó hacia la salida.
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    Los murmullos de los pasajeros y el personal del aeropuerto sólo se veían interrumpidos por los ocasionales anuncios de megafonía, que se escuchaba por todas partes como una voz angelical proveniente del cielo. Las maletas se amontonaban en los rincones, las cafeterías estaban a rebosar y los familiares se abrazaban a sus seres queridos para despedirse de ellos, o para darles la bienvenida. Los enormes posters de publicidad anunciaban hoteles, ropa de marca, un casino y algunos monumentos de la capital Irlandesa. Los mostradores de información y de alquiler de coches atendían a los viajeros sin familiares; el personal de mantenimiento reparaba desperfectos, los encargados de la limpieza cuidaban el entorno, las azafatas atraían la atención de los hombres, los pilotos la de las mujeres y los más pequeños se quedaban asombrados con casi cualquier cosa. Incluso las enjauladas mascotas observaban lo que sucedía a su alrededor, pero sin alarmarse por nada extraño.


    El pelirrojo marchaba por delante y los demás le seguían sin hacer preguntas, deseando salir del aeropuerto y de sus controles. Aún quedaba por detallar el plan de actuación de Ryo y aclarar qué se debía hacer en el caso de que se tratase de una trampa. Mucho trabajo, poco tiempo y demasiada incertidumbre.


    - ¿Te has fijado en esos de allí? –indicó Tom-.


    Levantando la barbilla y disimulando, señaló a dos hombres vestidos con trajes blancos que sujetaban unos periódicos abiertos. Lo extraño era que no los leían, sino se dedicaban a seguirles con la mirada y a hablar solos.


    - Me he dado cuenta –contestó Alejandro-. Creo que he conseguido ver unos auriculares blancos.


    - ¿Desde aquí?


    - ¿Crees que llevo gafas porque mejoran mi atractivo?


    En la esquina contraria, una pareja de turistas con ropa hawaiana también les observaban con detenimiento. Alejandro tocó el hombro de Hiro y le susurró al oído lo que él y Tom habían descubierto.


    - Lo veo –dijo Hiro que a su vez se lo dijo a Ryo-.


    Un grupo de adolescentes, demasiado entrados en edad, caminaban directamente hacia ellos de forma muy sospechosa. Mientras hablaban y se hacían los despistados, no paraban de mirar al grupo y su equipaje.


    - Acabamos de salir de una y nos metemos en otra –musitó Alejandro-.


    - Pero esta vez vamos armados –añadió Tom-.


    - Si te refieres a las armas que tenemos guardadas en las maletas, no creo que sean una opción muy viable. Antes de que las saquemos nos habrán acribillado –dijo Ryo-.


    - ¿Y qué hacemos entonces? –preguntó Selma-.


    Los grupitos de vigilantes se percataron de que habían sido descubiertos. Sin vacilaciones, abandonaron sus puestos y se dirigieron hacia Ryo. Él se apartó el flequillo y se lo echó hacia atrás, quitó a Hiro que se le había colocado frente a él para protegerle y apretó los puños. Los que se acercaban quizás no se atreverían a sacar armas en un lugar tan concurrido y se enfrentarían a ellos a la vieja usanza. Los altavoces seguían anunciando vuelos y buscando a pasajeros extraviados aunque por un instante, parecía que pregonarían el inicio del combate que pronto se desataría.


    El pelirrojo intentaba quedarse en el centro del círculo que se había formado para protegerse, mientras por una radio intentaba alertar al jefe de seguridad de la situación. Cuatro hermanos que se apoyaban en una pared y que se parecían a los Dalton, tomaban un helado de chocolate y miraban el teatro de danza china y hostias a mogollón que estaba a punto de comenzar. Curiosamente, nadie más se fijó y la apatía de la multitud resultaba tanto patética, como oportuna.


    El grupito de los falsos adolescentes se paró en fila delante de Ryo y los demás, impidiéndoles el paso.


    - ¿Qué queréis? –preguntó Ryo-.


    Los pretendientes a atacantes permanecieron callados y algo desconcertados.


    - Que así sea pues.


    La tensión en el ambiente era tan agobiante y espesa, que el aire parecía estar más espeso y dificultaba la respiración. Los corazones latían con fuerza y el nerviosismo recorría la espina dorsal de los luchadores hasta inyectar chorros de adrenalina a las neuronas del cerebro. Cualquier movimiento era calculado, cualquier susurro era escuchado y cualquier gesto era analizado. Los desconocidos se mostraban reacios a iniciar una pelea. Incluso parecían un poco asustados y preocupados.


    - ¡Vamos! ¿A qué estáis esperando?


    - A que yo llegue.


    Una voz cansada se escuchó de detrás de la fila.


    - Lamento llegar tan tarde y también lamento si mis… como decirlo, “acompañantes” os han causado una mala impresión. En realidad están aquí tanto para cuidar de mis espaldas, como de las vuestras.


    - Usted es…


    - Sí joven. Yo soy quien os ha invitado a venir. Permitidme presentarme, me llamo Johan O ‘Brian y lo único que deseo en este momento, es entregaros el Brazalete del Río. Pesa demasiado para que un viejo como yo siga haciéndose cargo de él.
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    476 d. C. Cerca de la actual Bretaña francesa…


    El humo amarillo se alzaba hasta alejarse de la fogata y difuminarse en el gélido aire. No nevaba desde hace días pero el frío se llevaba a los débiles y endurecía a los más fuertes. Nadie sabía el porqué, pero hacía mucho tiempo que no se veían soldados romanos por la zona y casi se habían olvidado de ellos. El anciano de barba gris, vestía una túnica blanca llena de agujeros y manchas. Sus ojos de color ocre, atormentaban a los que intentaban mirarle a la cara; su rostro agrietado, asustaba a los más jóvenes y reclamaba el respeto de los ya considerados hombres. Con el pulso firme y sin vacilar, cogió un cuchillo poco afilado y se acercó a la ofrenda que la esposa y el hermano de un guerrero muerto habían traído para honrar a los dioses. El anciano acarició el hermoso animal, lo examino a fondo y susurró unas palabras que sólo los druidas conocían y entendían. Los demás veían como se movía con ademanes misteriosos y suavizados y se asombraban al ver como el caballo se arrodillaba, como si él mismo se ofreciese a ser sacrificado. El gastado filo del cuchillo le dificultó el trabajo y provocó que el animal sufriese más de lo necesario, pero no se resistió, ni se movió. El humo amarillo se transformó en gris como la barba del anciano, y seguidamente en rojo igual que el color de la sangre derramada. Sin la ayuda de nadie, empujó al animal muerto y lo tiró en la tumba recién cavada donde se incrustó encima de su antiguo amo. Un ánfora llena de hachas de guerra y puntas de flecha fue colocada en una esquina, otra ánfora con vino y miel fue vertida por toda la tumba, y unos huesos de enemigos abatidos también sirvieron de ofrenda. Llanto y dolor. La esposa no pudo contenerse y lloró desconsolada, mientras el hermano intentaba acallarla ordenándole que guardara la compostura.


    El templo celta ocultado en el espeso bosque, emulaba su entorno con columnas de madera envueltas por higueras trepadoras y tejados de barro recubiertos con arbustos y plantas de campanillas color naranja; era difícil encontrarlo si uno no sabía dónde buscar. Los tallados de las paredes, parecían grietas de cortezas de árbol y los acabados de las vigas y los soportes eran iguales que las hojas marrones que sufren el desgaste otoñal. Lo único destacable que llamaba la atención a los escasos visitantes que conocían la ubicación del templo, era el olor de las cabras y gallinas que vivían en un pequeño corral situado cerca, y que servía para alimentar a los druidas y a sus invitados.


    - Entrégame la ofrenda final –ordenó el anciano-.


    La mujer, incapaz de reponerse, levantó la mano tímidamente y le entregó un objeto envuelto en un trozo de tela, tejido con hilos tintados en sangre. El druida recibió la ofrenda y la descubrió cerca de la hoguera, que ahora despedía un humo más denso y de color marrón como la tierra. El suelo empezó a solidificarse. Primero las partes que estaban embarradas se secaron, después los distintos desniveles se igualaron y, casi de inmediato, las grietas de la superficie desaparecieron y las piedras y las rocas se fundieron con todo lo demás. El cuerpo del guerrero había sido enterrado como por arte de magia, y sin recibir la última ofrenda.


    - Los dioses ya están satisfechos –anunció el druida-.


    A pesar de tratarse de un hombre rebosante de fe y ferviente creyente de la fuerza de lo sobrenatural, era la primera vez que presenciaba un verdadero milagro. La mujer alargó la mano pidiendo de vuelta el objeto que se escondía en el trapo de sangre.


    - No seas insolente mujer –instó el druida- la ofrenda no viajará con tu marido, los dioses ya la han reclamado. ¿O pretendes insultar a los dioses y provocar su ira?


    - No, no –contestó asustada la mujer y se puso de rodillas-.


    - Levántate y vete. Todo lo que se ha podido hacer, ya está hecho, y tu marido viaja en paz.


    Su cuñado la sujetó con fuerza y la ayudó a ponerse de pie; sacó una bolsa de cuero con siete monedas de oro, tres monedas de plata y catorce monedas de bronce, se la entregó al druida, y se marcharon. El anciano permaneció inmóvil y seguía murmurando plegarias sobre la tumba del guerrero, hasta que cayó la noche y decidió descansar. Se sentó en un tronco volcado y llamó a su aprendiz más joven.


    - Agua.


    El joven obedeció y se fue corriendo hasta un riachuelo cercano y le trajo agua fresca y cristalina.


    - Sé que no estás preparado, pero tu momento ha llegado. Debes coger este presente y llevárselo al maestro druida del norte.


    - No sé si seré capaz –contestó el joven-.


    - No repliques y presta atención. No embarques en el estrecho, y hazlo más al oeste. ¿Recuerdas lo que te dije sobre el gran maestro?


    - Tiene los ojos de fuego y es guiado por el viento.


    - Muy bien. ¿Y hacia dónde sopla el viento?


    - Hacia el oeste. Siempre hacia el oeste.


    - Ahora come y prepárate. Mañana partirás.


    El anciano miró al joven y esperó a que se marchara. Cuando se quedó completamente solo, cogió el trapo de sangre y lo dejó a su lado, sobre el tronco. Movió sus dos piernas y golpeó con fuerza el suelo. Enseguida se percató de que no se levantó ni una mota de polvo y que el suelo que ahora se encontraba bajo él, era el más sólido que jamás había visto. Volvió a coger el trapo y meditó sobre si debía averiguar lo que escondía, o no. Con su mano acarició su superficie y con su dedo índice presionó en varios puntos, descubriendo unos grabados con el tacto. No me arriesgaré. Que el gran maestro decida qué es lo que esconde esta prenda, y lo que se debe hacer con ello –pensó-. Se levantó con decisión y se quedó dando vueltas por las tumbas de los nobles guerreros que descansan en el sueño eterno, durante el resto de la noche.
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    - Espero que no te importe acompañarme –dijo el irlandés mientras invitaba a Ryo a entrar en su Rolls Royce-.


    - Yo…


    - ¡Ohhh! No te preocupes por tus amigos. Están en buenas manos.


    Ryo miró desconfiado.


    - Únicamente pretendo estás a solas contigo durante unos instantes y comprobar que lo que vi durante la última luna llena no ha sido ningún error.


    - Creo que no te entiendo –replicó Ryo-.


    - Entra en el coche e intentaré contestar a todas tus preguntas. Y con sinceridad.


    El interior del coche, de madera lacada, parecía una sala de estar perteneciente a un palacio victoriano. Incluso los asientos estaban hechos de madera aunque lo que destacaba ante todo, eran los enormes cojines forrados con piel de zorro que resultaban desagradables de ver, aunque nada incómodos para sentase. Mi trasero me pide demasiadas comodidades. Cosas de la edad –aclaró el anciano después de fijarse en cómo se sorprendió su invitado-. Para romper el hielo, tocó un botón situado detrás del asiento del conductor y dos puertas se abrieron, revelando un pequeño mostrador con botellas de cristal de bohemia repletas de whiskey, unas copas a juego, y una cubitera con hielo.


    - Permíteme que te sirva un poco de whiskey irlandés. Lo fabrican exclusivamente para mí. Nada que ver con esa bazofia americana ni con esas imitaciones japonesas.


    - Fingiré que tienes razón y aceptaré tu whiskey como el mejor. No sería inteligente por mi parte llevarte la contraria ya que me vas a entregar uno de los amuletos ¿verdad?


    - Créeme; tras perder a mis dos hijos no deseaba vivir, pero tampoco podía permitir que el brazalete cayera en las manos equivocadas. Para mí es un alivio poder desprenderme de él y así vivir en paz lo poco que me queda de vida.


    Ryo se bebió de un trago la inmejorable bebida y extendió el brazo.


    - Así me gusta. ¿Otra copa? –dijo el anciano-.


    - Por favor.


    - Ahora dime ¿qué es lo primero que quieres saber?


    - Desde el principio me he preguntado una cosa.


    - Continua.


    - A ver. No entiendo cómo es que en la antigüedad los poseedores de los amuletos levantaron inmensos imperios, y con la información que recibo yo ahora apenas puedo esquivar a mis enemigos. Incluso siento como si me pusieran a prueba constantemente, confundiéndome con acertijos y enigmas.


    - Verás, hace unas pocas horas te encontrabas en Grecia y ahora estás aquí, en Irlanda. La velocidad con la que suceden los acontecimientos hoy en día, no es la misma con la que sucedían hace cinco mil, o dos mil, o incluso cien años. Ten en cuenta que al abrir el portal, entramos en contacto con un universo paralelo, o al menos eso tengo entendido. Quien se encuentra al otro lado simplemente te ofrece la pista que le sirvió a él de ayuda para encontrar el amuleto, para salvar su vida, para conseguir más beneficios o cualquier otra cosa. Se espera que a ti te sirva de guía para conseguir lo que buscas.


    - ¿Y cómo sabe mi yo de otro mundo que seguiré los mismos pasos?


    - No lo sabe. No creas que el futuro está planeado, en realidad las decisiones que tomamos cada día marcan nuestro futuro.


    - Entiendo; y como en nuestra época podemos tomar decisiones en menor escala de tiempo y a su vez disponemos de más opciones, los universos paralelos que se generan son inmensamente infinitos.


    - Algo parecido. También influye la clase de persona que eres.


    - ¿Y eso? –preguntó Ryo-.


    - ¿No te has preguntado por qué el desalmado que persigue los amuletos, no lo hace solo? En realidad su yo malvado ha vivido las consecuencias de sus actos en otro universo, y como no quiere que vuelva a suceder, no le ofrece ninguna información, ni le brinda la oportunidad de demostrar lo contrario.


    - Pues debería darse por vencido.


    - Jajaja. Sí que debería. El problema es que cree que, tarde o temprano, dará con uno que confíe en él y así conseguirá información.


    - Eso es ridículo. Si sus acciones le conducen a destruir el mundo, ninguno querrá ayudarle.


    El anciano borró su sonrisa de la cara y se acabó el whiskey.


    - Anda; sírvele otra copa a este anciano y ponte otra tú también.


    Ryo asintió.


    - Verás –continuó el anciano- estoy seguro de que el desalmado es prepotente, embustero y feo, pero no creo que sea tonto. Seguramente existirá un mundo donde haya conseguido dominar al hombre, doblegar su voluntad y gobernar con puño de hierro sin llegar a destruirlo todo. Y cuantos más amuletos tenga y más contactos consiga en el menor tiempo posible, más aumentan las probabilidades de que se haga con esa información. De todas formas, lo de… destruir el mundo suena muy apocalíptico ¿no te parece?


    - Pero de eso se trata ¿no? De salvar el mundo.


    - ¿Acaso hace falta despojarlo de poderosos amuletos y hombres sin escrúpulos para salvarlo?


    Sonrió el anciano.


    - Anda; lléname el vaso.


    Ryo obedeció con gusto. El irlandés miró su copa arrimada a sus labios y volvió a sonreír, hasta que se le escapó una carcajada.


    - No le veo la gracia –dijo Ryo confundido-.


    - Ohhh. Perdóname mi joven amigo; porque somos amigos… créeme. No pretendo ofenderte pero es que mis viejos y cansados ojos ya han visto demasiadas cosas. Sé que no es necesario el poder de los amuletos para destruir el mundo; la humanidad se basta por sí sola.


    Miró seriamente a Ryo y vació su copa.


    - Todos los días suceden cosas espantosas. Quemamos todo lo verde que nace a nuestro alrededor con el fin de cosechar más riquezas que únicamente alimentan nuestro ego. Las selvas desaparecen, los polos se derriten, el mar se agita y los volcanes se enfurecen. No te equivoques amigo mío; no necesitamos los amuletos para destruir el mundo. De eso no me cabe ni la menor duda.


    - Y entonces ¿qué debo hacer?


    - Me temo que por mucho que te pueda contar, esa parte tendrás que descubrirla por ti mismo.
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    Ni los ocasionales baches, ni el exceso de alcohol, ni el extravagante tacto de los cojines del Rolls Royce mermaron las ganas de Ryo de hacer preguntas, sino más bien todo lo contrario.


    - Señor, dentro de cinco minutos llegaremos a su casa –dijo el conductor-.


    - Demos otro paseo.


    - Por dónde señor.


    - Por el Parque Fénix ¿por dónde si no? –bromeó el anciano-.


    - Por supuesto señor –contestó el conductor sin inmutarse-.


    Ryo se reclinó hacia atrás y permaneció callado.


    - Ahhh. Y dile a nuestra comitiva que nos siga. Así nuestro invitado no sospechará de mis intenciones.


    - No pretendo ofender a nadie pero…


    - Ojalá yo fuera igual que tú –interrumpió el anciano- toda precaución es poca, y esa lección la aprendí por las malas.


    - ¿Por las malas?


    - Me ha costado a mis dos hijos –suspiró-.


    - No era mi intención molestarte con recuerdos dolorosos.


    Johan O’ Brian alzó su copa y brindó con una expresión de orgullo amargo.


    - El pasado, sólo pasado es.


    Y se acabó su copa.


    Unos minutos de silencio reflexivo engulló las palabras de los dos hombres. El pasado y el futuro. Uno tenía mucho que enseñar y poco tiempo, mientras el otro tenía mucho que aprender y poca paciencia. El anciano lo sabía y no quería forzar una incómoda situación entre ambos.


    - ¿Tienes otra pregunta?


    - En realidad…


    - Habla libremente –insistió el anciano-.


    - ¿Qué les pasó a tus hijos?


    - Murieron ¿qué más necesitas saber?


    - Sólo espero entender que es a lo que me enfrento.


    El irlandés agachó la cabeza y soltó otra de sus carcajadas.


    - Mira a tu izquierda. ¿Ves ese gran obelisco?


    - Sí –contestó Ryo con contundencia-.


    - Debajo de él, se encuentra tu amuleto.


    - ¿Así de fácil?


    - Parece muy fácil pero no es tan simple.


    -…


    - No me mires así y relájate. Ahora nos dirigiremos a mi casa y descansaremos. Mañana nos prepararemos e iremos a por tu amuleto.


    - ¿Y no quieres ver los otros?


    - Sólo si tú deseas enseñármelos, pero antes brindemos una vez más por nuestro encuentro, y por mi inminente liberación.
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    El mar no estaba contento. Las rocas desaparecían bajo el grito de olas de cuatro metros y la espuma brotaba por doquier, mezclándose con fugaces destellos del arcoíris que aparecía tras la vaporosa estela que dejaba el agua al rociarse por la orilla. Los hierbajos se balanceaban, las nubes negras comenzaron a cubrir el sol y la fina lluvia no tardaría en aparecer.


    No hacía buen tiempo para viajar.


    Los barqueros no se atrevían a echar sus botes en el mar; preferían esperar a que la furia de los dioses amainara. El joven aprendiz no conseguía transporte. Ofreció una moneda de plata, luego dos, luego cuatro y finalmente subió a dos monedas de oro, pero nadie quería arriesgarse. Cruzar el estrecho en esas condiciones era igual que suicidarse y los duros hombres del pequeño embarcadero de Goury, al oeste de Cherburgo en el norte de la actual Francia necesitaban el dinero, pero la experiencia no les permitía realizar semejante insensatez.


    - Espera un par de días y te llevaré por la tarifa habitual –dijo uno de los barqueros-.


    El joven, ansioso por cumplir la voluntad de su maestro, intentó no pensar en la desafortunada demora y analizó sus opciones. Podía esperar a que el mal tiempo cesase, o podía dirigirse hacia el paso de Calais donde abundaban los barqueros y la distancia entre Francia e Inglaterra era menor.


    - Pasaré la noche aquí y mañana decidiré.


    - Como desees joven druida.


    Estuvo a punto de rectificar la afirmación del barquero pero enseguida pensó que quizás era mejor que pensase eso. Todo el mundo respetaba o temía a los druidas y sus poderes. Había una época en que los romanos les perseguían para matarles o para convertirles en aliados, y se pagaban muchos sestercios por sus cabezas; eso sólo podía ser porque les temían. Los necios no temen a lo desconocido –solía murmurarse en la presencia de los druidas-. El joven aún no era druida y no tenía ningún poder. Al menos que él supiera. Que esta gente piense lo que quiera. Yo debo permanecer a salvo para entregar el objeto al gran maestro –pensó-.


    - ¿Dónde puedo alojarme esta noche?


    - En mi casa tenemos una habitación que nos sobra. No es muy lujosa pero es caliente y te cobijará de la lluvia, además, mi mujer hace una sopa de tiburón para chuparse los dedos.


    - Acepto tu ofrecimiento –contestó-. Toma esta moneda de plata como recompensa.


    - Es demasiado –dijo sobresaltado el barquero-.


    - Lo sé. Por eso si decido cruzar contigo considerarás tus honorarios cubiertos ¿de acuerdo?


    - ¿Y si al final no cruzas?


    - Pues me habré gastado una moneda de plata en pasar una agradable noche en tu casa y habré disfrutado de la sopa de tu mujer.


    El hombre asintió satisfecho e indicó al joven el camino hacia su hogar.


    La furia del viento levantaba los rastrojos de los alrededores y la madera de las casas que formaban la diminuta aldea, crujían y se quejaban sin parar. Las reforzadas bases de piedra aguantaban cualquier inclemencia y las flexibles partes superiores danzaban al ritmo del clima, pero nunca cedían; de vez en cuando hacía falta cambiar un tablón o alquitranar un hueco aunque las curiosas estructuras que parecían setas en medio de un valle, resultaban ser el hogar perfecto para esta zona. Lo necesariamente confortables y duraderas.


    *


    Durante la noche, el joven no dejaba de dar vueltas en su cama sin saber por qué. Quizás el exceso de sopa le provocó una leve indigestión o puede que el viaje comenzase a crearle mal cuerpo. La cuestión era que una inesperada inquietud le había asaltado y la almohada, rellena de paja trillada, la sentía dura como una piedra, la manta de lana le pesaba y le picaba, tenía la sensación de que un millón de pulgas le mordían el cuerpo creándole numerosos espasmos y un insufrible dolor. Se rascaba, se arañaba y se hería a sí mismo. No aguanto más –dijo en voz baja-. Se levantó de la cama y abrió la ventana de su habitación que daba hacia el mar.


    Un soplo de aire fresco le calmó y a la vez le heló. El rocío de la noche sonrosó sus mejillas y envolvió el trapo donde estaba guardado el amuleto, hasta que la humedad lo dejó del todo empapado. Una luciérnaga imaginaria se escapó de su interior. El joven intentó aplacar su curiosidad; dio vueltas como un poseso, recordó las palabras de su maestro, pensó en las posibles consecuencias y, finalmente, se sentó en la cama y observó como la luciérnaga volaba a su alrededor, provocándole. Me estoy volviendo loco –pensó-. Rayos iluminaban el cielo, truenos estremecían la tierra, lluvia empapaba el ambiente. Durante unos pocos minutos las nubes oscuras se apartaron y dejaron un diminuto claro; una luna llena apareció y con su suave y disimulado tacto acarició el amuleto. El trapo empezó a temblar, la sangre con la que había sido teñido se licuó y se apartó como el mercurio cuando se esparce por el suelo, los hilos se destejieron lentamente y una ráfaga de viento los esparció por toda la habitación.


    - ¡Es precioso! –exclamó el joven-.


    El brazalete brillaba a la luz de la luna y la luciérnaga se fundió en ella despidiendo un parpadeante destello y un aura de un nubloso calor. Un rostro apareció.


    - No partas hacia ninguna parte. Aguarda pacientemente y pídele al barquero que te lleve con la primera media luna –dijo el rostro luminoso-.


    - ¿Quién eres?


    - Espera, descansa y tu destino será cumplido. Cada fragmento de tu vida es importante, y cada decisión que tomes afectará tu futuro. Y la de todo el mundo.


    Poco a poco, las nubes volvían a cubrir el cielo y la luminiscencia lunar desaparecía, lo mismo que el rostro. Tras parpadear unas cuantas veces apareció de nuevo la luciérnaga y se posó sobre el brazalete hasta pasar a formar parte de él.


    - Esperaré a la media luna para partir –se dijo a sí mismo el joven-.


    *


    Durante los siguientes días, el mar seguía tan turbado como la primera vez que lo avistó. Las gaviotas preferían caminar de un sitio a otro en vez de volar y los pescadores observaban disgustados como día tras día menguaba la reserva de pescado salado y no eran capaces de salir a pescar en los bancos del norte. En la casa del barquero la situación no difería de los demás, excepto por un detalle. El joven se ofreció a costear algo más de comida, a pesar de no tener que hacerlo.


    - Toma esta moneda de plata y ve a comprar un cerdo. Con eso habrá de sobra para comer durante mi estancia, y mucho más.


    - No sé cómo agradecértelo joven druida. Me marcho de inmediato y mañana por la mañana estaré de vuelta con un hermoso cerdo.


    - Eso suena muy bien –afirmó el joven-.


    - Ya verás. Mi esposa hace la mejor carne asada del mundo.


    - De eso no me cabe duda –dijo sonriendo-.


    El barquero recogió un par de cosas para el viaje que no era ni demasiado largo, ni muy corto, se despidió de su mujer y del druida, y se marchó a por el recado.
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    Oscura la noche y helado el viento. Mar y roca seguían fundiéndose en ráfagas de rugidos húmedos y esporas de llovizna salada. El joven, cansado de observar la luna y las estrellas, regresó a la casa del barquero donde su esposa estaba calentando agua en el caldero para preparar más sopa de tiburón. Era lo único de carne que les quedaba. Sacó de un tiesto un par de cebollas bien gordas y empezó a pelarlas con maña y brío; cogió también tres reblandecidas zanahorias y las arregló como pudo. El joven, que acababa de entrar y se estaba quitando el abrigo, se fijó en ella y se acercó al fuego a calentarse.


    - ¿Necesitas ayuda? –le preguntó a la mujer-.


    - Aquí las mujeres se ocupan de sus asuntos. Tu siéntate y espera a que acabe.


    - No era mi intención…


    La mujer le miró con ojos de gata furiosa y él levantó las manos en señal de obediencia. Al fin y al cabo, sólo era un invitado y ella era la dueña de la casa.


    Silencio.


    Las chispas del fuego desgastaban la madera y la convertían en ceniza; el humo que se escapaba de la chimenea se deslizaba sutilmente por la habitación, creando un manto de misterio; las sombras provocadas por los destellos danzantes se dibujaban por las paredes y la mujer, ágil y mañosa, empezó a sudar. Se quitó el chal de lana gruesa que vestía y dejó el cuello al descubierto. El joven no estaba acostumbrado a estar en presencia de una mujer a solas. Ella era lo suficientemente joven como para lucir una tersa piel y unas caderas curvadas; bien puestas y prietas. El sudor que se escapaba por los poros de su frente de porcelana, recorrían sus mejillas, se colaba por detrás de las orejas, se deslizaba hasta el cuello y se perdía en la estrechez de su cuerpo y la ropa. De vez en cuando, la mujer se agachaba para remover la sopa y al hacerlo de lado, su protuberante escote quedaba al descubierto y uno de sus pechos aparecía semidesnudo, suave y esponjoso, con el pezón duro como una almendra a causa de la mezcla del calor y el frío. Él también sudaba sin ni siquiera mover un dedo. Apretó con fuerza sus muslos para que ella no se diera cuenta de su excitación incontrolada. La deseaba. Y ella lo notó.


    - ¿Quieres comer ahora? –le preguntó mirándole-.


    Él calló.


    - Aún queda algo de pan seco –añadió ella-.


    Se agachó y cogió un trozo de pan seco con manchas de moho, lo limpió y lo puso cerca del fuego para tostarlo, se levantó un poco la falda dejando primero su pie y luego el muslo al descubierto. Era delicioso como el azúcar y suave como la seda. El joven se imaginó acariciándole y besándole todo el cuerpo. Desde sus tobillos de loto rosado pasando por su ombligo de uva negra, acabando en sus duros pezones y, de paso, repasando todo lo que existía entre medias. Exprimiéndole sus melosos jugos y regalándole el placer del tacto.


    La mujer suspiró excitada y se levantó por completo la falda dejándolo todo al descubierto.


    - ¿A qué esperas?


    No se lo pensó. Se colocó tras ella e hizo todo lo que se había imaginado. La acarició, la apretó entre sus brazos, estrujó sus curvas y la embistió con fuerza. Ella le agarraba con deseo y respiraba como una posesa, y él le correspondía. Sentía como estaba dentro de su cuerpo, y a ella le gustaba. Sudaron, disfrutaron y volvieron a sudar durante toda la noche. Hasta que el agotamiento pudo con ellos.
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    En la actualidad…


    - Bienvenidos a una de mis humildes moradas –dijo el anciano-.


    Un enorme portón de acero, pintado de negro, se abría lentamente. Cuatro guardias vestidos con uniformes militares, con dos perros y un aparato electrónico con forma de tubo y cables como patas de insecto, salieron de una garita que emulaba una colina cubierta de césped. Un bunker.


    Ryo escrutó los alrededores desde su asiento.


    Una hilera de cámaras ocultas entre los árboles, vigilaban cada centímetro del perímetro del terreno que rodeaba la antigua mansión. Pinos, abetos, robles, cipreses, castaños y unas cuantas jóvenes secuoyas traídas desde San Francisco, dominaban el terreno. Un verdadero santuario de la naturaleza que también podía describirse como una inexpugnable fortaleza con muros de piedra, vallas de metal y obstáculos de troncos marrones, largas ramas y hojas verdes. La carretera, de baldosas verdes y rojas, la rodeaban innumerables rosales de capullos rosados y pinchos afilados.


    - No sólo cumplen con la función del alambre de espino sino que también decoran ¿no te parece?


    - Lo que yo veo es que tu casa no tiene nada de modesta –indicó Ryo-.


    El anciano agachó la cabeza y levantó los hombros.


    - Por eso perdí a mis hijos. La soberbia es un rasgo del carácter humano, difícil de aplacar, y los errores que se cometen por su culpa resultan fatales.


    - Y aun así no aprendiste la lección.


    - Sí que la aprendí, pero como ya no me queda nada que perder decidí no privarme de algún que otro lujo.


    - Te queda la vida.


    - Hay personas que cuando pierden a sus seres queridos, pierden la avidez de vivir; yo soy una de esas personas. Como ya te comenté antes, lo único que deseo en este momento es dejar el amuleto a buen recaudo y descansar.


    Ryo pensó en la pesada carga que supone poseer un amuleto y en cómo te corroe por dentro.


    - Ahhhh sí. Ya he visto esa mirada.


    - ¿A qué te refieres? –preguntó Ryo-.


    - Puede que consigas despistar a los demás, pero a mí no puedes engañarme. En todo momento crees ser quien controla tu vida hasta que una fuerza, extraña y extremadamente poderosa, te posee. Ves el universo postrándose a tus pies y sueñas con una paz imposible; no hay lugar para el dolor ni para los errores, todo es perfecto ¿te imaginas a ti mismo controlando tu alrededor? no sólo la voluntad de los hombres, sino que poder también dominar los elementos de la naturaleza. Es decir, te crees que te has convertido en Dios.


    - ¡Yo puedo controlarlo!


    - ¿En serio? Recuerda lo que te comenté sobre la soberbia. El capital de los pecados.


    Ryo se puso la mano en la barbilla y se la acarició, permaneciendo pensativo y a la vez preocupado.


    - Sólo te pido una cosa –continuó el anciano- cuando necesites ayuda… pídela. Por lo que he visto estás rodeado de gente que te aprecia y que se preocupa por ti.


    - Eso es verdad –asintió Ryo-.


    - Pues no dejes de aprovechar esa gran ventaja. Recuerda que si no utilizas las herramientas que se encuentran cerca de ti, no te conviertes en un hombre independiente, sino más bien en un ignorante que no sabe aprovechar lo que tiene a su alcance.


    - Descuida, lo haré.


    - ¿De veras? –dijo el anciano arqueando la ceja izquierda-.


    La enorme mansión que apareció de entre los árboles era magnífica y majestuosa. Construida con piedra blanca desde sus cimientos hasta los picos de las chimeneas; cualquiera podría pensar que había sido extraída de un cuento de los Hermanos Grimm, tanto por su ostentosidad, como por su toque de magia visual que provocaba al instante. Las ventanas de madera blanca barnizada se fundían con el resto de la estructura, y los vidrios de bohemia con los que estaban vestidas, con dieciséis mil diferentes formas de flores talladas a mano, destellaban cuando el sol conseguía atravesar las nubes y el follaje de los árboles.


    Uno tras otro, los coches se detuvieron frente a la entrada principal y sus ocupantes comenzaron a bajar. Los empleados de la mansión que posaban orgullosamente vestidos con sus mejores atuendos, les acompañaron dentro, directamente hacia el gran comedor donde un suculento banquete les esperaba.


    - ¿Qué te parece todo esto? –le preguntó Hiro a Ryo-.


    - El cocinero debe de ser un genio. Jamás había visto faisán relleno con pasas y nueces de macadamia. ¿Eso de ahí es clavo?


    - No me refería a la comida.


    - Lo sé.


    - ¿Entonces?


    - Creo que las intenciones de nuestro anfitrión son honestas. Pronto nos entregará el amuleto y podremos proseguir nuestro camino.


    - ¿Así, sin más?


    - Este hombre ha saboreado tanto el éxito, como la mayor de las desgracias. Supongo que ya ha recibido todo lo que una vida puede ofrecer, y ahora desea marcharse en paz.


    - No tiene pinta de morirse –indicó Hiro-.


    - Pues aunque no lo parezca, su espíritu hace mucho que ha muerto.


    

  


  
    Capítulo - LXIX


    Cuando llegó la media luna, el joven pensó en la experiencia vivida y miró el brazalete con despecho. Cualquier otro lo acariciaría y lo mantendría cerca de él, pero su juventud y sus sentimientos lujuriosos le nublaban la mente; no pensaba en las palabras de su maestro, no le preocupaban las consecuencias de sus actos, no temía la ira del destino y, aunque había presenciado un milagro que le indicaba exactamente lo que debía hacer, él únicamente deseaba encontrar otra oportunidad para acostarse con la mujer del barquero. Soñaba con sus caderas, pensaba en sus gemidos y no paraba de olisquear un trozo de tela que poseía y que había impregnado con su aroma. Fuerte y ácido. Cuando pasaba cerca de ella se excitaba y la miraba con deseo, cuando comía su comida la encontraba en cada bocado y durante las noches oía su respiración detrás de la fina pared de madera.


    - Ya puedo llevarte al otro lado –le dijo el barquero-.


    - He decidido quedarme unos días –contestó él- te pagaré por las molestias.


    - Pero si ya me has pagado, y bien.


    - Pues entonces celebrémoslo. ¿Por qué no partes y compras perdices de cola roja y queso blanco de vaca? Toma una moneda de oro.


    - ¡Esto es demasiado! –exclamó el barquero-.


    - Pues tómate tu tiempo y compra sólo lo mejor.


    - Lo haré… lo haré.


    - Bien. Y cuando regreses haremos cuentas.


    - No te preocupes joven druida; yo jamás me aprovecharía de ti.


    La mujer escuchó la conversación y sonrió. Su piel se erizó de placer al pensar en las suaves manos del joven palpándola y apretándola con fuerza y pasión. Se contoneó suavemente, se mordió los labios y se retiró a preparar lo necesario para la partida de su marido.


    *


    Dos días y dos noches tardó el barquero en regresar y dos noches más dos días, el joven y la mujer no dejaron de acostarse, jugar con sus cuerpos y disfrutar de una luna de miel que robaron a la decencia. No les importaba. El único error que cometieron fue que ella descuidó demasiado las tareas de la casa y él se había tomado demasiadas libertades. Cuando el barquero regresó con las perdices, el queso y unas manzanas de piel roja verdosa que crujían con cada bocado, vio como la poca ropa que poseían estaba esparcida por todas partes, los platos estaban apilados con restos de comida, su mujer sonreía sin motivo aparente y el joven le miró como si fuese el hombre de la casa. No quiso pensar en lo evidente y empezó a recoger la ropa, a fregar los platos y a guardar la comida. ¿Cómo puedes tener la casa así? Nuestro invitado se sentirá incómodo –dijo el barquero reprimiendo su enfado-. En realidad lo entendió todo. Y permaneció callado.


    Los días transcurrieron tranquilamente. El joven no se acercaba demasiado a la mujer del barquero estando él presente, pero no era capaz de reprimir las miradas furtivas y los sentimientos de celos que sentía hacia su anfitrión. Por otro lado, el barquero no quería ofender al druida por dos motivos; le temía, y su generosidad le complacía. El problema era que la tensión sexual que bullía en la sangre del joven, era difícil de aplacar; el enfrentamiento era inevitable.


    *


    La noche de la siguiente luna llena, el joven había decidido pasear por la orilla de la playa para templar sus agitadas hormonas. Se agachaba para recoger piedras planas con los bordes redondeados, que tras examinarlas con cierto interés, las lanzaba con fuerza al mar y las veía como rebotaban por la superficie interrumpiendo la calma nocturna hasta que desaparecían en el fondo. Muy entretenido –se dijo a sí mismo, mientras pensaba en la siguiente excusa para mandar al barquero a la ciudad-. Se sentó en una roca y revolvió con los dedos unas algas verdes que la corriente había arrastrado hasta la orilla. Tienes un propósito en la vida y todo lo ves con claridad. Hasta que te enamoras –continuó hablando solo-. Sacó el brazalete y lo elevó por encima de su cabeza. No se creyó lo que estaba viendo. El iridio del brazalete absorbía la luz lunar creando una diminuta corriente luminosa que provenía del cielo, y convergía en ese minúsculo punto del amuleto.


    - ¡Qué está pasando! –exclamó agitado-.


    Sus parpados se dilataron, sus piernas empezaron a temblar, sus manos flaquearon y el brazalete se le cayó al suelo, golpeándose sobre una roca. En ese momento, empezó a vibrar con fuerza y la roca y el suelo empezaron a desmigarse. La luz se concentraba alrededor del joven envolviéndolo en una sábana airosa que no tenía ni color, ni aroma, ni textura; sólo se veía en ese plano de la existencia y en ese momento, sin realmente existir.


    - Debes marcharte de este lugar ¡ya! Sin recoger tus cosas. Guarda el amuleto y dirígete hacia el norte sin mirar atrás.


    El joven buscó la voz metálica a su alrededor y encontró una cara fantasmal muy parecida a la suya.


    - ¿Quién eres y qué quieres de mí? –contestó asustado-.


    - No te fuiste. Te avisamos y no nos hiciste caso. Tu tiempo se acaba y debes marcharte ¡ya! Cumple con tu cometido y vivirás muchos años.


    Azarado por lo que sucedía, alargó la mano queriendo tocar la difuminada y blanquecina figura. Nada. Se acercó la mano a la boca y se chupó un dedo para ver a qué sabía. También nada. Seguro de sí mismo e impulsado por su impetuosa juventud, respiró profundamente y contestó.


    - Puede que esté loco pero yo amo a esa mujer y no me voy a ninguna parte.


    El tiempo de las respuestas ya había acabado y la luz del amuleto se desvaneció. El joven se agachó para recoger el brazalete y vio como la roca y la tierra se solidificaban tras fundirse y convertirse en una suave masa de magma gelatinoso, pero que no desprendía nada de calor.


    - Estoy loco –musitó-. Seguramente es locura de amor. Igual que lo que se cuenta en las historias.


    Permaneció pensativo.


    - Eso es… estoy loco de amor.


    Al día siguiente el joven esperó a que el barquero se fuese a realizar unas reparaciones en su barcaza, y cuando decidió que era el momento propicio, abordó a la mujer y le confesó que estaba enamorado. Ella no supo cómo reaccionar. Al principio se sintió alagada y rejuvenecida, pero al darse cuenta de que el amor que sentía por ella no era más que el fervor de la inexperiencia y la excitación momentánea, entristeció. Él había decidido que la amaba y ella, entendió que ya era hora de obligarle a marcharse.


    

  


  
    Capítulo - LXX


    En una pareja, tres son multitud. El ambiente estaba tan espeso y cargado que casi era imposible respirar; los nervios se tensaron y la desavenencia pronto asomaría la cabeza para iniciar la inevitable pelea. El cornudo consentía a regañadientes, la mujer aborreció al joven y su presencia le molestaba, y el enamorado había perdido la cabeza en alguna parte del interior de sus pantalones. Los tres sabían lo que querían y los tres esperaban el desenlace, aunque ninguno de ellos se atrevía a dar el primer paso. Las comidas se transformaron en compromisos horrendos donde no se pronunciaba ni una sola palabra, las noches se convirtieron en pesadillas que descansaban bajo el mismo techo, los paseos alrededor de la casa para espiarse ya era una enfermiza costumbre y las miradas asesinas encogían sus estómagos.


    - Esto tiene que acabar –dijo la mujer a su marido


    - ¿Por qué? ¿Ya te has cansado de ponerme lo cuernos? –contestó él con ironía-.


    - ¿Y tú? ¿Te has cansado del oro fácil del druida?


    El hombre agachó la cabeza y calló.


    - ¡Contesta! –continuó la mujer-.


    - Sí.


    - ¿Sí qué?


    - Ya me he cansado del oro del ese desagradecido y metomentodo.


    - Pues llegó el momento de echarle.


    El hombre se puso las manos en la cabeza, las bajó hasta la nuca y permaneció así durante un buen rato.


    - ¿Y si?


    - ¿Qué? –preguntó la mujer-.


    - ¿Y si nos quedamos con el oro?


    - ¿Cómo quieres hacer eso?


    - Matémosle –susurró el barquero-.


    - ¿Estás loco?


    - Hablo en serio.


    - ¿Y cómo lo hacemos?


    - Tu mañana sígueme la corriente y del resto me ocuparé yo.


    *


    A la mañana siguiente, nadie avivó el fuego de la chimenea, ni olía a huevos de gallina escalfados con pan tostado y panceta de cerdo crujiente; únicamente se escuchaba el vacío. El joven se levantó de un sobresalto y se vistió precipitadamente. Salió de la casa y buscó por todas partes. Estaba solo. Se dirigió corriendo hacia donde se encontraba la barcaza, y conforme se acercaba, consiguió distinguir unas figuras de entre la bruma mañanera; era el barquero y su mujer.


    - ¿A dónde vais? –preguntó-.


    - He desatendido demasiado mi trabajo y debo ir a la otra orilla para hablar con la gente y retomarlo –contestó el barquero-.


    - ¿Y te vas con tu mujer?


    - El que antes era mi ayudante se tuvo que marchar durante un tiempo y no puedo cruzar yo solo. Por eso mi mujer tiene que acompañarme.


    Lo que quiere es alejarme de ella –censó el joven- eso es; quiere separarnos obligarla a vivir en la otra orilla, lejos de mí.


    - Pues mejor voy con vosotros. Así dispondrás de otro par de manos para ayudarte.


    El barquero sonrió.


    - No es necesario. Además, tú no estás acostumbrado a este trabajo y en vez de ayudar, lo único que harás es estorbar.


    Hijo de mala madre –pensó el joven-.


    - Déjale que venga con nosotros –intercedió la mujer- aunque no haga nada, un druida nos otorgará buena fortuna y hará que los dioses favorezcan la travesía. Además, prácticamente es de la familia.


    El corazón del joven latió con fuerza al sentir que la mujer le deseaba y quería estar con él. Le demostró que a pesar de las objeciones de su marido, ella estaba dispuesta a todo con tal de permanecer juntos.


    El barquero les dio la espalda para evitar que le viera y se frotó las manos, complacido.


    - Si es lo que queréis.


    *


    La vela se hinchaba con cada soplo de viento y empujaba la barcaza hacia la costa inglesa. Un suave balanceo auguraba momentos de paz y tranquilidad, mientras el barquero observaba como su mujer distraía al intruso, y él se ataba en la mano derecha un gancho oxidado de agarre para hincárselo en las tripas, desgarrarle la piel y lanzarlo al mar después de despojarle de sus monedas. Su plan funcionaba a la perfección; tal y como se lo había imaginado.


    - ¿Todo bien por ahí? –preguntó con una falsa sonrisa-.


    - Sí –dijo el joven mirándole con desprecio-.


    Ahora se encontraban en mitad de la nada, entre las dos costas, y no se veía a otra embarcación por las cercanías. Ahora es el momento –pensó el barquero-. Soltó el remo de popa y se levantó decidido. Dio pasos lentos y firmes, se sujetó de la vela para no caerse, escondió el gancho tras la espalda, con la otra mano se secó el sudor de la frente, con la mirada le indicó a su mujer que había llegado el momento y que debía distraer al druida, y entonces, levantó el gancho y se abalanzó sobre él.


    - ¡Aaagggghhhhhh!


    Se lo clavó en las costillas.


    El joven cayó al suelo herido, pero aún le quedaban fuerzas. Era la primera vez que el barquero quería asesinar a alguien y la inexperiencia le hizo dudar; la barcaza que se movía le hizo fallar, el oxidado gancho no se clavó bien en la carne y no le daño los órganos con gravedad, sin mencionar que el joven era fuerte y la suerte le sonrió por última vez.


    - ¡Muereeeeeee! –gritó el barquero-.


    Su mujer se echó hacia atrás sobrecogida por lo que veía. No era como se lo había imaginado.


    - Os llevaré conmigo al infierno –susurró el joven que se desangraba-.


    Con una furia rebosante de vergüenza y locura, se sacó el gancho y se abalanzó sobre su agresor dándole de lleno en el cuello. Los ojos del barquero se abrieron de par en par y miraron fijamente al hombre que le estaba despojando de la vida. No sentía dolor, no pensaba en lo sucedido o en lo que estaba por suceder; se imaginó remando hacia una playa tranquila como las que frecuentaba cerca de su casa cuando era pequeño, y se ensimismó. No sonrió ni tampoco mostró temor. Se apagó lentamente y eso enfureció al joven que deseaba verle sufrir en su camino hacia el otro mundo. No te mueras en paz maldito bastardo –gritó el joven y empezó a golpearle colerizado- ¡Sufre, sufre, sufre! Pero el barquero ya se había alejado de la realidad y pereció.


    - ¡Le has matado!


    Ella se puso las manos en la cabeza y empezó a llorar, la histeria la dominaba, y perdió la cabeza. Se arañó el rostro se golpeó los brazos y el pecho, se maldijo mil veces y maldijo al joven otras mil. Siguió quejándose, gritando y maldiciendo hasta que se le secaron las lágrimas y casi no le quedaba cabello de tanto arrancárselo.


    - Yo te maldigo –susurró cuando ya no le quedaban fuerzas-.


    - Pero si yo te amo. Ahora podemos vivir juntos sin que nadie nos moleste –replicó él-.


    - ¿Qué sabrás tú del amor? niño insolente y caprichoso. Que sabrás tú…


    Y se lanzó al mar.


    - ¡Noooooooooo!


    Se asomó por la borda y vio como la mujer se hundía lentamente. Su ropa y su pelo ondeaban junto a las corrientes del estrecho, mientras se desvanecía sin parpadear, mirando fijamente al joven loco y enamorado. Hasta que desapareció. Él reaccionó como si se hubiera despertado repentinamente de una pesadilla. Se apoyó en el mástil y observó cómo su sangre brotaba de entre su piel y su ropa. Perdió la avidez de vivir. Se rindió. Sujetó con fuerza el brazalete que le había advertido sobre su destino y se rió a carcajadas. Resulta que no estoy loco del todo. Sólo soy un tonto que no sabe interpretar un milagro –gritó hacia el mar con el poco aire que le quedaba en los pulmones-.


    La corriente le arrastró lejos de su destino, llevándole hacia las costas del sur de Irlanda, donde murió cuando la barcaza tocó una playa con suavidad. Los lugareños no sabían quiénes eran y enterraron al joven y al barquero juntos, como si fuesen parientes o buenos amigos. Lo que no sabían, era que las almas de los dos hombres estaban condenadas a rivalizar entre ellas para toda la eternidad, en el otro lado de la charca.


    

  


  
    Capítulo - LXXI


    En la mansión del Anciano…


    La cubertería de plata engarzada con piedras preciosas, las copas de cristal envueltas con tiras de hilos de oro, la comida adornada con exóticas especias y pinchos de titanio y diamantes, y las botellas de vino vestidas con pañuelos rojos de seda.


    - Todo esto me parece excesivo –susurró Eva al oído de Alejandro-.


    - A mí también, pero qué más da si nos va a entregar su amuleto sin disparos y explosiones.


    - Es que me siento algo incomoda.


    - ¿De qué habláis? –dijo Tom sumándose al cuchicheo-.


    - ¿No te molesta esta opulencia? –susurró Alejandro girándose-.


    - Me parece excesiva pero me da igual. La comida es muy sabrosa y vistosa.


    - Pero no entiendo el porqué de todo este montaje –habló Eva inclinándose hacia delante para poder ver a Tom-.


    - Lo lamento mucho –interrumpió el anciano- espero que sepáis pasar por alto mis extravagancias; al fin y al cabo, sólo son caprichos y no objetos para haceros sentir incómodos. Por cierto… seré un anciano pero no estoy sordo.


    Los tres compañeros se sonrojaron y se quedaron sin palabras.


    - Propongo un brindis –dijo Hiro levantándose-. Que los nuevos amigos disfruten de todo lo que deseen, y que los viejos amigos disfruten de lo que se les ofrece… en silencio.


    El anciano se rió a carcajadas, alzó su copa y bebió a la salud de todos.


    - Os queda un largo camino por recorrer y muchos obstáculos que sortear. Estoy seguro que lo conseguiréis ya que sin duda formáis un equipo excelente y excepcional. Creedme, lo que yo piense o deje de pensar no es lo que más os debe preocupar; los dueños de los amuletos son tanto inteligentes como crueles.


    Todos le miraron con cara de asombro.


    - No habréis pensado que sois los únicos que persiguen los amuletos.


    - Existe un grupo que está tras nuestra pista desde hace tiempo –dijo Alejandro-.


    - Pues hay más gente. Los directivos del Trust, un banco con sedes en Asia y Sudamérica, cuentan con uno. No sé cuál es ni cómo lo utilizan; sólo sé que gracias e él se enriquecen. Lo cierto es que no abusan de su capacidad ya que son muy poderosos pero ayudan a los desfavorecidos. A su manera y siempre sacando provecho, pero ayudan. Jajaja.


    - Tarde o temprano tendremos que hacernos con ese amuleto –añadió Hiro preocupado-. Parece que las cosas se van a complicar.


    - ¡Ohhhhh! Querido amigo, ellos son el menor de tus problemas. La elite de los masones también posee uno. Y existe un grupo de mercenarios en el sudoeste asiático que tienen otro, aunque el mayor de vuestros problemas es ese malnacido que sigue vuestros pasos.


    - ¿Le conoces? –preguntó Ryo-.


    - Si lo tuviera frente a mí le mataría con mis propias manos.


    El anciano se alteró tanto que los ojos casi se le salían de la cara. Se mordió los labios sin darse cuenta y sangró, apretó con fuerza su copa hasta que se partió, y aun habiendo despertado la preocupación de sus invitados y del servicio, él sólo podía pensar en matar al hombre de la espesa voz.


    - ¿Sabes cómo se llama? –dijo Ryo intentando continuar con la conversación.


    - No lo sé –dijo entre dientes-. Lo único que sé es que el primer O’ Brian encontró el Brazalete del Río en el regazo de un hombre muerto en una barcaza apostada en la playa, y desde entonces mi familia siempre ha intentado hacer el bien, mientras ese maldito consiguió el suyo asesinando.


    - Él fue quien mató a tus hijos –afirmó Ryo-.


    - Sí.


    Y la conversación se dio por terminada.


    - ¿Puedo servir el postre señor?


    El mayordomo se percató de la incomodidad de la situación y ordenó que recogieran los platos aunque todos estuviesen a medio comer.


    - ¡Ahhhh! Mus de chocolate con virutas de dátiles caramelizados y sirope de arándanos. Mi favorito.


    El anciano recobró la compostura y fingió que nada extraño había pasado. Se secó la sangre de la boca disimuladamente y alzó su copa de licor de café para agradecer la compañía de sus invitados.


    - Mañana por la noche nos acercaremos a por el Brazalete del Río. De esa forma concluirá esta parte de vuestro viaje y comenzará una nueva, tanto para vosotros… como para mí.


    *


    En alguna parte de la mansión…


    -Tengo novedades.


    - Cuen… cuéntame lo que se… sepas.


    - Por teléfono no. Mejor quedamos en una hora en el pub a la entrada del pueblo. Y no te olvides de traer mi dinero.


    - No te pre… preocupes. Enviaré a alguien para pa… pagarte. Tú ocúpate de entregarle la in… información.


    

  


  
    Capítulo - LXXII


    Cuando llegó la noche profunda y los paseantes regresaron a sus casas dejando el parque Fénix prácticamente abandonado, unas sombras se deslizaron cerca del gran obelisco y permanecieron de pie en su base. Observaron su majestuosidad y sintieron su profundo significado, olieron la hierba fresca que crecía a su alrededor y experimentaron tranquilidad, miraron hacia el suelo y entendieron que lo se escondía bajo sus pies, no sólo formaba parte de la historia sino que también ayudó a forjarla. El amuleto descansaba.


    A menos de un kilómetro de ahí, Utengue vigilaba al anciano y a sus invitados con unos prismáticos de visión nocturna. Miró su reloj y dirigió de nuevo la vista hacia su objetivo. Los árboles de la empinada colina y la oscura noche le camuflaban. Perfecto. No se han enterado de que estamos aquí –pensó Utengue-. Se giró, alzó la mano izquierda y estiró el dedo índice hacia el cielo. Comenzaba la primera parte del plan.


    Más de doscientos hombres se escondían en la parte baja de la colina, justo detrás de los árboles y en la parte opuesta del obelisco donde ni el anciano, ni Ryo, ni el resto podían detectarles. Nadie fumaba, nadie hablaba y era más fácil escuchar el susurro de la hierba que se roza con el viento, que la respiración del ejército escondido. Robert revisaba a sus mercenarios. Les había prometido una bonificación de medio millón de dólares al finalizar el trabajo y la moral espumaba entre ellos cuando pensaban en la inigualable recompensa. Ocho muertos y una pulsera en una noche era un trabajo demasiado simple para ellos.


    - Todo perfecto –musitó Robert-.


    - Me aleg… alegro de que estés con… contento.


    - Ahora que todo está en orden es hora de irnos.


    - ¿Cómo di… dices?


    - Que nos vamos –insistió Robert-.


    - Pero los hombres…


    - Utengue se encargará del ataque y de conseguir el amuleto. Pronto este lugar estará atestado de policías, periodistas y curiosos. ¿No querrás estar aquí cuando eso suceda, verdad?


    - No.


    El tartamudo levantó los hombros y siguió de cerca a Robert. Por otra parte, él estiró el cuello y miró a Utengue que esperaba con la mano alzada. Robert levantó su brazo, miró a los mercenarios que le observaban con expectación, sonrió al tartamudo, y la bajó con fuerza como si estuviera dando comienzo a una carrera. De entre la multitud, un hombre de cuarenta y tantos años, con barba de talibán, chaqueta de cuero marrón, deportivas de imitación ADIDOS y gafas de ver, agarró su lanzamisiles FGM-148 Javelin de fabricación norteamericana, se levantó y se dirigió hacia donde se encontraba Utengue en lo alto de la colina.


    - Quiero que te posiciones en el suelo y que apuntes al obelisco –ordenó-.


    - Les tengo en el punto de mira –dijo el mercenario-.


    - No quiero que les apuntes a ellos. Quiero que rompas el obelisco por la mitad, asustarles y obligarles a refugiarse.


    - Eso está hecho.


    Con el fijador de objetivos láser marcó la mediana del obelisco, clavó el codo derecho en la tierra y sujetó con fuerza el lanzagranadas, apoyó la parte delantera en unas pequeñas patas desplegables, tiró de la anilla de seguridad del proyectil, abrió las piernas para conseguir estabilidad, se rascó la nariz y se colocó en posición de disparo.


    - Cuando quieras.


    - Fuego –dijo Utengue sin inmutarse-.


    Chispas y olor a pólvora prensada. El fuerte golpe de retroceso del arma propinó un instantáneo dolor a su portador, y una indescriptible satisfacción al ordenante que miraba como el proyectil emergía desde el interior del mortífero tubo e iniciaba su trayectoria hacia su objetivo, creando una caracola de humo tupido y blanco que se difuminaba en las rayas oscuras de la noche.


    - ¿Qué demonios es ese ruido? –advirtió Ryo girándose-.


    No tuvieron tiempo para reaccionar.


    Todos agacharon la cabeza excepto el anciano. Has tenido la osadía de mandar a tus perros hasta aquí –dijo en voz baja- admito que esta vez no me lo esperaba. 


    En un abrir y cerrar de ojos, el proyectil impactó contra la dura superficie del monumento convirtiendo su estructura central en un montón de polvo y escombros que se desperdigaron hacia todas direcciones, creando una burbuja de niebla astillosa; la parte inferior se inclinó a causa de la onda expansiva, levantando parte del suelo donde se encontraba sumergida y balanceando a Ryo y los suyos.


    - ¡Fuera de aquí! –gritó Hiro-.


    Alejandro y Tom agarraron al anciano y le protegieron de los trozos que caían desde lo alto como lluvia de chatarra. Selma miró hacia arriba y vio como la parte superior se iba a desplomar como un árbol talado, y se abalanzaría sobre ellos sin poder escapar del impacto.


    - Por aquí –indicó Eva-.


    Más por instinto que por conocimiento, se apartaron corriendo y agachados. Cuando Rajid se giró para asegurarse que habían tenido suerte, el trozo del obelisco restante, que pesaba varias toneladas, tocaba el suelo y levantaba la tierra, el césped y todo lo que se encontraba a su alrededor. Por un instante sintieron el rugir del suelo y casi pierden el equilibrio, pero se sujetaron entre ellos y consiguieron alejarse sin sufrir graves daños.


    - Que comience la parte número dos –indicó Robert por teléfono-.


    Utengue asintió y colgó.


    - ¡Fuego!


    Seis soldados apostados a su derecha abrieron fuego con sus fusiles M-16 alimentados con munición de punta hueca para hacer más ruido que daño.


    - Nos están disparando –dijo Selma-.


    - Debemos dirigirnos hacia esa casita de allí –exclamó el anciano-.


    - Pero…


    - Nada de peros. Es nuestra única salida.


    Las balas impactaban por los alrededores, silbaban entre las hojas y crujían sobre los troncos que sangraban savia. Aunque no se acercaban a ellos.


    - ¡Rápido! Echad la puerta abajo –ordenó el anciano-.


    La caseta no mediría ni cinco metros cuadrados. Hiro pensó que se trataba de la ratonera perfecta y que no tardarían mucho en lanzar una granada hacia ellos y entonces todos y todo se irían al garete.


    - Sólo he traído mi pistola –dijo Tom-.


    - Nos hemos dejado la mayoría de nuestras armas en la mansión –añadió Selma-.


    - ¡Eso no importa! –exclamó Ryo-.


    Desenvainó su espada e inclinó su cuerpo hacia atrás y a la derecha; resopló y se concentró, giró la muñeca unos cuarenta y cinco grados hacia dentro; gritó, se inclinó y asestó un fuerte golpe al candado de la puerta gris partiéndolo en dos.


    - ¡Deprisa!


    Una vez dentro los disparos dejaron de acosarles. El miedo embargó sus cuerpos ya que nos les cabía ni la menor duda de que pronto les sacarían de allí a base de fuego y plomo. Se trataba de una solución demasiado temporal.


    - ¿Qué hacemos ahora? –preguntó Rajid-.


    - Saldré fuera y negociaré con ellos. No tenemos armas ni donde escondernos así que lo mejor será entregarles los amuletos y vivir otro día –contestó Ryo-.


    - Sabes que no me gusta la idea de rendirme –dijo Hiro-.


    - Y no será necesario –interrumpió el anciano-.


    El grupo ojeó los trastos que les rodeaban en la habitación y no entendieron lo que quería decir, eso sí, lo que estaban viendo les parecía muy extraño. Todo en aquella caseta desencajaba. Las herramientas eran nuevas y no las habían usado nunca, en las paredes no se distinguía ni siquiera una minúscula mancha y el suelo era de mármol verde; demasiado caro para una caseta de jardinero y demasiado inmaculado para un lugar de trabajo. El anciano levantó la tapa de madera de una especie de baúl empotrado y un panel de control emergió lentamente.


    Vvvvuuuuuiiiiiiiiiiiiiii. ¡Chakkk!


    El ruido de la maquinaria moderna llamó la atención de Rajid.


    - ¡Increíble! Un Frisner 9000 GK. Pero si estos aparatos se supone que no existen.


    - Pues yo tengo uno. Y eso no es todo.


    En la parte derecha del panel, un recipiente gelatinoso en forma de caja de zapatos se alzó a la altura de la mano del anciano. Enseguida se remangó e introdujo su mano en la solución viscosa.


    - ¡Nano detectores! –exclamó Rajid-.


    Los demás observaban tanto atónitos como alelados. Ni les dio tiempo de quedarse con la boca abierta cuando el suelo de mármol empezó a despegarse de las paredes y descendió cuatro metros bajo la superficie de la tierra, hasta que frente a ellos apareció un pasillo ovalado recubierto con placas de acero inoxidable y láminas de plomo, que protegían la estructura tanto de la humedad, como de los satélites que observan desde el espacio. Centenas de luces LED se encendieron simultáneamente haciendo que el lugar se pareciese al interior de un enorme tubo fluorescente.


    - Por aquí –dijo el anciano y les invitó a entrar en el túnel futurista-.


    *


    - Ya hemos concluido la segunda parte del plan –informó Utengue por teléfono-.


    - Pues que empiece la tercera –ordenó Robert-.


    - Muy bien.


    Señaló a catorce mercenarios que portaban mochilas llenas de explosivo C-4 y les envió a volar por los aires la caseta.


    - Si quieres que salgan las avispas, primero hay que agitar el avispero –dijo hablando él solo-.
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    - A7858G23 –gritó el anciano-.


    De inmediato, una placa metálica que al principio parecía invisible se movió hacia el interior de la pared derecha.


    - ¿Qué demonios era eso?


    - De veras te esperabas que iba a ser tan fácil. Mi querido Ryo, aquí dentro nada es lo que parece y si te equivocas, es posible que no puedas salir con vida.


    - G5893J22.


    Otra placa metálica se apartó y otro túnel se iluminó. Enseguida se dieron cuenta que se encontraban dentro de un complejo sistema de túneles con compuertas que imitaban a los espejos y que en cualquier momento podían desorientarse y toparse con una inamovible pared o caminar en círculos sin que jamás pudieran darse cuenta. Según gritaba las claves de acceso, el anciano accionaba la siguiente compuerta y el pasillo que existía entre ellas, se desplazaba sigilosamente flotando sobre un sistema de gomas hidráulicas para que quien osase entrar sin permiso, tuviera la sensación de que se encontraba en una galería de túneles que únicamente se dirigían hacia su objetivo. Pero no era así. De la misma forma que un pulpo mueve sus tentáculos, todos los pasillos se desplazaban y todas las compuertas se preparaban para la siguiente instrucción. No tenían que abrir una compleja cerradura de una caja fuerte, porque ya se encontraban dentro de ella.


    - H8830L00.


    Ahora prestaron un poco más de atención y notaron como el suelo tembló ligeramente bajo sus pies. Era prácticamente imperceptible. Cuando se abrió la compuerta y se iluminó el siguiente túnel, le anciano insistió en que debían darse prisa porque ahora el tiempo también cobraba importancia; disponían exactamente de cuarenta segundos para atravesarlo y decir la siguiente contraseña que además, era la última.


    - C4498R53.


    Un ruidoso sistema de engranajes comenzó rodar y a silbar como si algo muy veloz estuviese levantando una carga muy pesada. Lentamente, la pesada compuerta de más de dos toneladas y de un grosor de cuarenta centímetros, comenzó a abrirse hacia la sala que protegía.


    - Bienvenidos al lugar más seguro de toda Irlanda, o al menos lo era hasta hace muy poco. Veamos si todo aún funciona correctamente.


    Se acercó a un enorme monitor apagado e insertó una diminuta llave en una imperceptible cerradura, presionó un botón con forma de rombo y entonces, toda la sala se iluminó. Por las paredes colgaban espadas de todas las clases y escudos con relieves de leones, ciervos, torres, águilas y osos. Una gran alfombra circular, que emulaba un lago profundo con peces nadando aleatoriamente, cubría el frío suelo de mármol. En el centro de la sala, un pedestal con forma de estrella servía de apoyo a una gran bola de titanio que se parecía al planeta tierra, y en la parte superior, una apertura de forma piramidal enfatizaba la importancia de aquel lugar.


    - Nos encontramos bajo el obelisco –dijo el anciano mientras trasteaba un teclado que salió de la pared bajo el monitor-.


    Ryo estuvo a punto de tocar el extraño globo terráqueo pero vaciló. Se quedó mirando al anciano esperando su permiso y eso hizo que Hiro se sintiese orgulloso. La paciencia es una virtud, y las virtudes escasean hoy en día –solía decir Hiro-.


    - Adelante. No disponemos de demasiado tiempo.


    Ryo tocó el globo y los demás se colocaron a su alrededor para iniciar intuitivamente un ritual inexistente. Entonces Ryo acarició el frío metal y sintió como en su interior descansaba el calor de un amuleto con iridio. Increíble e indescriptible. En la parte inferior encontró un interruptor y lo pulsó; el globo comenzó a dar vueltas suavemente y con cada vuelta que daba los meridianos se contraían y con cada contracción, los paralelos se deshacían como si la fuerza giratoria estuviese condensándolos.


    - ¡Electromagnetismo molecular! –exclamó Rajid- eso es imposible.


    - Como bien puedes ver amigo mío, no lo es.


    - Pero si no disponemos de la tecnología para manipular la materia a nivel molecular, y mucho menos para moldearla a nuestro antojo.


    - Imagínate que pudieras contestar a todas las preguntas del universo. Ese es el verdadero poder de los amuletos, el único impedimento es que uno no dispone de los suficientes años de vida como para poder desvelarlos todos. Y llegado el momento, puede que prefieras vivir en la ignorancia ya que la verdad suele doler mucho más que la mentira.


    Ryo sonrió y asintió con la cabeza. Apartó el metal que flotaba en forma de burbujas líquidas y consiguió ver por primera vez el Brazalete del Río. Al igual que los otros amuletos que ya había encontrado, se trataba de una verdadera obra de arte.


    - No me lo puedo creer –susurró Ryo-.


    *


    En el exterior, la situación se caldeaba. Cuando los artificieros terminaron de colocar los explosivos, se apartaron súbitamente y aguardaron instrucciones. Utengue, el despiadado asesino, cogió el teléfono y se comunicó con Robert. Estamos preparados –dijo-. Recibió la orden de proseguir, pero justo en el momento en el que se disponía a ordenar destruir la caseta, un helicóptero de la policía sobrevoló su posición.


    - Les habla la policía de Dublín –dijo un agente a través de un megáfono-. Estáis todos detenidos. Si os resistís, nos veremos obligados a abrir fuego.


    El agente continuó repitiendo la misma orden durante unos segundos, aunque era imposible oír la respuesta de Utengue que se la susurraba al mercenario que se encontraba a su lado.


    - Rendirnos, y un cuero. ¡Derríbale!


    Una nueva granada salió como un demonio del lanzagranadas y empezó, igual que su hermana gemela, a dar vueltas dejando una estela de humo en espiral hasta que impactó con el helicóptero, convirtiéndolo en una bola de fuego gigante que se precipitaba hacia el suelo. Aprovechando la tesitura, dio la orden para explosionar la caseta y en unos segundos no quedaba nada. La tierra se estremeció, y el suelo de mármol quedó completamente destrozado, dejando un boquete que conducía directamente hacia los túneles.


    - Ahora comienza el juego –musitó Utengue- ya entramos en la cuarta fase.
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    Ryo sujetaba el Brazalete del Río y lo admiraba con fascinación. La joya de plata con una anchura de diez centímetros y el diámetro de una muñeca varonil, estaba recubierta con distintas piedras preciosas sobre lo que era el relieve de un río ondulado que recorría toda la superficie. Esmeraldas, rubíes, zafiros y diamantes, representaban las estrellas, los cometas, los meteoritos y los soles, y donde todo convergía, en la parte superior del brazalete, un pez gato nadaba plácidamente en el mejunje del cosmos artificial, con bigotes de oro macizo y cuerpo de coral rojo tallado con el antiguo cincel de un maestro Corcego. Y bajo su barbilla, entre el oro y el preciado fósil marino, el iridio desentonaba igual que el aceite no casa con el agua, pero que a la vez, resulta horripilantemente hermoso.


    - Parece que ya han entrado.


    Las palabras del anciano desconcentraron a Ryo, que de inmediato entregó el amuleto a su legítimo dueño.


    - ¿Y qué podemos hacer?


    - Me temo que este ataque está muy bien planeado; dado que la antena de comunicaciones era el mismo obelisco, en este preciso instante nos encontramos incomunicados con el exterior.


    - Pues les plantaremos cara aquí abajo.


    - Acércate aquí –dijo el anciano-. Quiero que digas tu nombre alto y claro.


    - Ryo –gritó-.


    - Ya está hecho. Desde este momento todas las claves se han modificado y los mecanismos únicamente responden con tu voz y tu nombre. Lo único que tienes que conseguir es darles a entender que jamás conseguirán los amuletos y de esa forma nos veremos en posición de negociar.


    - Entendido. Atemorizarles hasta que pierdan las ganas de meterse en este agujero.


    - ¡Exacto! –exclamó el irlandés-.


    Ryo miró a su maestro y se dirigió al grupo.


    Tom, tú te vienes con nosotros y el resto permaneceréis aquí y protegeréis al señor O’ Brian ¿entendido?


    - Entendido –contestaron al unísono-.


    - En marcha pues.


    Cruzaron el primer pasillo y cuando llegaron a la compuerta, Hiro posó su oreja sobre la plana superficie y auscultó el vacío.


    - Creo que no hay nadie.


    ¡Ryo!


    El grito accionó el mecanismo y el paso hacia el otro tramo se despejó, las luces se encendieron y al cruzar, la compuerta se cerró tras ellos y la oscuridad imperó de nuevo.


    - Tengo una idea –dijo Hiro- ¿qué os parece si jugamos al laberinto de las ratas?


    - ¿Y cómo sugieres que hagamos eso?


    - Les meteremos en los túneles, cambiaremos de dirección, les dejaremos en la oscuridad, los guiaremos hacia las paredes y nos desharemos de ellos, uno a uno.


    - Y perderán su ventaja numérica y las armas de fuego no serán tan efectivas ¡buena idea! –contestó Tom-.


    Ryo asintió y desenvainó su espada.


    - Vayamos pues.


    ¡Ryo!


    De nuevo cruzaron al otro túnel. No hacía falta poner el oído en la compuerta ya que los ruidos del otro lado se escuchaban con mucha claridad.


    - ¿Preparados?


    Hiro levantó su catana y Tom revisó su pistola.


    ¡Ryo!


    Antes de que nadie se pudiera dar cuenta, la catana de Hiro resbaló suavemente por el cuello de uno de los mercenarios que colocaban explosivos. Le decapitó. Los siete restantes no tuvieron tiempo de reaccionar. Cuando levantaron la cabeza y se percataron de lo que estaba sucediendo, Tom había disparado a cuatro de ellos en la frente y Ryo había atravesado el vientre de los otros tres. El movimiento era perfecto, zigzagueó ente ellos y con dos cambios de mano les había robado la vida. Primero el de la derecha, luego cambió de mano y murió el de la izquierda y con el segundo cambió tumbó al tercero. 


    - ¡Allí están! –gritó el segundo grupo de mercenarios- ¡A por ellos!


    Ocho hombres bajaron y vieron como sus tres enemigos les esperaban al final del luminoso pasillo. Apuntaron con sus automáticas y entonces, Ryo gritó.


    ¡Cambio!


    Las luces se apagaron, el túnel comenzó a deslizarse, la ratonera… se había cerrado. Los indiscriminados disparos de los asustados asaltantes impactaban por todas partes excepto sobre sus blancos. Al otro lado, Tom disparaba con serenidad sobre lo que a simple vista parecían luciérnagas, pero que en realidad eran las bocas de las armas de sus enemigos que se iluminaban. Ocho disparos equivalieron a ocho blancos.


    ¡Ryo!


    El túnel regresó a su lugar, se abrió la compuerta trasera y retrocedieron.


    - ¿Y ahora qué? –preguntó Ryo-.


    - Que vengan a por nosotros –dijo Hiro-.


    No tardaron mucho. Una explosión abrió otro boquete a la primera compuerta y un tercer grupo se introdujo en el agujero. Corrieron hacia el fondo hasta que el que iba en cabeza, se topó con el espejo y casi se abre la cabeza.


    - ¡Explosivos! –gritó el herido- ¡Tenemos otro tapón!


    ¡Ryo!


    La compuerta se abrió, las dos espadas aparecieron por arriba y por abajo, y con un movimiento de sierra, largo y contundente, cinco mercenarios cayeron en el suelo desangrándose.


    ¡Cambio!


    Tres mercenarios quedaban en el tubo sin saber qué hacer y un cuarto grupo se adentró en el nuevo túnel tras desplazarse el primero.


    - Espero que no me equivoque en mis cálculos. -Mencionó Ryo-.


    La estructura subterránea se dividía en tres filas con cinco pasillos en cada una. Una estrella de cinco puntas danzante, tan desconcertante y enigmática como lo que simbolizaba, la feminidad.


    ¡Cambio!


    ¡Cambio!


    ¡Cambio!


    En esta ocasión el deslizamiento era más largo y se notó con mucha más claridad.


    - La entrada ahora se encuentra a nuestra derecha –calculó Ryo-.


    Un quinto grupo se adentraba en el túnel pero lo que no sabían, era que jamás conseguirían salir con vida.


    *


    El plan del irlandés había funcionado. En la superficie el resto de mercenarios se negaba a entrar en el agujero. Mejor lo volamos todo por los aires –dijo uno de ellos-.


    - No sería mala idea si en realidad no quisiéramos conseguir los amuletos. ¿No te parece? –replicó Utengue enfadado-.


    - Nos estamos quedando sin tiempo –informó un mercenario con una radio de largo alcance en la espalda.


    “A todas las unidades, a todas las unidades. Diríjanse al parque Fénix. Un gran grupo de terroristas han derribado uno de nuestros helicópteros. Prioridad máxima.”


    El mensaje se repetía una y otra vez. El cortante y penetrante sonido de las hélices de más helicópteros, invadía el silencio de la noche. Pronto las sirenas se sumaron al ruido y decenas de coches de policía, motos y vehículos especiales rodearon el lugar.


    - No me queda otra opción –musitó Utengue-.


    Levantó las dos manos y miró hacia el cielo. Los focos de dos helicópteros se centraron en él y los tiradores que se encontraban detrás de estos, también. Aún quedaban más de ciento cincuenta mercenarios, pero estaban rodeados por casi el doble de policías. La alquitranada mirada de Utengue se congeló, y con ella, parecía que el mundo entero se había detenido.


    - ¡Ahora!


    Al bajar las dos manos de golpe, cuatro granadas fueron disparadas y derribaron a los dos aparatos. Los policías empezaron a disparar indiscriminadamente, pero nada más comenzar, otros grupos de mercenarios que se encontraban en la retaguardia como reserva, abrieron fuego sobre ellos… por sus espaldas. Muchos policías murieron y el resto, al verse superados en número, armamento y posicionamiento, se rindió sin vacilar. Era eso o un suicidio colectivo. En cuestión de pocos minutos, todo había acabado.


    - Espero que hayamos acabado de una puñetera vez con la molesta policía –dijo Utengue por teléfono-.


    Su problema ahora se encontraba bajo tierra, ya que el ejército más cercano estaba situado a varias horas de allí y las fuerzas policiales habían sido neutralizadas.


    - ¿Cómo demonios les saco de ahí dentro? –se preguntó-.


    Se acercó al boquete e intentó calmarse para encontrar una solución.


    *


    - Parece que no entran más.


    - Puede que tengas razón Hiro –asintió Tom- ¿Tú qué piensas Ryo?


    - Que es momento de regresar, hablar con el resto y planear como nos acercaremos para negociar.
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    - Saldré yo –dijo Alejandro levantando la voz-.


    - De eso nada. Seguramente conmigo tendrán más cuidado.


    - ¿Piensas eso porque eres mujer? No te equivoques Eva, esta gente no se detendrá ante nada.


    - Es mi responsabilidad y saldré yo –dijo Ryo-.


    - Sabes que no puedo permitir tal cosa –replicó Hiro- y tampoco puedo pedirle a nadie que salga, así que seré yo quien negocie.


    No se ponían de acuerdo.


    - Por favor, préstenme atención.


    El anciano se acercó al grupo mostrándose decidido.


    - Esta es mi casa y las decisiones en mi casa las tomo yo. Os pedí que consiguierais colocarnos en una posición para negociar, y lo habéis conseguido. A partir de aquí me encargo yo.


    - No creo que sea una buena idea –protestó Ryo-.


    - ¡Silencio! Todo está planeado.


    - De acuerdo, pero Hiro y yo te acompañaremos.


    - Si me dais vuestra palabra de que no os acercaréis…


    - Hecho.


    El anciano cogió el Brazalete del Río y se ubicó frente a la compuerta.


    - ¿A qué esperas? Ahora sólo se acciona con tu voz.


    Ryo se colocó la espada en la cintura y se puso a su lado mientras Hiro y Tom se situaron a sus espaldas.


    ¡Ryo!


    Los túneles se movieron hasta que se colocaron en el lugar correcto. Las manchas de sangre nos les desconcertaron, los mutilados cuerpos de sus enemigos no les causaron repugnancia, y los golpes y gritos que se escuchaban desde los túneles cercanos no les causaban remordimientos.


    - Toma esta granada de humo y lánzala al exterior.


    Ryo miró hacia arriba, donde antes se encontraba la caseta, y únicamente conseguía distinguir el fulgor de los fuegos provocados durante la batalla con la policía. El olor a combustible y caucho quemado le resultó repugnante, la presencia de la muerte le sobrecogió, y los gritos de los heridos que se quejaban en el exterior le confundieron. ¿Qué demonios habrá pasado ahí arriba? –pensó-. No quiso entretenerse demasiado así sin dudar ni un segundo, que quitó la anilla de la granada y la lanzó. Y a los pocos minutos la voz de Utengue se escuchó a lo lejos, pero con claridad.


    - ¿Qué queréis?


    - Negociar –gritó el anciano-.


    - Pues sal fuera.


    - Primero acércate para que te vea, y después saldré.


    La silueta del asesino se confundía con la oscuridad de la noche.


    - Aquí estoy; ya puedes salir.


    El irlandés no vaciló y escaló como pudo por los escombros que dejó la primera explosión. Ryo e Hiro se situaron a espaldas cerca de la pared para no ser vistos y esperaron.


    - Te escucho.


    - Por lo que veo, aquí arriba también habéis estado ocupados.


    - Eso es todo lo que quieres ¿averiguar lo que pasó?


    - No.


    - Debes de saber que estáis rodeados y no tenéis escapatoria.


    - Y tú debes de saber, que tenemos suministros y que empotraremos los túneles con los cadáveres de tus hombres.


    Utengue mostró su indignación.


    - ¿Qué quieres?


    - Yo te entrego el brazalete… y tú, nos dejas marchar.


    - Tráeme el amuleto y me lo pensaré –contestó mostrando desprecio-.


    - No es necesario que vaya a por él; lo tengo justo aquí.


    El anciano alargó el brazo y mostró el deseado botín de guerra. Los ojos de Utengue se paralizaron sobre el objeto.


    - Dámelo y os dejaré partir.


    - ¿De veras? –preguntó el anciano desafiante mientras se acercaba-.


    Sonrió.


    Cuando estaba lo suficientemente cerca, Utengue desenfundó su pistola y le disparó entre las cejas.


    ¡Bang!


    El hombre cayó al suelo sin vida, y el amuleto se le escapó de entre los dedos y se deslizó hasta los pies del asesino.


    - Ya eres libre viejo.


    Y era verdad. El anciano irlandés quería perder la vida esa misma noche, en ese preciso instante. Sabía que no les dejarían marchar con vida, sabía que intentarían engañarles, y también sabía, que al morir su pequeño ejército privado se pondría en marcha para rescatar su cadáver y a quienes iban junto a él.


    Cuando su corazón dejó de latir, un isotopo radiactivo que circulaba por su torrente sanguíneo dejó de transmitir una fluida señal a un satélite alquilado, y una docena de helicópteros Apache, fuertemente armados, y otra docena de UH-1 Huey, tripulada por dos pilotos y diez ex marines cada uno, despegaron desde una camuflada base cercana a Dublín. En menos de cinco minutos llegarían al lugar.


    Mientras tanto, y sin saber lo que estaba sucediendo a cuarenta y dos kilómetros de su posición, Utengue miraba el amuleto que yacía al lado de sus pies y saboreaba su victoria. Y bajó la guardia.


    - Ahora morirás –musitó Ryo-.


    Dio tres pasos largos y saltó fuera de agujero; desenvainó su espada mientras se encontraba en el aire, la blandió derecha e izquierda, observó los ojos de su sorprendido oponente y le atravesó el hígado desde el centro del tórax hasta partirles las costillas y sacar la espada por el lado.


    ¡Gggghhhhhffff!


    Los alquitranados ojos de Utengue se quedaron pasmados y se fijaron en la noche infinita. Lentamente, el negro profundo que teñía sus pupilas se fue disolviendo, como si un pincel de acuarela negra se difuminase en un vaso de agua. El marrón verdoso de su mirada regresó, y por fin se sintió libre y purificado. Con su último aliento de vida, se agarró en el brazo de Ryo y tiró de él hasta acercarse a su oreja.


    - Gracias –susurró Utengue y murió-.


    Los mercenarios no sabían cómo actuar y los Apache ya sobrevolaban sus posiciones; el cambio de juego ya había comenzado.


    

  


  
    Capítulo - LXXVI


    “Águila uno a Águila dos. Nos posicionamos al norte y cubriremos los transportes. Corto”


    “Águilas dos a Águila uno. Recibido. Que las Águilas siete y ocho cubran el objetivo. El resto segaremos el jardín. Corto”


    “Entendido”


    “Accionamos sensores térmicos”


    “Recibido. Cuidado con el grupo del centro. Son policías.”


    “Adelante”


    Cuando un mercenario activaba su lanzagranadas, uno de los helicópteros Apache descargaba sobre él más de ochenta proyectiles por segundo y un misil aire tierra, por si acaso. En lo único que no se habían equivocado era en el hecho de que habían sacudido un avispero. Los aparatos se cruzaban entre ellos, confundían a los mercenarios, disparaban sin avisar, hacían estallar todo lo que les parecía sospechoso, y causaron un pavoroso terror. Cuando diezmaron al enemigo, los helicópteros de carga soltaron cuerdas de descenso y los ex marines tocaron tierra, ocuparon sus posiciones y cercaron a los que aún se resistían.


    “Parece que el valle está limpio –informó un piloto-. Repito: El valle está limpio”


    Los mercenarios se rindieron y se tiraron al suelo bocabajo, con las manos en la cabeza y las piernas abiertas. Los ex marines liberaron a los policías que les ayudaron en los arrestos y la mitad de los helicópteros tomaron tierra mientras el resto seguía patrullando por los alrededores para evitar inesperadas sorpresas. Ryo permaneció quieto, con la catana en las manos llena de sangre y sin entender muy bien lo que acababa de suceder. Un hombre alto, con el pelo rojo, la nariz chata, los labios finos, lo ojos enormes, la cara llena de pecas y las orejas grandes y abiertas, se le acercó. Le miró sin pronunciar ni una palabra y contempló como su jefe yacía muerto en el suelo. Se agachó sobre su cuerpo y le tomó el pulso apretándole con dos dedos en el cuello. Ya veo –susurró-. Se fijó en Utengue y al ver su cuerpo casi partido en dos, sintió algo de tericia. Madre mía –susurró de nuevo-. Entonces se fijó en el brazalete y lo cogió; se levantó y se lo pasó de una mano a otra durante unos cuantos segundos, miró a Ryo sin levantar demasiado la cabeza y se le acercó.


    - Creo que esto es tuyo.


    Ryo levantó la palma de la mano y recibió el amuleto.


    - ¿Así… sin más?


    - Está claro que el jefe se sacrificó por vosotros, y parece ser que este brazalete es lo que ha causado todo este jaleo. No sé por qué ni me importa, sólo sé que llegó el momento de que os marchéis para que pueda limpiar este desastre. El helicóptero de transporte número seis está a vuestra disposición. ¡Usadlo!


    El pelirrojo apretó los labios, levantó la mano y se despidió. Ryo reunió a los demás y se marcharon intentando no mirar hacia atrás.


    *


    - Me… menos mal que es… estás aquí.


    - Me tomas el pelo –le dijo Robert al tartamudo-.


    - Para na… nada. Por una vez no te… tendré que ser yo quien dé las ex… explicaciones.


    El tartamudo ladeó la cabeza y le entregó a Robert el teléfono móvil con el número de la oficina de Nueva York marcado en la pantalla.


    

  


  
    Capítulo - LXXVII


    Mientras tanto… en Egipto…


    - Cuidado con ese cable. No, no, no y no.


    Ahmed coordinaba a los trabajadores y el profesor Ravenbaum se mordía las uñas disimuladamente. No soportaba la tensión.


    - Quiero que tiréis con fuerza, pero con cuidado –ordenaba Ahmed-.


    El bloque de piedra que cubría la entrada resultó ser un hueso muy duro de roer. Tenían que retirarlo con mucho cuidado para que la estructura no cediese por el peso mal distribuido. El pasillo tras ella debía de permanecer intacto para poder entrar sin sufrir sucesivos retrasos, y la base no podía sucumbir después de un cambio de presión interno.


    - Maldita pirámide invertida –resopló el profesor-.


    Ahmed notó su preocupación y siguió dando instrucciones.


    - ¡Con cuidado! ¡Con cuidado!


    El bloque parecía moverse.


    - Eso es. Seguid así.


    El profesor dejó de morderse las uñas y se acercó un poco más.


    - Bien, bien, bien –dijo Ahmed-.


    El bloque se desplazó un centímetro hacia fuera y la pirámide parecía soportar el cambio.


    - Perfecto. ¡Vamos, vamos, vamos! –siguió animando-.


    A los veinte hombres se sumaron otros tres, y el bloque comenzó a rendirse a la fuerza que se acumulaba en el gancho que estaba anclado en la piedra al final del cable.


    ¡Gggggggrrrrrrrrrr!


    Un fuerte rugido se escuchó y una extraña fuerza recolocó el bloque en el sitio donde se encontraba.


    Ffffffsssssssssss…


    Era como si alguien o algo estuviera absorbiendo el aire que provenía del exterior e impedía que los hombres pudieran desbloquear la entrada.


    - Traed otro gancho y otro cable –gritó Ahmed-.


    Se giró y miró al profesor que volvió a morderse las uñas. Sostuvo su mirada sobre él, y cuando el profesor asintió, se concentró de nuevo en el trabajo.


    - Vamos, rápido…


    Otros doce trabajadores se sumaron.


    - Quiero que coloquéis el gancho aquí y que ajustéis bien el cable.


    Los hombres obedecieron y en cuestión de minutos todo estaba a punto.


    -Todo listo –informó Ahmed-.


    El profesor respiró profundamente y observó los postes de soporte. Aguantaran. Deben de hacerlo –pensó-.


    - Adelante.


    Los trabajadores tiraron con fuerza, una y otra vez, hasta que el bloque comenzó a moverse de nuevo.


    - Vamos bien, vamos bien –gritaba Ahmed-.


    Gggggggrrrrrrrrr… Fffffffssssssssssssss…


    El rugido apareció de nuevo pero esta vez la piedra seguía deslizándose hacia fuera.


    - ¡Con suavidad y sin prisas! ¡Vamos!


    El bloque salía, los postes aguantaban, los trabajadores soportaban la presión y el profesor notaba como se acercaba el momento. Su momento. Pronto despejarían la entrada y el gemelo del amuleto de Osiris estaría a su alcance. Sintió como la presión del mundo reposaba sobre sus hombros, sintió como el abrumador éxito le cambiaría la vida, la riqueza y el poder por fin estaría a su alcance, y a cambio de todo eso, habría vendido su alma al mismísimo diablo.


    - Tengo buenas noticias –dijo el profesor por teléfono-.


    - Te escucho.


    - Pronto podremos entrar.


    - Sin duda se trata de una excelente noticia. Felicidades profesor. Lo ha conseguido –contestó la espesa voz-. 


    


    

  


  
    OTROS TÍTULOS DEL AUTOR EN AMAZON


    LA PRIMERA CORONA: (La historia más polémica del año): 0,89 €


    En el año 66 d.C. Judas de Galilea encabezó un alzamiento contra los romanos y reclamó el reino de Judea. Fue entonces cuando decidió enviar a su hombre de confianza en busca de la reliquia con la que sería coronado rey. La primera corona.


    El joven Daniel se enfrentará a sus valores y descubrirá una verdad oculta entre los misterios y las leyendas. Desde lo más profundo de los callejones romanos, hasta los más recónditos lugares de Judea, la aventura por descubrir la procedencia y el poder de la ansiada reliquia cambiará su manera de ver las cosas y comprenderá que todos somos partícipes de la historia… de una forma u otra.
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